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PRÓLOGO

La Universidad de Huelva quiere felicitar, como todos los años,
a los miembros de su comunidad universitaria con el ofrecimien­
to de un pequeño regalo. Ofrecemos al lector benévolo una edi­
ción facsimilar de una obra sobre Huelva. En esta ocasión se trata
de una monografía de 1966, que, por su contenido, sentimos
muy cercana a nosotros: La cultura de la viña en la región del
Condado, de la que es autor Antonio Roldán 0934-), Catedrático
de la Universidad de Murcia. En la obra se reúne el léxico corres­
pondiente al cultivo de la viña en la comarca del Condado de
Niebla de una manera sistematizada y científica. El autor parte de
las encuestas que realiza a agricultores de Moguer, Trigueros, San
Juan del Puerto, Palos de la Frontera, Beas, Niebla, Bollullos del
Condado, Villaba, Villarrasa, La Palmas del Condado, Rociana,
Manzanilla y Almonte. Y repasa con ellos desde el nombre de los
vientos y tipos de suelo hasta la labor en el lagar, pasando por
aperos, utensilios, fruto, labores y demás. Pero la grandeza de
este libro, aparte de su valor académico, radica en que con este
estudio nos vamos introduciendo paulatinamente en la
cosmovisión de los campesinos onubenses a partir de su trabajo
en uno de los oficios más tradicionales de la Península. Sea tam­
bién esta edición un reconocimiento a su labor.

Deseo ex imo carde que toda la comunidad universitaria pase
junto a sus familias una Navidad entrañable y espero que el nue­
vo año 2004 colme casi todas nuestras esperanzas.

Felices Navidades.

Antonio Ramírez de Verger
Rector
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«Las hojas de la vid cocidas en agua y puestas en
los pulsos, mitigan el calor de las fiebres; verdes y ma­
jadas, puestas sobre las llagas, las chupan, limpian
y sanan y, puestas en la cabeza, dan sueño y confor­
tan el cerebro. El agua que de ellas corre, bebida,
quebranta la piedra y, si con ella se lavan los ojos,
los aclara; adelgaza el cuero de la cara y quita las le­
garías. Ceniza de parras con zumo de ruda y aceite hace
emplasto bueno para las mordeduras poneoiiosas,
La lumbre de sarmientos es más sana que otra 111:11­

guna, y la madera de las vides dura mucho tiempo
con tal que se corte en menguante de luna y de día .•

Gabriel ALONSO DE HERRERA, Agri­
cultura General que trata de La labranza
del Campo y sus particularidades, crianza
de animales y propiedades de las plantas.
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CAPITULO 1

LA ENCUESTA. LA REGlON

Constituye el presente trabajo el fruto de las encuestas realizadas
por el autor en la provincia de Huelva, en puntos pertenecientes
todos ellos a la región del Condado; no es, sin embargo, la totalidad del
material recogido el que ahora se presenta y sí el correspondiente al
primer apartado del cuestionario elaborado para tal fin. Parte de las
encuestas fueron llevadas a cabo en el año 1962, durante los meses de
agosto y septiembre; concretamente los pueblos de Palos de la Fronte­
ra, Moguer, San Juan del Puerto. Trigueros, Beas, Niebla, Villarrasa,
Villalba del Alcor y La Palma del Condado; los restantes puntos, a saber,
Almonte, Rociana, Bollullos Par del Condado y Manzanilla, se realiza­
ron en los últimos días del mes de agosto de 1963; en ese mismo año,
y aprovechando un pequeño respiro en mi labor profesional, hice, en el
mes de septiembre, una última incursión por tierras onubenses con un
pequeño magnetófono para grabar algunos textos orales que hicieran
referencia a las labores de la viña o la bodega; poseo muestras de La Pal­
ma del Condado, Villarrasa, Rodana, Villalba del Alcor, Chucena, Al­
monte, Manzanilla, Bollullos Par del Condado y Niebla, este último
obtenido de una mujer; tales textos serán publicados en breve en la
RDTrP. No han sido utilizados en el material que ahora presento, el
cual, salvo en contadísima ocasión, que hago notar, responde a un solo
sujeto por punto.

Es éste el lugar, antes de entrar en la materia, de agradecer de ma­
nera especial la ayuda prestada -valiosa siempre, en algunos casos
imprescindible- por el excelentísimo Señor Rector de la Universidad
Hispanoamericana de Santa María de la Rábida, por el Ilustrísimo Señor
Administrador de la misma, por los señores Alcaldes de los diversos pun­
tos encuestados, así como Secretarios de Ayuntamiento y Hermandad
de Labradores y por cuantos propietarios me ofrecieron incondicional-
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mente sus bodegas y viñas para realizar adecuadamente mi encuesta.
A todos ellos, mi vivo agradecimiento.

Cumplo gustosamente un deber, en este caso preceptivo, al indicar
que el trabajo presentado se ha hecho con la ayuda de una pensión
de estudios que me fue concedida por el Patronato de Protección Es­
colar del Distrito Universitario de Granada.

Expondré, siquiera brevemente, las condiciones en que llevé a cabo
mi trabajo.

Elaboré para mi encuesta un cuestionario, aproximadamente de
unas mil quinientas preguntas] cuya base fundamental era el cuestio­
nario que había utilizado en Jerez de la Frontera; en otro lugar 1 he se­
ñalado cómo nació mi dedicación a este tema, del que ahora otros empe­
ños profesionales me tienen bastante alejado. Sírvame de excusa aquel
trabajo para no repetir 10 ya dicho.

El cuestionario está articulado en tres apartados correspondientes a
La Viña, La Bodega y La Tonelería. Dentro de cada uno de ellos hay
diversos grupos ideológicos que permiten realizar la encuesta con un
mínimo de fatiga al aprovechar las asociaciones del sujeto. Por 10 que
respecta a la viña distinguía mi cuestionario:

1. Generalidades (clases de terrenos, medidas, obreros, vientos).
lI. La cepa.

lII. El fruto.
IV. Los vidueños.
V. Labores y faenas.

VI. Los útiles de trabajo.
VII. Enfermedades, plagas y plantas nocivas.

VIII. El lagar.

Con muy ligeras modificaciones, cada uno de estos apartados cons­
tituye un capítulo del presente trabajo.

Los primeros días de mi estancia en la región -La Rábida fue, por
generosidad del Señor Rector, mi centro de permanencia- se dedicaron
a la preparación y toma de contacto con los diversos elementos que ha­
brían luego de facilitar la labor de la encuesta. En primer lugar, era
necesario adecuar a la nueva realidad agrícola del Condado el cuestio­
nario preparado, ya que éste, en su redacción primitiva, respondía a las
peculiaridades irrepetibles de la zona viticultora de Cádiz.

1 A. Roldán, Vocabulario de la toneleria en Jerez de la Frontera, en Homena­
jes. Estudios de Filología Española, Madrid, 1964. pág. 43.
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Veamos dos ejemplos tan sólo -uno tomado de la bodega, otro de
la viña- que muestran la necesidad de esta labor preparatoria. Era
innecesario preguntar en los pueblos del Condado por el sistema de
soleras, criaderas, escalas, etc., ya que el vino del Condado no se deja
envejecer, por 10 general, más de un año, y el que permanece más tiempo
no sigue el mismo procedimiento de crianza que el jerezano; había que
preguntar, en cambio, por los diversos instrumentos y sistemas usados
para vaciar una bota o un bocoy de la andana: marquilla, el empinador,
etcétera, cosa innecesaria en Jerez, donde las botas permanecen en su
asiento sin ser tocadas durante generaciones enteras. No tendría objeto
preguntar en el Condado por las diversas partes de la casa-viña, ya que
ésta no existe y sólo se da una choza de ramas secas para resguardarse
los trabajadores de los calores de agosto; en compensación, habría que
incluir en el cuestionario todo 10 relativo a la pequeña industria del
cisco, que se hace precisamente en la viña -aprovechando U1\a marra-,
con las gavillas de sarmientos podados.

Salvo en La Palma del Condado y en Moguer, suprimí -en la mayo­
ría de los puntos por inexistentes, en otros por resultar superflua­
la parte del cuestionario dedicada a la tonelería. Con la tonelería ha ocu­
rrido 10 que, lógicamente, cabía esperar; el Condado, como región viti­
cultora, tuvo su época de apogeo en el s. XIX, cuando por el hoy inútil
puerto de San Juan -justamente San Juan del Puerto-- se embarcaban
los vinos para Francia; después de la filoxera, la industria decayó nota­
blemente y los viñedos se vieron sustituidos por otros cultivos de pri­
mera necesidad. Pues bien, la sustitución paulatina de la viña -años de
plaga, inmovilización de un considerable capital con baja rentabilidad,
etcétera-, redujo la importancia vinatera de la región 1, con el natural
éxodo de sus trabajadores hacia otros lugares y profesiones; exactamente
10 que ha ocurrido con la tonelería. Reducida la explotación de los vi­
ñedos y bodegas, en muchos pueblos a límites estrictamente familiares,
las industrias anejas como la tonelería o desaparecieron o se concen­
traron en los lugares de mayor vitalidad (San Juan, La Palma, Bollu­
llos); pero el léxico no es original, es decir, autóctono, y sí muy uniforme:
salvo rarísimas excepciones léxicas coincide con el que tengo publicado
perteneciente a Jerez de la Frontera 8. Además, en San Juan del Puerto,
por ejemplo, son obreros moguereños los que desempeñan este oficio

2 Hoy vuelven a renacer los vinos del Condado, con denominación de origen,
gracias a la inteligente politica de sus autoridades, quienes no regatean esfuerzos
-Fiesta de la Vendimia- para darlos a conocer y prestigiarlos.

8 A. Roldán, Vocabulario, págs. 45-55.
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de toneleros, atraídos por la mayor seguridad económica que les brinda
la casa Lazo, S. A.

Las encuestas han sido realizadas siguiendo un cuestionario piloto,
ya que la escasez de medios con que contaba no me permitió otro proce­
dimiento; luego las respuestas han sido pasadas a un cuaderno de formas
que mandé imprimir, y en donde anoto la manera de hacer la pregunta,
concordancias léxicas, referencias a vocabularios, atlas, etc.; cada pre­
gunta tiene su cuadernillo y anotadas en él las respuestas obtenidas
en los diversos pueblos. Completando este «archivo de palabras» poseo
un material fotográfico, del que ofrezco algunas muestras en el presente
trabajo; de las fotos Se han hecho dibujos, con objeto de hacer más
visibles los detalles.

No quiero dejar de señalar las dificultades que he tenido que afron­
tar para hacer mis encuestas; en todo caso no serán ni mayores ni peo­
res que las de otros investigadores. Desde tener pacientemente que vencer
la natural desconfianza del sujeto hasta soportar cazurras ironías, pa­
sando por las incomodidades de tener que viajar en pleno mes de agosto
en un carro cargado de balas de paja para poder encuestara mi sujeto
-trabajador en una viña a varios kilómetros del pueblo-, en los des­
cansos que tienen cada dos o. tres horas para «echar un cigarro». Otras
veces las dificultades surgían de parte de los patronos; las menos, justo
es reconocerlo; hay siempre en el campesino una instintiva actitud de
alerta hacia todo aquello que, proviniendo de la ciudad, no entiende
completamente y piensa pueda dañar sus intereses: en este caso, el miedo
al fisco. y. siempre el «handicap» económico; conseguir, una vez encon­
trado el sujeto apropiado, que se contentara con las treinta y cinco
o cuarenta pesetas que podía ofrecerle por un interrogatorio de cuatro
a seis horas, renunciando a las setenta u ochenta que ganaba en el campo.
Pero todo esto, ahora, constituye la anécdota de la encuesta.

En las encuestas he utilizado, siempre que me ha sido posible, dos
sujetos: uno que respondía a la parte de la viña y otro que contestaba el
cuestionario de la bodega; en algunos pueblos he utilizado un sólo sujeto
para rellenar las dos partes, de mi cuestionario, de forma satisfactoria,
por tratarse de cultivadores en pequeña escala -1Jelentrines- y encerra­
dores de su propio mosto. He procurado que mis sujetos reunieran, o al
menos se acercaran, las condiciones exigidas en este tipo de investi­
gación: edad de cincuenta a sesenta años, analfabetos (no siempre me
ha sido posible, pero puedo afirmar que «leían y escribían 10 precisos)
o semianalfabetos, dentadura en buen estado, preferible que hubiesen
viajado poco y, por supuesto, que fuesen oriundos del pueblo en cues­
tión. He procurado, en los casos de dudas por las respuestas de mi sujeto,
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comprobar éstas provocando la conversación, terminada la encuesta,
sobre los aspectos que me interesaran; aunque respeto siempre las res­
puestas de mis sujetos, llamo la atención sobre ellas y también añado
la obtenida -si es diferente- por otros conductos. Las preguntas fueron
todas realizadas de forma indirecta; los poquísimos términos en cuya
obtención acaso pude influir fueron en su día señalados convencional­
mente y ahora suprimidos del material que doy a conocer; se refieren
fundamentalmente a denominaciones que entran en el campo de la fan­
tasía, justamente en el reverso del mundo de saberes concretos en que
se mueven; no afectan, por tanto, a las designaciones de cosas y faenas
para las que la conciencia lingüística del sujeto responde con absoluta
precisión, y sí a las actitudes subjetivas frente a este mundo: concreta­
mente en los calificativos. He preferido siempre la definición del sujeto
-intuitiva, precisa- a cualquier otra; en casos de disparidad, siempre
se ha resuelto a favor del encuestado; otra cosa no sería justo; las sig­
nificaciones forman sistema y sus valores vienen justamente determi­
nados por las otras con las cuales solidariamente se constituyen; todo
en la lengua está transido de este carácter sistemático que, lejos de ser
una cualidad adventicia, constituye su razón de ser y existir.

De la región del Condado los encuestadores del ALEA habían in­
vestigado los puntos siguientes: H 600 (Beas), por Oregorío Salvador,
quien también visitó H 502 (Moguer); Manuel Alvar hizo la encuesta
en H 602 (Niebla) y H 603 (Bu1lullosPar del Condado). Como es bien
sabido, el Cuestionario del Atlas Lingüístico y Etnográfico de Andalucía '
dedica un apartado a la vid y al vino, que abarca cincuenta y. siete pre­
guntas, desde la 1.095 a la I.Í46. El carácter general que tenía el cues­
tionaria de ALEA dejaba fuera todas las preguntas que por ser excesi­
vamente especializadas serían completamente inútiles; y éstas eran jus­
tamente las preguntas que yo incluia en mi cuestionario; mi trabajo
se dirigía preferentemente al dominio léxico, y por ello debía dar acogida
a cuanto en otras investigaciones, con muchos más intereses, sólo podía
resultar una carga poco fructífera. Sin embargo, antes de comenzar mi
encuesta, y luego durante mi estancia en el pueblo, he procurado obte­
ner datos de carácter fonético: yeismo, ceceo, aspiración, flexión no­
minal, etcétera, pero sin olvidar nunca que en mi trabajo -10 mismo
que en el de Guiter para el dominio del Rose11ón o en el de Elio Ghir­
landa para la Suiza italiana- la finalidad léxica es prevalente y carac­
terística.

He mantenido para la numeración de los puntos encuestados el

& Granada, 1952.
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criterio seguido por M. Alvar 6, y, claro está, a los pueblos que figuran
también en el ALEA les he conservado la misma signatura; así la refe­
rencia futura al Atlas Lingüístico y Etnográfico de Andalucía será siem­
pre fácil y hacedera. Doy a continuación las siglas utilizadas y los pueblos
a los que corresponde.

H 502: Moguer.
H 505: Trigueros.
H 506: San Juan del Puerto.
H 507: Palos de la Frontera.
H60o: Beas.
H 602: Niebla.
1I 603: Bollullos Par del Condado.
H 604: Villalba del Alcor.
H 605: Villalrasa.
H 606: La Palma del Condado.
H 607: Roeíana.
H 608: Manzanilla.
H 609: Almonte.

En el mapa que doy en la figura 1 puede verse la situación de eada
uilo de ellos, y en la figuta 2 las vías de comunicaciones, tanto ferrovia­
rias como por carreteras, indicando la distancia entre los ddtintos
puntos (págs. 17 y 18).

Seguidamente señalaré algunos datos acerca de la provincia, los 8U­

jetos y puntos encuestados. Como ya he señalado, en cada lugar he pro­
eurado elegir un individuo indígena,. de edad entre los cuarenta y los
sesenta, poco viajador, obrero de la viña la mayor parte de su vida.
Mis preguntas previas iban encaminadas a comprobar todos estos ex­
tremos, al tiempo que se establecía un clima de tranquilidad y afec­
tuosa comprensión para el sujeto.

LA PROVINCIA DE HUELVA

La provincia de Huelva está situada en el extremo suroeste de terri­
torio español, entre los 36° 47' 32" Y 38° rr' 56" de latitud norte y los
2° 25' y 3° 50' longitud oeste de Madrid; aproximadamente, su super-

6 M. Alvar, Antonio Llorente y Gregorio Salvador, Atlas lingüístico y etno­
gráfico de Andalucía. Granada, Universidad de Granada y e. S. l. e., 1962, dos
tomos.
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ficie es de 10.085 kilómetros cuadrados, y su población, con referencia
a 31 de diciembre de 1950 6, era de 37°.000 habitantes.

De esta superficie, según datos que tomo del Anuario Estadístico de
la Producción Agrícola. Campaña I9S6-S77, 20.500 hectáreas están des­
tinadas al cultivo de la vid, en plena producción, bien sea en cultivo
único (18.300) o en cultivo asociado (2.200); de esta extensión 600 hec­
táreas producen uva que se destina a consumo directo o pasificada,
es decir, se trata de uva de verdeo o mesa. Hay, además, 750 hectáreas
plantadas de viña, pero que aún no están en producción; estas 750 hec­
táreas se reparten así: 700 en cultivo único y 50 en cultivo asociado.
Tanto los viñedos en producción como los que aún no producen se en­
cuentran en tierras de secano, nunca en tierras de regadío. En resumen,
Huelva destina al cultivo de la vid 21.500 hectáreas, 10 cual representa
el 1,33 por 100 de la totalidad de superficie dedicada en España al cul­
tivo de la vid (1.612.145 hectáreas). Estas 20.500 hectáreas vienen a
producir alrededor de 1.°34.975,32 quintales de uva.

Las regiones naturales que cabe distinguir en la provincia son dos:
la montañosa, al norte, y la llana, al sur; a su vez, cada una de éstas
puede ser subdividida en dos: Serranía de Aracena y Sierra de Andévalo,
en la primera, y La Campiña y La Costa, en la segunda. En la Serranía
de Aracena se dan las mayores altitudes, superiores a los 1.000 metros.
Tiene un clima frío y lluvioso, su riqueza está en la fruta fresca y seca
(bellota, castañas) y la chacinería, y es construcción en ella característica
la piedra sin labrar unida con argamasa. El Andévalo, situado al sur
de la Serranía de Aracena, es de clima más cálido, menos montañosa
y su fuente de riqueza está en el subsuelo (manganeso y piritas de cobre
e hierro). La Campiña se sitúa inmediatamente debajo del Andévalo
hasta llegar a las dunas y marisma del sur; el clima es ya francamente
bueno y su riqueza se basa sobre todo en viñas, olivos e higueras. La Costa,
que es la parte más meridional, donde se ubica la capital, se caracteriza
por veranos calurosos e inviernos templados, y sus ingresos funda­
mentales provienen de la pesca e industrias derivadas de ella.

Está dividida la provincia en seis partidos judiciales, de los cuales
a la región del Condado le corresponden dos: La Palma del Condado
y Moguer; en lo judicial depende de la Audiencia Territorial de Sevilla,

8 Salvo advertencia en contra, utilizo datos que he sacado del N omenclator
de las ciudades, villas, lugares, aldeas y demás entidades de población de España
[armado por el Instituto Nacional de Estadística con referencia al 31 de diciembre
de 1950. Provincia de Hueloa,

7 Publicaciones del Servicio de Estadistica. Secretaria General Técnica,
secci6n primera, Estadistica Agrlcola. Direcci6n General de Agricultura.
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de quien también depende en 10 militar (Segunda Región), en 10 docente
y hasta hace poco tiempo en 10 eclesiástico; marítimamente se vincula
a Cádiz y constituye una provincia marítima con dos distritos: Ayamonte
e Isla Cristina.

Todo cuanto a la historia de Huelva se refiere, respecto al período
prerromano, no deja de ser meramente conjetural. ¿Realmente llegaron
los fenicios a la ensenada de Huelva y no a Cádiz? ¿Fue la isla de Saltés,
frente a la Onuba Aestuaria de los romanos, donde los fenicios erigieron
el templo a Hércules? ¿Qué hay, fuera de la leyenda, de la influencia
de los cartagineses en los extensos dominios del rey de la plata, Argan­
tonio? Solamente nos queda algún resto metalúrgico y la descripción
de las costas onubenses de aquel famoso periplo del s. VI a. de J. C.,
conservado en el poema de Avieno Ora Marítima. Y nada más.

Porque cuando realmente comienza la historia de Huelva es con la
romanización; Aracena y Serranía de Andévalo, Aroche, Tejada y Za­
lamea la Real, todos los pueblos serranos, los del aguardiente mañanero,
conservan vestigios de aquella rapacidad, sigilosa y romana, que removió
las entrañas de la tierra en busca de sus dones: Teodosio, Claudio, Cons­
tantíno, Trajano, etcétera, aparecen nombrados en monedas de la
época;

Como otras eran las preocupaciones de los visigodos, la Huelva
Estuaria perdió importancia, mientras una fortificación indígena, Illi­
pula, que sonaba Ekpla en el latín de labios de los hispanovisigodos,
adquiría. una preponderancia ilimitada, erigida en sede episcopal, dura­
dera -a través de las vicisitudes de los primeros tiempos de la invasión
árabe- hasta el siglo xn. Unida su suerte al occidente de la Península,
a Sevilla, Tarifa, Algeciras, Cádiz, Arcos, Jerez, Itálica, Carmona, etcé­
tera, cuando el desembarco musulmán, a ellas siguió vinculada y depen­
diente de Sevilla; incorporada a los califas de Córdoba en el año 9I6,
anexionada por Al-Motamid -el rey poeta, el de Mio Cid- cuando
Sevilla se independiza del Califato, es conquistada por Alfonso el Sabio
en I257 y, según es fama, se utilizan por primera vez los cañones con
pólvora. La Illipula prerromana, la Elepla de los hispanovisigodos, es
ya la Niebla de los cristianos.

En la Baja Edad Media, Niebla recibe su titulo de cabeza del con­
dado; las cosas sucedieron así: Las fratricidas luchas entre don Enrique
y don Pedro llevaban consigo el que las villas, lugares y ciudades cam­
biaran frecuentemente de señor. Efectivamente, don Pedro había des­
poseído a don Juan Alonso de Guzmán, de la poderosa casa de los 'Medi­
nasidonia, de todos sus señoríos en la provincia de Huelva, pero unos
campos y una frase dieron el reino al débil don Enrique, el de las Mer-
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cedes, por las muchas que prodigó entre los nobles; y una de ellas fue la
de restituir a don Juan Alonso cuanto le había sido arrebatado por su
hermano; item más, le entregó su sobrina doña Juana en matrimonio
y le dio en arras y dote, en 1369, con el título de conde, la villa de Niebla
con sus dependencias (Trigueros, Beas, Rociana, Villarrasa, Bonares,
el castillo de Peña Alhaje -Alájar- con el campo de Andévalo, la Al­
earía de Juan Peréz, Calañas, Facanias -'-Valverde del Camino-, El
Portichuelo y Paymogo).

Esta es, en síntesis, la historia del Condado de Niebla, tal como
puede colegirse de la obra de R: Amador de los Ríos, España. Sus monu­
mentos y artes. Su naturaleza e historia. Esta es la Niebla, de la que hoy
quedan 4.200 habitantes y unas murallas mal conservadas, unida glorio­
samente, de rechazo, a uno de los poemas imperecederos de Góngora;
en la dedicatoria del Polifemo al conde de Niebla 8 leemos:

¡Oh excelso conde!,

ahora que de luz tu Niebla doras,

donde el poeta, seducido por el significado romance de niebla, olvida el
étimo de Niebla, para lanzarse a una concatenación léxica --apoyada
toda ella en la homonimia- que crea un verso considerado ya por uno
de sus comentaristas, Cuesta, como «elegante metáfora. 9.

Como puede inferirse de esta descripción somera que he hecho de la
provincia de Hue1va, en su aspecto geográfico e histórico, y si se tienen

8 No deja de ser curiosa coincidencia el hecho' de que Góngora dedicara sus
dos grandes poemas a personajes vinculados de algún modo justamente con Huelva;
en efecto, en el siglo XV Húelva estaba repartida entre tres poderosas casas: la de
Medinasidonia, la de Béjar y la de Portocarrero; correspondia a la primera Alájar
(partido judicial de Aracena), El Almendro, Ayamonte, Lepe y La Redondela
(partido judicial de Ayamonte), Aljarque, Beas, Huelva y Trigueros (partido ju­
dicial de Huelva), Niebla (partido judicial de Moguer), Almonte, Bollullos, Lucena,
Rociana y Villarrasa (partido judicial de La Palma), Alosno, Calañas, El Cerro,
Paymogo, Puebla de Guzmán y Valverde del Camino, con todas sus dependencias
(partido judicial de Valverde del Camino). A la casa de Béjar correspondia la villa
de Gibraleón -eran duques de Béjar y marqueses de Gibraleón- y la de Cartaya,
con sus términos (partido judicial de Huelva). A los Portocarrero perteneclan
Moguer y Palos de la Frontera (partido judicial de Moguer), La Palma (partido
de ídem) y todo el partido judicial de Aracena, excepto Alájar, que, como he se­
ñalado, perteneció a los Medinasidonia.

Como es bien sabido, Las soledades están dedicadas al duque de Béjar y el
Polifemo al conde de Niebla.

• Citado en D. Alonso, Góngora y el «Polifemot, Ir, Gredos. Madrid, 1961,
página 41.
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en cuenta los pueblos que yo he encuestado, podrá observarse que no
se da una coincidencia perfecta entre el «Condado histórico», el de la
dote de la sobrina de don Enrique II y 10 que pudiéramos llamar el
«Condado comercial o económico»; por otra parte, el Condado no es
tampoco una unidad geográfica claramente limitada; es decir, tampoco
coincide el Condado de la historia con La Campiña -región natural-,
si bien la mayoría de los pueblos están en esta región. Por eso la elec­
ción de este tema --por circunstancias personales muy concretas­
me puso ante la alternativa de atenerme a un concepto histórico abso­
luto, en cuyo caso habría tenido que encuestar puntos como Alájar
o Calañas, que por septentrionales no cultivan la vid, y en cambio
dejar otros' pueblos que, como Bollullos, constituyen hoy uno de los
puntales de la riqueza vitivinícola de la región: o, por el contrario, pres­
cindir de la historia y basándome en la realidad de los hechos buscar
a mi trabajo una unidad en 10 económico. Este último ha sido mi cri­
terio; el Condado es hoy, antes que nada, una realidad económica, cuya
cabeza está en La Palma, y luego una difusa entidad histórica que sirve
más bien para prestigiar y ennoblecer el aspecto comercial; este es el
sentido que tiene, por ejemplo, el hecho de que Bollullos haya dado una
batalla administrativa por poder titularse Par, es decir, «junto al Con­
dado. 10; porque es una manera de amparar su mercado de vinos con el
señorío de un nombre de abolengo.

Los SUJETOS Y LOS PUNTOS ENCUESTADOS

Doy a continuación algunos datos respecto a los sujetos utilizados
en mi encuesta, así como señalo, cuando puedo, noticias referentes a los
diversos pueblos. Seguiré un orden de acuerdo con la sigla numérica que
a cada uno le corresponde.

Moguer (H 502)

Es partido judicial que comprende los siguientes municipios: Bona­
res, Lucena del Puerto, Moguer, Niebla y Palos de la Frontera. Su ca­
tegoría administrativa es de ciudad; con unos siete mil habitantes de
hecho y una extensión de 20.450 hectáreas. Con romería en la Virgen
de Septiembre, Nuestra Señora del Rosario; festejos populares que duran

10 El uso de par 'junto a' fue bastante frecuente en nuestros escritores
clásicos; si hoy queda en el topónimo, sin embargo carece de significación para los
propios usuarios.
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varios días; la casa de Juan Ramón está convertida en museo. Informó
Manuel Jesús Olivares Capelo, de sesenta años de edad, natural de
Moguer, como también sus padres; sabe leer y escribir; fue acaso, desde
el punto de vista lingüístico, el sujeto menos interesante por su afán
cultizante; sin embargo, sus grandes conocimientos me fueron de mucha
utilidad; hizo el servicio militar en Ceuta y Tetuán durante tres años;
preguntado por el nombre que recibían los naturales de Moguer, me res­
pondió que moguereños [mogerétlo]; para él su lengua era el andaluz
[a~dalú].

Trigueros (H 505)

El término municipal de Tigueros comprende n.831 hectáreas y
se encuentra a una altitud sobre el nivel del mar de 7,6 metros. Su pobla­
ción de hecho es de 6.454 habitantes, aunque de derecho son 6.677;
tiene categoría administrativa de villa y pertenece al partido judicial
de Huelva. La vid se cultiva, por 10general en cultivo único, en 1.200 hec­
táreas. «El importe de la producción de vino elaborado por las cinco
lagaretas y diez lagares, que esta villa tenía en plenas faenas de vendi­
mia el día 31 de octubre del año 1815, era de 1.250 reales. En toda la
campiña sólo había trece mil cepas dando uvas de buena clase y gran
rendimiento» 11. Si ésta era la situación en el s. XIX, la actualidad ha
cambiado mucho, y el mismo autor de la cita anterior añade: «Por datos
obtenidos, sin comprobación oficial, la campiña de Trigueros tiene en la
actualidad dedicado al cultivo del viñedo sobre las 1.100 hectáreas».
Según los datos que he recogido, por hectárea habrá plantadas unas
2.500/2.600 cepas, 10 cual supone una totalidad de 3.000.000 aproxima­
damente de cepas. Suelen obtenerse unos 2,5 ó 3 kilogramos de uva por
cepa, con un rendimiento de 0,72 por 100 de vino, aun cuando en la
Cooperativa llegan a sacar, merced a los aprietos, hasta un 0,85 por 100 11•

La bodega y tonelería no tienen especial importancia.
Informó Antonio Pineda Aguilar, de cuarenta y ocho años, natural

de Trigueros, como sus padres. Los naturales de Trigueros son triguereños
[trigerétJo] , pero los apodan los caños [loh kátJo]; hizo el servicio militar
en Huelva y Peñarroya; lee y escribe; para él, 10 que habla es castellano
[ka1¡teYáno].

La fiesta grande del pueblo la constituye la solemnidad de San An-

11 M. Villalba, Así era Trigueros hace ciento cuarenta y siete años. Notas de
mi Archivo, en el programa de las fiestas de San Antonio Abad. Trigueros, 1962.

12 Datos sumínístrados por el secretario de la Hermandad de Labradores,
don José Femández Portollo.
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tonio Abad, el 17 de enero; el santo patrón sale en procesión y se distri­
buyen a mansalva bollos de pan elaborado la noche anterior; como en la
mayoría de los pueblos, cada calle tiene una pequeña hornacina con una
cruz o una efigie de la Virgen, y es iluminada por turno por las familias
de la calle.

San Juan del Puerto (H 506)

Villa del partido judicial de Hue1va. Su población de derecho es
de 3.945 habitantes, si bien de hecho sólo son 3.902 en el momento de
efectuar la encuesta. Tiene unas 325 hectáreas de viñedo en cultivo
único'): unas 40 hectáreas en cultivo asociado; suele haber por hectátea
plantadas unas 2.500 cepas, de donde el número total de éstas puede
calcularse alrededor de 1.312.500, de las cuales corresponde al cultivo
.asociado unas 96.000. Las cepas en cultivo único producen alrededor
de 32.812,50 quintales de uva, y las de cultivo asociado, 1.920 quintales.
Por quintal de uva se obtienen 0,625 hectolitros, y aproximadamente el
vino obtenido del cultivo único es 204.140,62 hectolitros y en cultivo aso­
ciado 12 hectólitros. Todavía conserva la tradición de las industrias
anejas a la bodega -la tonelería-, si bien ha decaído tanto que el
oficio es desempeñado por obreros moguereños; la gran época de San
Juan del Puerto fue el siglo XIX, cuando exportaba los vinos, por su
hoy inexistente puerto, hasta Francia. El patrono del pueblo es San Juan
Bautista, en cuya conmemoración hay tres días de toros y al cuarto
procesión y velada

Utilicé como sujeto a Antonio Toscano Bueno, de cincuenta y cuatro
años, nacido en San Juan, semianalfabeto; su lengua es el español [eh­
pa~ó] y los naturales de su pueblo son sanjuaneros [6a1Jgwanéro].

Palos de la Frontera (H 507)

Pertenece al partido judicial de Moguer y tiene, por su importancia
histórica, categoría administrativa de ciudad. Su población de hecho
es de 2.160 habitantes, y de derecho, 2.174. En el siglo XIX Palos era todo
viñedo, (<00 había terreno para una cabeza de ajo», según ponderación
hiperbólica de uno de mis sujetos; después de la invasión de la filoxera
la industria decayó notablemente y los viñedos fueron sustituidos por
otros cultivos; desde hace tres años -en el momento de la encuesta­
se habrán arrancado unas 100.000 cepas; hoy habrá, en número aproxi-



CONTRIBUCIÓN LÉXICA: LA ENCUESTA. I.A REGIÓN 15

mado, unas 200.000 cepas, es decir, unas 70 hectáreas dedicadas a este
cultivo; de la uva producida, un 15 por 100 se dedica al verdeo y el resto
se vinifica.

La tradición bodeguera de Palos -en general de todo el Condado­
es tal, que al hacer hoy derribos se encuentran restos de quemaderos,
bodegas, etcétera, en tierras que reciben el nombre de villares; hoy se
pueden encerrar unos 2S0 bocoyes de mosto (cada bocoy hace unos 6so li­
tros) de nO a 13°, que llega, en viñedos viejos, hasta 14° ó ISo; muy poco
mosto comparado con el encerrado en tiempos anteriores.

El principal vidueño cultivado es el salemo y el garriofino, y para
mesa la palomino beba y la mollar negra 13.

La gran festividad del pueblo, a la que muchos años hemos asistido,
es la de la Virgen de los Milagros, el lS de agosto, con romerla al monas­
terio de Santa María de la Rábida; el patrono del pueblo es San Jorge
-23 de abril-, y en la romería de agosto, cuando la Señora es traída
desde La Rábida a Palos, se da un histórico encuentro entre la Virgen­
cita y San Jorge, que sale a recibirla.

El informador de Palos de la Frontera se llama Domingo. López
Zafra, de sesenta y seis años y natural de Palos, a cuyo Ayuntamiento
pertenece; semianalfabeto. Los naturales de Palos sonpalermos [palérmo];
los pueblos vecinos -y también los naturales- asocian el nombre del
pueblo al significado que tiene como sustantivo común (cuando en rea­
lidad es ellat. p a 1u s 'laguna', aludiendo a las que cercanas al pueblo
se encuentran), y les hacen objeto de burla llamándolos «gente de palo».

Beas (H 600)

Villa del partido de Huelva, con una extensión de 14.66g hectáreas
y 4.621 habitantes de hecho; hay SSO hectáreas de cultivo único y 100 hec­
táreas en asociación: aproximadamente I.S00.000 cepas; el rendimiento
suele ser de 2,S kilogramos por cepa, y el porcentaje de vinificación es
del 60 por 100, según información obtenida del secretario accidental
de la Hermandad de Labradores, don Lucas Bardallo Rivera.

Cristóbal Díaz Beltrán fue en esta ocasión mi sujeto; de setenta
años, nacido en Beas -euyos naturales son beasinos [beaeíno] , pero
apodados por los vecinos de otros pueblos beatos [beáto]; sus padres son
también de Beas; hizo el servicio militar en Sevilla; 10 que habla -para
él- es español [ehpattó.].

18 Estos datos me fueron dados, a ojo de buen cubero, por el presidente de la
Hermandad de Labradores, don Juan González Domfnguez.
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La patrona del pueblo es la Virgen de los Clarines, que se celebra
el día IS de agosto, y el patrón es San Bartolomé, el 24 del mismo mes.

Niebla (H 602)

Es la histórica ciudad cabeza del antiguo Condado; su extensión
es de 2S.000 hectáreas, con una población de 4.200 habitantes; la cam­
piña es de producción muy variada, teniendo unas doce o trece mil hec­
táreas de forestal -pinos y eucaliptos-e- y alrededor de 760 hectáreas
de viñedo en cultivo único, con r.ojo.ooo cepas, cuya uva se destina casi
íntegra a la vinificación y muy poca para verdeo; en 1961 la cosecha
fue de 6.000 quintales, según me informó el señor alcalde, don Manuel
Molina, al mismo tiempo secretario de la Hermandad de Labradores.

El patrón del pueblo es San Ubaldo [6an-uMlo], el día 7 de junio,
y la patrona la Virgen del Pino [bírhe d.er pino]; las fiestas, con toros,
velada, etc., duran unos nueve días.

Hice la encuesta con José González Pérez, de setenta y dos años;
tanto él como sus padres, niebleros [niebléro); sabe leer y escribir; hizo
el servicio militar en Marruecos durante treinta y siete meses y durante
siete años trabajó en las Minas de Riotinto.

Bollullos Par del Conda,do (H 603)

Pertenece al partido judicial de La Palma del Condado, con categoría
de ciudad; el término municipal comprende 4.Sso hectáreas y sus viñe­
dos los posee tanto en término propio (S.Soo.ooo cepas) como en término
de otros pueblos (S.ooo.ooo de cepas); tiene unas ISO hectáreas dedi­
cadas al cultivo del cereal y posee unos 22.000 olivos. Pueden calcularse
unos tres millares de cepas por hectárea. La uva vinificada en el año I9S7
dio 2S0.000 hectolitros de vino, y en el año I9SS, 240.000, oscilando entre
los 2S0.000 y los 220.000 hectolitros; el antiguo presidente de la Herman­
dad de Labradores, don Ignacio Clemente Robles, calculaba la cosecha
del año en que hice la encuesta en unos 36 ó 37.000 bocoyes (cada bocoy
hace unos seis hectolitros).

Rellené mi cuestionario con Juan Díaz Camacho, de cuarenta y siete
años, natural, así como sus padres, de Bollullos; hizo el servicio militar
en San Fernando; considera que 10 que habla es andaluz [av-da1ú].

Villalba del Alcor (H 604)

Pertenece al partido judicial de La Palma del Condado, con la cate­
goría de villa, siendo su población efectiva de 4.S60 habitantes, Su
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término municipal posee una extensión de 5.995 hectáreas, teniendo de­
dicadas al cultivo de la viña 1.528 hectáreas, con unos 3.°46.000 cepas,
que en un periodo de cinco años han dado un promedio de 9.138.000 ki­
logramos de uva anual; proporcionalmente, es de los pueblos que más
extensión tienen dedicado al viñedo.

El villalbero [bijíalbéro] Juan Mestres Infanta fue quien contestó
a mis preguntas; de cincuenta y un años de edad, hijo de padres oriundos
de Villalba, aunque sabe leer y escribir no 10hace sino lo preciso; hizo e1
servicio militar en Sevilla.

Villarrasa (H 605)

Enclavada la villa en el partido judicial de La Palma, tiene una
extensión de 7.176 hectáreas, con una población de unos 2.965 habi­
tantes. La viña se da en cultivo único y cultivo asociado; en la primera
modalidad se plantan unas 640 hectáreas, yen la segunda 120 hectáreas;
el total de cepas llega a 1.408.000, plantándose casi 2.200 cepas por
hectárea de terreno.

El patrono del pueblo es San Vicente, el 22 de enero, y la patrona
la Virgen de los Remedios [bi'hl~ de lob remé4'-0], el día 15 de agosto;
en estas solemnidades tiene feria subasta, velada, etc.

:Me informó Pedro Chaparro Martín --de quien posteriormente grabé
unos minutos sobre operaciones con el mosto-, natural de Villarrasa,
como también sus padres; de edad de cincuenta y ocho años, hizo el
servicio militar en Canarias.

La Palma del Condado (H 606)

Es partido judicial que comprende los siguientes municipios: Almonte,
Bollullos Par del Condado, Chucena, Escacena del Campo, Hinojos,
Manzanilla, Paterna del Campo, Rociana, Villalba del Alcor y Villarrasa.
Tiene la categoría administrativa de ciudad y la extensión de su tér­
mino es de 6.007 hectáreas; su población de derecho es de 8.6II y de
hecho 8.537.

Hoy día, La Palma constituye cabeza de esa entidad económica
que es el Condado Comercial; la inteligente actitud de sus munícipes
instaurando la Fiesta de la Vendimia, con flor natural, ha dado a co­
nocer y justipreciar los vinos de esta zona, cuya fama -en su rivalidad
con Moguer- cantó la musa popular. (U)

(14) "Excelente vino. Es del Condado" leemos en los Diálogos de agri­
eultura cristiana.

2
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Mi informador en La Palma fue un sujeto analfabeto, que no había
hecho el servicio militar; era el palmerino [palmeríno] Diego Lagares
Rodríguez, cuyo padre era oriundo de La Palma y la madre de Huelva,

Rociana (H 607)

La villa de Rociana pertenece al partido judicial de La Palma;
tiene una extensión de 7.°72 hectáreas y una población de hecho de
6.280 habitantes; en ella me informó Manuel Molina Sánchez, de sesenta
y dos años, cuyos padres también son de Rociana; escribe muy poco
y lee 10 preciso; este rocianero [ro6janéro] habla andaluz [a~!dalú].

M anzanüla (H 608)

Con la categoría de villa dentro del partido judicial de La Palma del
Condado, Manzanilla tema de hecho, al tiempo de hacer la encuesta,
3.180 habitantes. Su término municipal abarca 3.913 hectáreas, de las
cuales 1.162 están plantadas de viña, a unas 2.500 cepas por hectáre.a
Posiblemente, el mosto obtenido de Manzanilla es de los más finos, pun­
zantes y bonitos (empleando una expresión bodeguera) que se producen
en el Condado; alcanza una producción de unos 10.000 bocoyes,

Rellené mi encuesta con Manuel Garrido García, manzanillero [ma~­

6anijiéro) , de sesenta y cinco años de edad, semianalfabeto y muy poco
viajero; habla andaluz [a~dalú].

Almonte (H 609)

La villa de Almonte, del partido judicial de La Palma, tiene la ex­
tensión mayor que se da dentro de la provincia de Huelva; es, a saber,
86.568 hectáreas, con una población de hecho de cerca de 11.000 habi­

.tantes. Es famosa en toda Andalucía por el santuario de Nuestra Señora
.del Rocío, la Reina de las Marismas, y Blanca Paloma, situado en la
aldea de El Rocío, a 15 kilómetros de Almonte.

El almonteño [armo~tétw] Manuel Bejarano, de cincuenta y cinco
años, que habla almonteño [armo~té~o], fue mi informador en este
punto; sabe leer, pero lee muy de tarde en tarde, e hizo el servicio militar,
durante trece meses, en San Fernando.
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CONSIDERaCIONES FONÉTICAS SOBRE LA ZONA

19

Señalamos a continuación algunos rasgos generales que pueden fi­
jarse para los puntos encuestados; únicamente son algunas, a modo de'
conclusiones, de orden fonético por 10 que respecta a lo que hemosdeno­
minado eel Condado comercial».

Los pueblos objeto de estudio ofrecen, en general, un aspecto relati­
mente uniforme desde el punto de, vista fonético; las diferenciaciones
provienen fundamentalmente del campo de la entonación y el léxico,
Se dan rasgos propios de esta parte de Andalucía en diverso grado de
realización.

El yeismo va desde la articulación normal hasta un fuerte rehíla­
miento.

La zona estudiada es. absolutamente ceceante, con ceceo interdental
o. dental, sin que haya -a 10 que parece- regla fija para su diversa
realización, pudiendo acaso depender del' énfasis.

La pérdida de la -s final es absoluta, manteniéndose en el plural del
articulo, bien corito aspiración o como [e] si la palabra.siguiente comienza
por vocal; aspiración de la s implosiva, y en alguna zona se da incluso
la aspiración de la -s- intervocálica, si bien no se da en todas las palabras
(Trigueros); s + consonante sonora no se da totalmente evolucionado,
aunque esporádicamente sí, sobre todo s + g y s + d; s + consonante
sorda se realiza siempre como aspiración más consonante sorda; sin
embargo, como consecuencia de la tendencia al relajamiento de la aspi­
ración, en el grupo s + t hay, en la zona de Moguer, una pérdida absoluta
de la aspiración.

La oposición r /1 en posición implosiva queda neutralizada, realizán­
dose como el archifonema R, si bien en fonética sintáctica, cuyo condi­
cionamiento es difícil precisar, reaparece la 1 más o menos relajada, sin
que. falten, claro está, articulaciones como [1].

La r final ha desaparecido, produciendo un alargamiento de la vocal
final, claramente perceptible en los infinitivos que llevan un pronombre
enclítico; en posición interior predomina la realización como [J]; en
los casos de r + n tiende a evolucionar el grupo hacia aspiración con
nasalización de la vocal + n, aun cuando se perciban realizaciones
como [~J; en Moguer hemos encontrado la aspiración de r- inicial
en una palabra: rodrigón.

La aspiración, normalmente sorda y esporádicamente sonora (con
preferencia en contacto con el diptongo we) tiende a la relajación; en
general desaparece en palabras de mucho uso; esta aspiración se da tanto
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en las palabras con F- inicial latina como en las romances con j-, -j-,
g + e, i; ya hemos señalado como en alguna zona (la de Moguer) la
aspiración de la 5 en el grupo 5 + t se hace totalmente imperceptible,
dando resultados como eta 'esta', ete 'este', etcétera.

La k- inicial se sonoriza esporádicamente, vor supuesto no con la
frecuencia con que se da el fenómeno en la zona occidental de la provincia
de Huelva; no he percibido aspiración de k- ante yodo

La articulación de la eh esporádicamente tiende a ser de momento
oclusivo poco tenso y predominio del fricativo; pero 10 normal es la eh
afrícada, aunque adelantada respecto a la castellana en su articulación
-por tanto, más dental- y con el momento fricativo más prolongado;
la tendencia a la eh cuasi fricativa parece ser propia de las generaciones
más jóvenes. La articulación es predorsal, aun cuando en la provincia
se dan también tipos apicales (Paterna del Campo).

Es muy rara, más bien en algún caso por tendencia cultizante del
sujeto, la reposición de la -tl- [c1J; la pérdida es tan absoluta que no
respeta nombres ni apellidos: [pinta] era el de uno de mis sujetos.

1\.caso sea en Moguer donde de una manera más inconfundible he­
mos notado una cierta debilitación de la -b- rn

La f es de articulación labiodental y muy esporádicamente tendiendo
a [q>J.

Pcr 10 que respecta. al vocalismo, la zona estudiada responde al tipo
occidental: sin. abertura vocálica.

La pérdida de la -$ final, en 10$ sustantivos, lleva a la desaparición
de la distinción si.ngularjplural; en algún punto (Moguer) se nota -nos
ha parecido- un alargamiento de la vocal tónica del plural, que acaso
pueda ser un indicio de la diferenciación. Claro está, el plural se reco­
noce por la aspiración de la -5 final del artículo si el sustantivo comienza
por consonante, Q en el sonido [6] con que, a modo de prefijo, se ar­
ticula esa -5 si el sustantivo comienza por vocal; en cierto modo seme­
jante al francés [l'árbre: lezárbre].

Ante todos estos rasgos que hemos señalado, hemos de reconocer,
maravillados, la precisión dialectal, ya señalada por A1var en los Dia­
lectalismos de la Poesía Española, del poema juanramoniano La carbone­
rilla quemada, insertado en la Segunda A ntolofía Poética, página ISO:

Mare, me [eché arena sobre la quemaura.
Te yamé, te yamé dejde er camino..• ¡Nunca
ejtubo ejto tan zoto! Laj yama me comían,
mare, y yo te yamaba, y tú nunca beníal
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Para los signos de transcripción hemos fundamentalmente empleado
los de la Revista de Filología Espaffola, con algunas adaptaciones en las
que hemos seguido el criterio del director del A~EA. A continuación
doy los signos nuevos:

i: ch como la castellana.
§s: Articulación con el momento oclusivo pOCO tenso y predominio

del fricativo.
Ji: Aspiración nasalizada, sorda.
A: Aspiración sonora.
ji: y levemente rehilada.
s: s predorsal.

En nuestras transcripciones originales tenemos recogidas las variantes
combinatorias o alofónicas de las vocales; en las transcripciones semies­
trechas que en el presente trabajo damos, únicamente señalamos los
alófonos consonánticos, ya que las 17 variantes contextuales vocálicas
que Navarro Tomás indica, por 10 que respecta a nuestra región, no
constituyen vocales fonológicas diferentes.

Finalmente, haremos un par de breves observaciones respecto a la
bibliografía que presentamos y al material que constituye nuestra apor­
tación.

Con referencia a la bibliografía, salvo alguna contadísima excepción,
no se han incluido ni los vocabularios, diccionarios o glosarios de cual­
quier carácter, ya que hemos preferido presentar los estudios -que
conocemos- que tengan por objeto la viña; hemos, en cambio, incluido
algunos tratados de carácter científico utilizados en la preparación del
cuestionario, como, por ejemplo, el de don Esteban Boutelou o el de don
Simón de Rojas Clemente.

He incluido al final un índice de palabras donde procuro incluir
todas las voces citadas a 10 largo del trabajo; los números romanos
hacen referencia a los capítulos y los arábigos a los párrafos en que
éstos se hallan divididos.

Por 10que respecta al subtítulo del trabajo, La cultura de la viña, utilizo
el término cultura con el significado habitual en los estudios historiográ­
ficos cuando se habla, por ejemplo, de la cultura del hierro. El trabajo,
que podría haberse titulado Memoria -con un nombre caro a los tra­
tadistas del XIX-, está en la misma línea que la iniciada por. Postgate
-secretario honorario de la Cambridge Philological Society y editor de
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sus actas- y continuada por el príncipe Luis Luciano Bonaparte. A
través de este léxico que presentamos es posible rastrear la específica
cosmovisión (la germánica Weltanschauung) -naturalista, simple- de
estos campesinos andaluces; la lingüística nos acerca al hombre; el
lenguaje tiene --es la fórmula humboldtiana- su inneresprachform
que traduce la radical -en sentido etimológico- postura y concepción
del hombre. Desde este ángulo, la lingüística se integra dentro del tema
de nuestro tiempo: el humanismo.



CAPITULO II

LOS VIENTOS Y SUELOS

1. Importante para la plantación de una viña es el conocimiento de
los vientos dominantes en el lugar; la climatología es uno de los factores
decisivos juntamente con la naturaleza de la tierra en la formación
de la cualidad del vino; es éste el sentimiento unánime de los tratadistas
clásicos y modernos; por eso no se nos antoja hipérbole publicitaria,
sino profundo conocimiento enológico, el reclamo de cierto vino jere­
zano: «Sol de Andalucía embotellado). Plinio decía que clima y suelo
crean el vino con exclusión de la planta; es, sin duda, una exageración;
pero es cierto que el tipo de planta que se ponga en una viña dependerá
en último término de las condiciones climatológicas; todavía siguen
siendo de utilidad los consejos que en 1513 daba Gabriel Alonso de
Herrera 1:

«En los llanos, valles y lugares húmedos han de plantar
veduños de cepas altas y de uva tiesa, no muy apretada en
los racimos, de hollejo duro, recio y enjuto, como dije de la
albilla, la palomina y otras de esa calidad. En los altos
conviene veduño de cepa baja, que tenga el grano tierno y
los racimos grandes y apretados como el jaén, el moscatel y
el torronte. En lugares calientes han de ser plantadas las
viñas hacia el cierzo, que es aire fresco, y en las frías y
húmedas, hacia el mediodía, porque tengan más continuo
el sol. Hacia oriente se han de plantar aquellas castas que
reciben daño con el rocío y las nieblas, como el jaén; y hacia
occidente lasque con nieblas y rocíos reciben provecho,

1 Agricultura general que trata de la labranza del campo y sus particularidades.
Crianza de animales y propiedades de las plantas, compuesta por Gabriel Alonso
<le Herrera. Cito por la edición de D. A. de Burgos. Madrid, 1858. Biblioteca
Rústica, t. l. pág. 73.
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como la albilla y toda uva que de sí es dura, tiesa y enjuta.
Vides de madera dura, brozna y que fácilmente se desgarra
son malas en lugares ventosos.i

Es fácil encontrar, efectivamente, cepas que han perdido algún
palo arrancado por el viento; son cepas desmuletadas [6épa/i muletal1a •

2. Los nombres de los vientos dominantes varían según la localiza­
ción geográfica del pueblo; es lógico pensar que el viento de la mar [bjé~lto

máJ sea para Moguer el SO., mientras que para Palos de la Frontera el
viento que viene del mar sea viento del sur [bfét}to 6úJ; tenemos, por
tanto, un solo viento, el que viene de la mar, con dos nombres ydos
localizaciones: SO. para Moguer (viento de la mar) y S. para Palos'
(viento del sur).

Señalaré los vientos principales y pondré a continuación las desig­
naciones 2.

Viento del Norte: norte [nórte] 8, gallego [gayégo] '.
Viento del Sur: sur [M] Ií, marea [maréa] 6, vendaval [be~dabá] 7,

de la mar [de la má] 8.

Viento del Este: levante [lebá~te] 9, solano [601áno] 10.

Viento del Oeste: poniente rPonjé~te] 11, marea [maréa] 12, gallego
[gayégo] 13.

Viento SE.: viento de la mar [bjé1Jto má] 14, lebrijano [lebriháno] 15,

lebrija [lebriha] 16.

Viento SO.: marea 'viento fresco del mar' [maréa] 17.

La referencia a la procedencia de estos vientos no siempre es idéntica;
así, viento gallego se localiza unas veces como procedente del río Gua-

la H 607.
2 Mi sujeto de H S06 ignoraba la procedencia de los vientos y para él sólo

habia uno efectivo: viento de la mar [bjé1]fo de la má] ° mareita [mareita], que
entraba cuando crecia el río Tinto por las mareas.

3 H S02, H S03, H S07. H 600, H 602, H 605, H 606, H 608, H 609.
4 H 603, H 607.
5 H S02. H SoS. H.507. H 602.
6 H 600, H 603. H 607, H 609.
7 H 605. H 606.
8 H 608.
9 H 5°2, H 50S, H 507, H 600. H 602, H 6°3, H 60S, H 606, H 607, H 609.

10 H 608.
n H 5°5, H 507, H 600, H 603. H 607. H 609.
12 H 602.
13 H 605, H 606, H S02.
14 H 302: apreciación errónea. a mi juicio.
la H 609, H 608. H 603.
16 H 606: 6Hoy corre lebrija..
17 H S05, H 60S. H 606: de Hue1va.
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diana 18, Y por tanto procede del NO., mientras otras 19 se seúa1a Por­
tugal como punto de origen.

3. La entrada de un determinado viento puede preverse por cierto
aspecto del cielo; así, la entrada del viento de la mar se anuncia mediante
la aparición de unas nubes que reciben el nombre de llamadores [ya­
ma6re} 20.

4. Cuando el viento sopla fuerte se habla de un viento huracanado
[hurakanáo] 21, racha de viento [rássa ~e oié1Jto] 22, borrasca de viento
[borahka ~e bjé1Jto] 23, ventarrón [be1Jtart11J] 24, mareaje [mareáhe] 26,

ventolina [be1JtClUna]". Remolino [remolino] 27, es el nombre que se da
al viento que se levanta en espiral. Puede un viento correr, pero flojo,
y se habla de' bajear [baheá] 28 el viento, aflojar [aflohá] 119.

Veamos ahora los distintos tipos de tierra que se dan en el Condado.

5. Albarizo [artJaríeo] 30 o tierra caliza [tiéra kalífJa] 31 son terrenos
calcáreos, compactos y gredosos, que se distinguen por su color claro
o albo; es tierra de primera calidad. En estas tierras es frecuente en­
contrar terrones de cal cuajados, gabarros [gaoáfo] 32 y restos de ostiones
petrificados, vaneras [banera] 33 o conchena [kottUéna] 34.

6. Tierra de villares [tiéra ~e oiyá] 35, [biyáre] 36: son tierras en que
aparecen restos de antiguas construcciones.

18 H 502.
19 H 606.
lO H 502.
11 H 502•

22 H 505.
23 H 506. H 600.
24 H 507.
16 H 602.
26 H 605.
27 General.
28 H 606. H 505.
29 H 605. H 505.
80 H 502. H 505. H 507. H 600: albariza; H 602, H 603. H 6o..r albariza;

H 605. H 606, H 607. H 608, H 609.
31 H 502•

31 H 502.
33 H 502.
3& H 505.
36 H 502. H 605. H 606.
86 H 600; en H 602. [bi)íáre] 'explanada en el cabezo'.
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7. Hay un tipo de tierra estéril, propia de marismas, denominadas
tierra salobre [tjéra 6alótJre] 37, bajos [báho] 38, marisma [marihma] 39,

tierra salinada [tjéra 6aliná] ,40 tierra de lima [tjéra de lima] u, tierra
limosa [tjéra limó6a] 42, breosa [breó6a] ta, almagrera. [almagréra] M, lama
[láma] 44a.

8. Tierras ásperas, negras, muy fértiles, mezcla de albarizas, barros
y arenas en las que los calores del verano producen grandes hendiduras:
buhedo [buMo] 45 y variantes fonéticas, tierras negras [tjéia~ négra] 46,

Uerra de cuerpo [tjéra de kwérpo] 47.

9. Los barros [báio] 47a son tierras de color más o menos oscuro,
formadas por depósitos de materia orgánica descompuesta; buenas para
la sementera, de ahí el nombre de mojónde cochino [mohO~ de ko§Slno] 48;

en Jerez, donde son frecuentes, se obtienen de ellas mostos abundantes,
aunque no limpios ni finos; en el Condado se utiliza más para cereales o
leguminosas. Existe un barro colorado [báro koloráo] 49 que se encuentra
debajo del albarizo, buenísimo para las viñas, llamado en otros sitios
sangre gitana [6á1Jgre hitána] 50. Téngase presente que mientras el
barro colorado se utiliza para plantar viñas, los barros negros sólo se
USan para sembrados.

ro: Las arenas [aréna] 51 son tierras de color amarillento, más' o
menos rojizas por el óxido de hierro, de formación suelta o arenosa
-si bien no exactamente 10 que se entiende por arena suelta-, pudiendo
tener el grano de diferente grueso [arénah K6rda] 52.

37 H 502.
38 H 502.3. H 506.
40 H 506.
u H 507. H 502: se utiliza para ladrillos y se encuentra entre el albarizo y

los barros.
• 1 H 507.
• 3 H 507.
« H 600: color del almagre; H 605 [amagréra] , H 606 [magréra] .
.... H 506.
• 5 H 505, H 502 [boMo], H 506 [boMo] , donde se presenta algunas veces

menos compacto y recibe el nombre de buhedo granujado. [bohéo granuháo]
.. H 507, H 600.
• 7 H 608.
47. H 502. H 507. H 602, H 603, H 605, H 606. H 607. H 608. H 609.
48 H 505, el sujeto da la siguiente descripción: «Negra. a un metro de profun-

didad, bronca y fértil.•
u H 505, H 604, H 605.
50 H 506.
51 H 5°2, H 600, H 602, H 603, H 604. H 60S. H 606. H 607, H 608, H 609.
62 H 603.



Otras tierras

CON1'I'lUlJCIÓN LÉXICA: LOS VIEN'fOS y SUELOS 27

rr. En H 502 se da el nombre de piedra de Niebla [pjétlra iJe njé~la]

o -piedra de Ayamonte [pjétlra a- ayamo~te] a la que se utiliza para -hacer
la cal; en H 505 y H 600 62a, calizo [kalí6o]; en H 506, hueso [gwé6o];
en H 605 se emplea para la calla tosca [tóhka].

Tierra de barrero [tjéfa ae ~aréro] 63, utilizada en alfarería y llamada
[baféra] en H 602.

12. La tierra laja [tjéra láha] 64 es una tierra inferior, con piedras
tiernas tirando a negras; son como vetas de la tierra, muy blandas;
en H 609.

13. La tosca [tóhka] 65 es en realidad una tierra de albariza, pero
cuya proporción de caliza nunca es inferior al 50 por 100; se deshace,
esponja y divide fácilmente, siendo la tierra mejor para el cultivo de
viñas. En H 606 se habla de albarizo con tosca [aroarí60 ko~ tóhka].

14. La [tjéra begó6a] es una tierra marrón zócalo, suelta 66, la
[tjéra mermehal 66 es una tierra que alima [alima], es decir, se come las
puntas de las herramientas por su enorme fortaleza; y la Ujtra gího]
es una tierra endeble, dura, que se cuaja fácilmente y no es [krióya) 67.

15. La llamada yemilla de huevo [jíe,híya de wéoo] 68, yema de huevo
[Yéma ae gwébo] 69, es una tierra suave, amarillenta, que tira al albarizo;
en H 607 se conoce con el nombre de tierra galleguilla [tjéra gayegíyaJ.

16. En H 604 se da una tierra mezcla de barro colorado y tosca,
conocida con el nombre de albarizo colorado [aroarí60 koloráo].

17. Bermejo [bermého] llaman, en H 605, a una tierra roja parecida
al almagre. pero distinta de la almagrera.

ó2a H 600 también [tjé¡a kali6étta].
68 H 505.
6' H 505, H 605.
&5 H 505, H 602, H 604. H 605.
56 H 506.
57 Con este nombre se designa en H 506 la tierra que es fértil y productiva;

también se dice [tjéra de kampitta] frente a la [théra de marihma] ° [ldma].
ó8 H 603.
69 H 507.
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Tierra mediana [tjéra melJiána] 80 es una tierra negra, dócil, tirando
a arenas.

18. Finalraente, con el nombre de buhedo de terrenos [boMo lJe­
te¡¿mJ) 61, tie11'a d8 cuerpo [tiéra lJe kwérpo] 82, buhedo de tierras ['bohéO'
lJe tiéra] 83, se designa la mezcla de tierras de distintas calidades o al
terreno. que las presenta.

00 H 605. H 606.
01 H 602.
02 H 604.
ea H 605. H 606.



CAPITUl;O 111

EL PERSONAL DE LA VIRA

l. Aun caaade el nombregeuérico con -el que se .QeiigQa a todo
'trabajadouaele.5ef obrero [6brbo] 1,y~~eadidovi"f-biM41] 1,
w#itlj,¡wo ,[~~~] 3, labriego [Wrjé:oi', CIlmjJesÚf,f) fk~llOJ ~, •
-embatgl} iNben nombres difereutes I~ la distillta ·faeAa a l¡l1ese
dedican o en que se especializan.

~.El conjunto de obreros que trabaja a las órdenes de otro, es desig­
nado unánimemente con el término cuadrilla [kwalríyaJ con yeismo
nada rehilado', leve 7 o fuerte 8. El número de obreros que componen
una cuadrilla varia, es lógico, según la importancia de la casa en la que
trabajan, con un mínimo de tres y un máximo de veinte; claro está,
paJ:'a .a1gunos pueblos con un pausado ritmo vitivinícola 'la normalidad
es un máximo de ocho 9, mientras que para pueblos muy comerciales,
'Como en Bollullos, la cuadrilla tiene siempre más de ocho obreros 10.

3. La cuadrilla trabaja a las órdenes de un obrero, hombre de con­
fianza de los dueños, que vela por los intereses de Ia casa, a 1a que sirve

1 H 502, H 505, H 507, H 600, H 602, H 603, H 604. H 605, H 606, H 607,
H 60S, H6e9.

.. H 506.
3 HS07.
I H 603.
5 H 606.
• H 502. H 506, H 507, H 600.
7 H 505, H 602, H 604, H 605, H 606, H 60'¡, litioS, H 009.
8 H 603.
9 H 608.

10 Doy a continuación algunos datos: H 502: 7, 8, 10 obreros a lo sumo;
Ji 505: de 3 a 20 obreros; H 506: 4, 5, hasta 10 obreros; H 507: 4, 6,8, 10 obreros;
H 600: de 4 a 15 obreros; H 602: 4 ó 5 obreros; H 606: de 5 a 20 obreros; H 603:
de 8 obreros en adelante; H 607: de 6 a 10 obreros; H 608: 7, 8 como ·máximo;
10 normal en casas grandes es 6 y en pequeñas 3.
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desde hace muchos años, y que posee algún trozo de v.ña, muchas veces
resultado de algún legado de sus señores. Esta persona es designada
mediante cuatro tipos léxicos: aperador raperaó] 11, encargado [e1Jkar­
gáo] 12, capataz [kapatá] 13 y manijero [manihéro] 14. El es quien distri­
buye la tarea a los obreros y vigila su ejecución.

4. Los obreros de la cuadrilla reciben diferentes nombres, según
el lugar que ocupan durante su trabajo enel campo: así, al primer obrero
se le. da el nombre de manijero [manihéro] 15, manero o el de la mano
[manéro] [er de la mano] 16, utilizando dos creaciones romances -las
últimas- y un derivado dé m a n i f e r u m 'el que lleva la mano'.

5. Interesa notar que no siempre el manijero trabaja, sino que
-a veces; por ser numerosa la-cuadrilla o porque el aperador tiene queestar
en otras faenas, 'únicamente vigila. Entonces el primer obrero éfeétivo
recibe el nomb~e de el de la mano [ei de la mano] 17, y el manijero asume
las funciones de capataz o incluso es él el capataz.

Si observamos ahora la distribución geográfica de las palabras an­
teriores, podemos observar que los puntos H 604 Y H 606, en donde al
capataz se le designa con el término de manijero, son los que utilizan
manero para designar al primer obrero; los demás puntos en los cuales
ia designación d~l capataz se hace mediante otros términos (capataz,
encargadó.raperador), .no presentan problema polisémico y pueden,
por tanto,' nombrar al primer obrero con el término manijero. Por 10
que respecta al término el de la mano, simplemente señalaré que es el
equivalenteromance de manijero y como tal usado en alternancia con
.éste (H. 605) indistintamente; y cuando el manijero -eventual o real­
mente- es el capataz, el de la mano es el término usado para el primer
obrero con objeto de evitar polisemias enojosas.

6. El primero y último obrero son los que siempre reciben un nom­
bre dentro de la cuadrilla; a los demás no les ocurre 10mismo; al segundo,
unas veces se le llama segundo manijero [eegú~ldo manihéro] 18, conde

11 H 502, H 5°6, H 5°7, H 600.
12 H 505, H 600 alternando con aperador, H 602, H 605.
13 H 606 cediendo ante manijero.
a H604' H 606.
15 General, excepto en H604 y H 606; en H 605 alterna con el de la mano.
18 H 6°5,
17 H 5°6, H 607.
18 H 507.
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[k~é] 19, contramanero [ko,tramanéro] 20, contramano [ko,tramánol u

O cuchillo [kussíyo]22; en otros sitios se carece de nombre para ellos.
Obsérvese la analogía de construcciones en los puntos H 604 y H 606;

r." obrero: manero.
2. o obrero: contramanero

7. El último obrero de la cuadrilla se designa, en la mayor parte de
los pueblos, con el término burréro [buTéro] 23, el de la burla [er ¿te la
búra] 24, puntero [pu,téro] 26, el que va al pique [er ke tiá ar píkeJ M,

el que va en el corte ova cortando [er ke tia eDn-er k6rte] [bakortá,do] 27.

8. Lo anteriormente expuesto se refiere a 10 que pudiéramos lla­
mar trabajo en equipo; el obrero forma parte de un conjunto y tiene.asíg­
nada una misión. Pero hay también labores en lascuales, por SQ. específico
interés para la viña o por ser características de ella, el obrero que las
realiza recibe un nombre especial.

Así, la persona que realiza la poda es el podador [poa6] 28, quien lleva
la faena a término con las tijeras de podar (figs. 16-16a), y muy rara­
mente con las hoces de podar (figs. 15-15a) utilizada tan sólo por algún
obrero viejo. Los sarmientos podados, que quedan en el liño, son recogi­
dos por otro obrero, el sarmentador'[earme~ta6] 29, quien hará con

19 H 600, H 602, H 605.
20 H 604, H 606.
11 H 608.
22 H 502.
23 H 507, H 600, :H 602, H 603, H 604, H 606, H 607.., H 608, H 609.
24 H 505, H 605, H 607.
25 H 502.
le H 505.
27 H 506.
29 General; en H 502 con las dos d restablecidas por afán cultizante en el SlLJetU.

29 General. Podador y sarmentador constituyen una pequeña unidad de
trabajo indisolublemente unida; ea tal podador, tal sarmentador», reza el adagio
popular; oficio, el de sarmentador, ennoblecido, si hemos de creer al romance,
por haberlo efectuado aquel mismo rey que no tuvo empacho en decir: .Si Dios
me hubiera consultado, habrla hecho el mundo de otra maneras. La anécdota•
.cierta o no, le ocurrió, en los vifiedos jerezanos (pudorosas viñas, que dijo el poeta)
a Diego Pérez de Vargas. El relato cuenta:

Vuelve el rostro Diego Pérez,
cayó de hinojos postrado,
y dos lágrimas de fuego
van sus mejillas surcando.
Señor, le dice. ¿qué hacéis?
y el rey, dándole los brazos,
cariñoso le responde:
Honro, Diego. a mi vasallo,
que a tal podador no cuadra
un sarmentador villano.
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ellos luego cisco; de ahí que en H 606 aiternen SM'mentadorlci8f{fi#o
[Bihkéro]. Esta operación de sarmentar puede ser ree1iza<!a también
por mujeres y niñas, y en algún. pueblo he recogido obscenas alusiones
paremiológicas a esta labor llevada a cabo por mujeres.

9. La f~na de l,¡. veucllmia la ~V¡ll1 a <:abo 1os,,~ndimiadores

[be1jJlimiaó1'IJ 10, quie~ con tij~as van <:ot1:ando los racimos y depo­
siUJ;ldoloj) en eestas, .c:anat>tas, tiue~. etcétera (fig. so Y ~.). colocadas
en l~ camade de la viña,cada tres o cuatro <.'epu. Esta faena suele ser
propiade mujeres, aunque no faltan los hombres y los muchachos. Suelen
quedar algunos racimos pequeños, calitas, en 10s nietos, o bien caídos
en el suelo; por eso, una vez terminada la vendimia, los rebuscadores
[fetJuhkadre] el reco,gen todos estos gajitos, echándolos en un canastillo
que llevan colgado al brazo. Operación que, al i¡nal que las anteriores,
es -ésta más- propia de mujeres y de la chiquillería.

ro. La uva cortada ha de ser transportada al Iagar; las personas
encargadas de su transporte reciben diversos nombres, que dependen del
instrumentos utilizado; así. se llamarán carreros [karéro] 8l! si utilizan
carros; carreteros [ka'etéro] 83, si carretas; arriero [hariéro] 84, si en bes­
tias; en H 604 el obrero que lleva la uva desde la viña al lagar en bestias
recibe el nombre de parejero [parehéro] , por ser usual el llevar dos bes­
tias, una pareja; acarreadores simplemente 36 [akarea'óre] o aeerreado­
res de Uf/a [ka;eaó" "-urJa] -, es el nombre que se les da en otros puntos,
a los que llevan la uva en bestias hasta el lagar, descargándola; en H 505
son los mismos lagareros [lagaréro] los que realizan el transporte de la
uva. Estos obreros siempre la descargan, pues los lagareros, salvo en
H 50S, no intervienen en esta operación.

rr. Los obreros que trabajan en el lagar son los lagareros [lagaréro] 81,

aun cuando en sitios donde todavía se pisa la uva se distingue entre
pisadores ¡pi6adre] y lagareros, como queda señalado en el capítulo XI.

se General.
31 General.
32 H 5°2, H 506. H 602. H 60s. H 606.
33 H 502.
3. H 502. H 605.
36 H 606.
3e H 507.
37 H 600, H 604. H 605. H 606. H 505.
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1:2. Cuando la uva está en sazón debe ser vigilada, con objeto de
que no sea pasto de animales y desaprensivos; la seguidilla ,popular B'OS

10 recuerda:
N o plantes nunca viña

junto al cami1lO,
porque todo el que pasa
coge un racimo.
y de este modo
te la van vendimiando
poquito a poco.

Por eso se impone, allá por los meses de julio-agosto-septiembre,
meses en los que los obreros no tienen labor continua en la viña y, por
tanto, su presencia en ella es esporádica, la vigilancia de una persona,
quien desde una choza [Hó6a] 38 o enramada [enramaj38a [ramd] 311,

[aramaj 39a, construida a base de hojas secas y pontones [po~tóne] 40,

quede encargada de que la viña no sufra desperfectos. Es importante
este cuido porque es un momento crucial en -la vida de la cepa: el rocío
que cae por las nochas, las blanduras [bla~úra] 41, hacen que la uva
vaya ganando en caldo [kárdo] 41, el cual, al evaporarse, en parte con el
fuerte sol de la canícula, concentrará el azúcar, haciéndole ganar grados
al vino. Se comprende fácilmente la necesidad de cuidar la viña, aunque,
según el sentir popular, «las niñas y las viñas son malas de guardar».

El término, casi general, con el que se designa a este vigilante, es el
de viñadero [bittaéro] 42, en H 502 guardián [gwardia1JJ, viñero [bittéro]
en H 604 Y guardas regulares 'guardias rurales' [gwárda reguláre] en
H 603.

13. Las personas que se dedican a 10 largo del año, en las épocas
requeridas, a dar manos de azufre y sulfato de cobre a las cepas, para
preservarlas de diversas enfermedades, principalmente el oidium y el
mildeu 42a, reciben el nombre de sulfa 'adores [6uljataó] 43.

38 H 605. H 606.
38.. H 600, H 602.
39 H 5°2, H 505, H 604, H 608.
3Da. H 506, H 507.
40 H 600, H 602; en H 502: horcones [ork6ne].
n General.
43 H 505. H 506, H 507, H 600, H 602, H 605, H 606. H 609.
43.. El oidium (uncínula necators, vulgarmente conocido por cenizo; el mildeu

(plasmopara vitícola) se combate con sulfato.
43 General.

3
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14. Suele haber en las viñas una persona' -generalmente un me­
nor- encargado de las labores más humildes y fáciles, tal como llenar
el cántaro de agua y llevarlo al sitio en que se encuentran los obreros;
es el zagal [6agd) 44, pinche [pítt§e] 45, niño [nítto]", muchacho [muU­
§o] 47, aguador [agwaó] 48 o simplemente vendimiador [be~dimiaó], en

Fig. 3: Barril para el
agua (H S02).

Fig·4·

Fig. S: Angarillón [ha1Jgariyó1f] (H S02).

Fig. 6: Engarripola (H 600).

u H S02.
45 H SoS. H 605.
4' H 506. H 600, H 605.
'7 H6oo.
48 H 605.
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H 5°7, donde no van niños a la viña; los instrumentos donde van los
cántaros y barriles (fig. 3) pueden verse en las figuras 4 a 7, así como la
cubeta [kubétaJ 488, con la que se saca el agua del pozo. (fig. 8).

Fig. 7: Angarilla con los cántaros de sulfato (H 609). Fig. 8: Cubeta.

15. Hay obreros que conocen bien todas las faenas del campo,
no sólo las relativas a la viña, s.no las de cualquier otro cultivo; son los
hombres redondos [ómbre ieándoJ49, peritos [peritoJ so o entendidos [e~­

te1JdíoJ 51.

16. Frente a éstos está la inmensa mayoría, humildes, sin pers­
pectivas ni ambiciones, objeto de designaciones peyorativas tales como
destripaterrón [tripatero1JJ 52, patán [pata1JJ 53, cavadores [kabaóJ 54, gañán
[gatta1JJ 55 O campesino [kampu6ínoJ 56. •

17 El propietario de una viña recibe varios nombres de parte de
sus obreros; en todos los sitios puede decirse que alternan dos o más de

483 General.
4B H 502, H 60Ó.
50 H 603, H 604.
51 H 506, H 605.
62 H 505.
1)3 H 604. H 606.
54 General.
1)1) H 602.
f4 H 606.
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los siguientes tipos: señorito [6et,Zoríto] 57, amo [ámo] 58, patr6n [patrt>,)] iD,

patrono [patr6no] 60, dueño [dwét,Zo] 61, jefe [hife] '1.
Como ocurre siempre, no son sinónimos los términos anteriores; la

lengua nada mantiene lujosamente sin función, salvo para los escritores,
y es lógico pensar que siendo todos ellos términos de gran vitalidad en
la región debe haber matices diferenciadores. Así, por ejemplo, señorito,
para H 604, es el término que utilizan los aduladores de siempre; patrón
y amo son los términos justos, si bien el segundo -traducción lingüística
de una situación de propietarios y proletarios- cede ante el primero,
que refleja una situación laboral. Que esto pueda ser así 10 corrobora
el hecho de que amo sea el único término recogido en varios pueblos 63

y el que más se utiliza 64 cuando hay alternancia, salvo en H 600 y H 604;
y téngase en cuenta que los datos anteriores se refieren exclusivamente
a aquellos puntos de los que positivamente consta en mis cuadernos
alguna anotación al respecto. La innovación jefe, poco usada todavía,
es el modo de designar al dueño entre ellos 65, mientras que para diri­
girse a él utilizan cualquiera de los otros términos.

18. Los pequeños propietarios, los mayetos de Jerez 65a, en régimen
de cultivo familiar, ellos mismos y sus hijos constituyen toda la cuadrilla,
cuidan su viña a ratos, rebezos [rebé6o] 6¡¡b -en los momentos en que les
dejan libres sus ocupaciones como obrero, ya que frecuentemente tra­
bajanpor cuentade otros-, reciben el término casi general de pelentrín
[pele~trt1J] 66, o pelado [peláo] 67, o medio pelado [mUfa peláo] 68, o pe­
queño labrador [peké1Jo lalJrat101 69.

57 H 502, H 600: más que amo; H 604, H 606, H 607. H 609.
58 H 505, H 506, H 507. H 600: menos que señorito. H 603. H 604: menos

que patrón; H 605: más que patrón; H 608: más que dueño.
ó9 H 604: más que amo. H 605.
60 H 502. H 506, menos que amo.
61 H 502. H 602. H 608. H 609.
62 H 606. H 607.
63 H 505. H 507. H 603.
64 H 506, H 605. H 608; H 607. donde señorito está en vías de desaparición

y jefe se siente aún extraño.
65 H 606.
6Sa Cf. mi Léxico de las viñas de Jerez de la Frontera, RFE.
65b H 609: dos ° tres horas de trabajo.
66 H 603, H 604, H 606, H 607. H 608, H 609; en el DRAE. pelantrín,' en

otros sitios, con sonorización del grupo -tr- como, por ejemplo, en Villanueva
del Rey (Córdoba) [pela~drt1J].

67 H 505.
AS H 506.
u H 600.
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19. A 10 largo de las horas que trabajan diariamente en la vma
suelen tener los obreros unos descansos, variables en número y duración.
según los lugares, para echar un cigarro [eU u~ &igáro] 70; cuando termi­
nan su jornada de trabajo dan de mano [dá ¡fe mc1no] 71.

?O General. Doy a continuación algunos datos sobre el número de cigarros
que echan y la duración aproximada; manda hacer estos descansos el capataz:

H 502: cDos cigarros, de unos 20 minutos; a la una menos veinte y cuatro y
media de la tarde.•

H 506: cUno de media hora, sobre las doce.•
H 602: cDos cigarros por la mañana y dos por la tarde; de 15 a 20 minutos.•
H 603: cUn cigarro por la mañana y otro por la tarde, de 15 ó 20 minutos.•
H 604: cDos cigarros de unos 20 minutos cada uno.•
H 605: illos cigarros por la mañana y dos por la tarde, de 20 a 25 minutos

cada uno .•
H 606: cUn cigarro por la mañana y otro por la tarde, de 25 minutos.•
H 607: .se echan dos cigarros de media hora.•
H 608: cSólo uno, por la mañana, de un cuarto de hora.•
H 609: cSólo uno, por la mañana, de aproximadamente 20 minutos.•
71 General.





CAPITULO IV

LAS MEDIDAS

1. Fanega.

Es una medida de superficie, que se usa para los campos en genera1.
En todos los puntos es conocida y empleada, aunque su significación y
equivalencias con otras medidas no sean exactamente las mismas. Así,
se habla de fanega [fanéga] diciendo que tiene cuatro cuartillas [kwar­
ti ya] 1; en otros lugares su valor se da frente a unidades distintas de la
cuartilla: se dice que tres fanegas hacen una hectárea [tref [anega haeen;­
una egtárea] 2; en cambio en otros la hectárea comprende tres fanegas
menos cuartilla 3 ° fanega y media 4. También se mide tomando
por módulo el almud [almú] (sus equivalencias las veremos al tratar de
éste) o el área: equivale a 64 áreas 4; una forma de dar la equivalencia
de la fanega es enfrentándola a medidas lineales, y así una fanega es
igual a 3.008 marquillas [markíya] 5 o a 6.000 varas [bára] 6, sobreen­
tendiéndose que se refieren a unidades cuadradas, pero sin que los infor­
madores especifiquen este extremo.

Es quizá la medida más extendida para el terreno, pero también es
medida de capacidad; así, «una fanega de grano) 7. Una fracción de la
fanega es la media fanega [méaja janéga] 8, o sencillamente una me­
dia 9.

El número de cepas que caben en una fanega es variable según la

1 H 502, H 505. H 506, H 600, H 605, H 607.
2 H 506.
3 H 602, H 605, H 600.
4 H 604.
6 H 603.
6 H 606, H 608.
7 Casi general.
8 H 502.
» H 505.
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marquilla que se emplee. Para unos caben mil cepas de la marquilla de
hoy 10 (ésta es de 2 por 1,5 de cepa a cepa y 1,5 de liño a liño); para otros,
a una fanega de tierra le caben 1.200 cepas, colocadas a «dos varas en
cuadro»; ll. se puede señalar como cantidades extremas 1.000 y 1.200,

aun cuando esta última cantidad es más frecuente 11.

2. Cuartilla.

Es también medida de superficie para el campo. Su equivalencia es
muy uniforme en todos los pueblos: es un cuarto de fanega; de ahí el

. nombre de cuartilla [kwartíjía] 13. Su valor se da también frente al
almud [almú], como más adelante veremos. Su valor absoluto varia,
puesto que es también variable el de la fanega, pero siempre es un cuarto
del valor de ésta.

3. Almud.

Mide igualmente una fracción de la fanega, pero ya no sirve para
extensioues, sino sólo para capacidad. El almud [almú] equivale a frac­
ciones pequeñas de fanega; así, ésta tiene doce almudes [dó6e armúc1e] u
y una cuartilla tres almudes 15. Su valor es uniforme también en todos
los pueblos.

4. Hectárea.

Por ser una medida más establecida y universal, parece que debiera
ser idéntico su valor en todos los pueblos, pero no es así; en algunos su
valor es normal (100 áreas) 16; en otros se compara con medidas de
valores diferentes según la localidad, fanega, cuartilla, almud, etc.,
por 10 que su valor exacto tampoco es uniforme; así, una hectárea [egtá­
rea] vale tres fanegas 17, tres fanegas menos cuartilla 18, una fanega y

10 H 507.
11 H 600.
12 H 608.
13 H 5°2, H 505, H 506, H 5°7, H 60o, H 602, H 6°4, H 605, H 607.
u H 5°2, H 607, H 609.
16 H 6°7, H 609.
1& H 502, H 506.
17 H 506.
18 H 600, H 602, H 605.
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m«lia 19. En alguno se especifica el número exacto de áreas que contiene,
ciento noventa y dos áreas 20.

5. Arroba.

Expresa cantidades de peso; úsase para uva y es la más frecuente
para este tipo de medidas en todos los puntos. Una arroba [a;óba] 21

pesa once kilos y medio, siendo esto igual en todos los pueblos; varía,
en cambio, el concepto de arroba en bodega [aróba em boiU~a] IIZ: pesa
dieciocho kilos. Puede expresarse también en litros, aunque es menos
frecuente darla así: una arroba equivale a dieciséis litros lIS.

6. Tiro.

Asimismo es unidad de peso, aunque mucho menos extendida geo­
gráficamente que la anterior. Se expresa frente a diferentes unidades:
un tiro son doce cargas [u~ Uro eo~ do6e kdrga] 24, dos carros [dó Mio] 25,

dos quintales [ki~ále] 26, dos carradas [dó kará] 27, dos car,etadas [hafe­
tá] ss, cuatro tinas [Una] 29. Su valor no es, pues, demasiado concreto,
ya que todas estas medidas son de por sí variables.

7. Carretada.

Esta medida es la capacidad de carga de la carreta y el carro, al menos
en su origen. Ofrece lugar a complicaciones, ya que su valor varía bas­
tante de unos pueblos a otros, y su nombre también. Hay que tener
en cuenta que, de por sí, ya es una medida algo arbitraria y que además
se da su equivalencia frente a valores que no son fijos, sino que varían
con la localidad. La conjunción de estos dos factores nos tiene que si­
tuar en un plano de amplitud con respecto a los valores extremos de esta
unidad.

19 H 604.
20 H 603.
21 H 5°2, H 505, H 507, H 602, H 604, H 6°5, H 606, H 607, H 603.
22 H 602.
23 H 602.
24 H 502.
26 H 505.
26 H 505.
21 H 506.
118 H 507, H 502.
u H 507.
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Sus nombres son carretada [karetá] 50, carrada [kaiá] 31 y carro
[káro] 32. Sus valores vamos a darlos según las localidades.

Una carrada equivale a medio tiro [tiro] y a 20 ó 25 quintales [ki!t­
tále], según el informador de H. 506. Una carretada, a medio tiro [Uro]
y a seis cargas [kárga] para el de H 502; según el de H 5°7, a medio tiro
[Uro] y a cuatro tinas [Una].

El carro vale medio tiro [Uro] en H 505; dos tinas [Una] en H 602;
20 ó 25 quintales en limpio [ki~álé] en H 600; 120-130 arrobas [aróba]
en H 605, y dos tinas [Una] o 100 arrobas [aróba] en H 606.

Es, pues, una medida compleja e imposible de interpretar de una
manera uniforme.

8. Carga.

También es medida de peso ° capacidad. Su valor oscila poco de un
lugar a otro. Vale doce arrobas CaMba] 33, quince arrobas [aróba] 34,

a doce o trece arrobas en limpio, es decir, sin serón, etcétera, que consti­
tuye el destarado [delJtaráo] 35, dieciocho arrobas [aMba] 36.

Por otra parte, las doce cargas [kárga] equivalen a un tiro o a dos
carretadas 37. Esta carga es la de un mulo, para el informador de H. 604.

Dándola en unidades de capacidad en vez de peso, es igual a 13 hec­
tolitros.

9. Tina.

Se usa mucho para pesar las uvas. Una tina [Una] vale tres cargas de
uva [kárga á-úba] 38, 75 arrobas [aróva] 39, 50 arrobas [aróba] 40; media
carretada [karetá] ti o un cuarto de tiro [Uro] u; medio carro [káro] 43

30 H 502, H 507.
31 H 506.
32 H 505, H 600, H 602, H 605, H 606.
33 H 502, H 607, H 603.
34 H 507.
3i H 600.
36 H 604.
37 H 502.
as H 507.
30 H 602.
40 H 605.
H H 507.
42 H 507.
43 H 602, H 600.
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Se usa en el lagar; al igual que las anteriores, mide pesos. Un pie
[um pjé] equivale a tres carros de uva [káro ¿f-úba] 4f; 300 arrobas consti­
tuyen un pie 46.

rr. Tercio.

Es la capacidad de una espuerta, en la que caben cuatro arrobas.
Así, en H 605, tercio [tér6fo].

12. Tarea.

Esta es hecha por dos hombres, tres o más, en el lagar o en la viña.
Una tarea [taréa] es igual a veinte cargas [kárga] ", 240 arrobas [aróba] 47

o cuatro viajes [biáhe]; cada viaje corresponde a diez canastas 48, medida
de la cual hablaremos más adelante.

El origen de la tarea es 10 cortado, cargado, etcétera, por un hombre,
cuadrilla o grupo en un determinado tiempo. En H ~03 la tarea la hacen
dos hombres en el lagar, y para el informador de H 607. la cortan en el
campo cuatro hombres.

13. Canasta.

Cada canasta [kaná!#a] es una arroba 49, o sea once kilos y medio;
100 canastas hacen una tina [Una]. La uva se recogía en canastas y se
transportaba en tinas; hoy en algunos puntos se hace en bestias con una
pareja [paréha] 60, y el que la transporta se llama parej:Jro [parehéro] 60&.

14. Cata.

Es una medida de longitud; la cata [káta] (fig. 9) vale cinco tercias

.t H 505.
t6 H 604.
t6 H 603. H 607.
t7 H 607.
t8 H 608.
u H 608.
60 H 608.
50& H 608.
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[tér6ia] 61; la tercia es un ladrillo, y cuatro ladrillos hacen dos metros ".
La cata vale alrededor de unos 250 centímetros.

--

-

Fig, 9.

15. Tercia.

Ya hemos dicho que es la longitud de un ladrillo, o sea de unos
50 centímetros más o menos, ya que cuatro tercias [tér&ja] hacen dos
metros 53.

16. Vara.

Es la medida de longitud más usada en el campo. Se valor oscila
algo de un lugar a otro. Vale alrededor de los 80 centímetros 5&. Se da
generalmente este valor frente a la cuarta, medida de la que más tarde
hablaremos. Así se dice que la vara [bára] es igual a seis cuartas [kwár­
ta] 55, o a cuatro cuartas [kwárta] 56, 10 cual da una oscilación notable.

61 H 50 2 .

68 H 50 2 •

68 H 50 2 .

64 H 604.
66 H 505.

66 H 600, H 603.
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En algunos lugares se afirma que la vara es menor que el metro,
pero sin especificar cuánto 61.

Usada como medida de superficie es la vara en cuadro, o cuadrada,
que equivale a cuatro cuartas de cuadro [kwárta e1J kwáilro] 18. La vara
de medir [bára ile meilí] 69 es el nombre que se le da a la marquilla en
H 608.

17. Cuarta.

Otra medida de longitud muy usada. Un metro tiene unas cinco
cuartas [kwárta] 60; en otros lugares, sobre las cuatro o cinco 81. Vale,
pues, 20 ó 25 centímetros e indica, con su nombre, que es la «cuarta»,
o sea la longitud de la mano extendida, desde pulgar a meñique, usada
corrientemente 6la. Se emplea también, muy frecuentemente, como
medida de profundidad: la cepa se planta a tres cuartas de profundidad 62.

18. Marquilla.

Es una medida complicada, con varios sentidos e interpretaciones
según el lugar, existiendo más de una marquilla [markíya].

Según información, la marquilla es de caña y sirve para medir la
distancia entre los tientos [tjé~o] 63. Una de las marquillas tiene nueve
cuartas [kwárta) 64. En algún punto han especificado la profundidad,
y así la marquilla es de nueve cuartas de distancia entre cepa y cepa y
de tres cuartas de profundidad 66. Otras marquillas, sin que se especifique
la profundidad, tienen siete cuartas 66 o dos varas y media [bára i mé­
ltja) 61. Otro tipo tiene nueve cuartas y media vara de profundidad 68 •

• 7 H 606.
ss H 608.
ó9 H 608.
60 H 600.
61 H 605.
61a Interesante es la conversación en H 502 del término jeme [héme], para

indicar la distancia entre pulgar e índice extendidos; la equivalencia dada por el
informador era media tercia [méaja térllja]. v. el valor de tercia en el párrafo 15.

61 H 603.
63 H 609, H 607.
66 H 602, H 608.
6i H 607.
66 H 603.
67 H 606.
68 H 609.
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Una forma de dar la marquilla es como un producto de dos números:
El primero indica la distancia de cepa a cepa; el segundo, la de liño a
liño. En esta forma viene dada la marquilla de 7 por 14, es decir, 7 cuar­
tas entre las cepas y 14 entre los liños 19. La marquilla de hoyes de este
tipo, pero con otros valores, 2 por 1,5 70. Con esta marquilla caben unas
1.000 cepas en la fanega de tierra 71.

La marquilla es sencillamente una vara de caña con una señal a una
distancia determinada del extremo (nueve cuartas, siete cuartas, etcé­
tera). Como extensión de su sentido, pasa a ser da medida».

Doy a continuación las medidas recogidas en cada pueblo; con e110
se puede uno hacer una idea global del sistema de pesos y medidas uti­
lizados, evitando la disgregación que supone el comparar una misma me­
dida en los diversos puntos.

19. H 502.

Fanega.
Media fanega.
Cuartilla = un cuarto de fanega.
Almud; la fanega tiene 12 a1mudes.
Hectárea.
2 carretadas = I tiro = 12 calgas.
I carga = 12 arrobas.
1 arroba = II kilos y medio.
Cata = cinco tercias.
La tercia es un ladrillo.
4 ladrillos hacen 2 metros.

20. H 505.

I vara = 6 cuartas.
I fanega = 6 cuartillas.
Una media = media fanega.
I tiro = 2 carros = 2 quintales.
1 pie = 3 carros de uva.
Arroba = Ir,S kilos.

69 H 607, H 609.
70 H 507.
71 H 507.
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21. H 506.

3 fanegas = 1 Ha.
1 fanega = 4 cuartillas.
1 tiro = 2 carradas.
1 carrada = 20 ó 25 quintales.

47

22. H 507.

Fanega = 1.000 cepas de la marquilla de hoy; la marquilla de hoy
es de 2 X 1,5.

Cuartilla = un cuarto de fanega.
1 tiro = 2 carretadas = 4 tinas.
Tina = 3 cargas de uva.
Carga = 13 Hl., 15 Ó 16 arrobas.
Arroba = n,5 kilos.

23. H 600.

1 vara = 4 cuartas.
1 m. = cerca de 5 cuartas.
1 Ha. = 3 fanegas menos cuartilla.
1 fanega = 4 cuartillas.
A 1 fanega de tierra a 2 varas de cuadro le caben 1.200 cepas.
1 carga = 12 ó 13 arrobas en limpio (sin serón, etcétera), es decir,

destarado 'quitada la tara'.
1 carro = 25 ó 30 quintales en límpio.

24. H 602.

3 fanegas menos cuartillas = 1 Ha.
1 fanega = 4 cuartillas.
1 carro = 2 tinas.
1 tina = 75 arrobas.
1 arroba = n,S kilos.
1 arroba en bodega = 18 kilos.
1 arroba = 16 litros.
La marquilla tiene hoy 9 cuartas.

25. H 603.

Fanega = 3.008 marquillas en cuadro = 64 áreas.
Marquilla = 7 cuartas (en cuadro).
1 Ha. = 192 áreas.
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1 vara = 4 cuartas.
La cepa se planta a 3 cuartas de profundidad.
La tarea en el lagar la hacen dos hombres.
1 tarea = 20 cargas.
1 carga = 12 arrobas en limpio.
1 arroba = II.5 kilos.

1 Ha. = una fanega y media.
Fanega = 4 cuartillas.

• 1 carga de mulo = 18 arrobas.
1 arroba = II.5 kilos.
1 pie = 300 arrobas.
1 vara = 80 cm.

27. H 605·

3 fanegas menos cuartilla = 1 Ha.
1 fanega = 4 cuartillas.
1 metro = 4 Ó 5 cuartas.
1 tercio = espuerta de 4 arrobas.
1 carro = 120 Ó 130 arrobas.
1 arroba = n,S Kg.

28. H 606.

Fanega = 6.000 varas (en cuadro).
1 vara = meno del metro.
1 carro = 2 tinas = 100 arrobas.
1 arroba = II.5 Kg.
la marquilla es de dos varas y media.

29. H 607.

Fanega = 12 almudes de tierra.
1 cuartilla = 3 almudes.
1 fanega = 4 cuartillas.
Marquilla = 9 cuartas (distancia entre cepa y cepa) y 3 cuartas de

profundidad.
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Marquilla (de 9 cuartas) sirve para medir la distancia entre los tientos
(es de caña). Hay otra marquilla de 7 X 14 (7 de cepa a cepa y
14 de liño aliño).

La tarea la cortan en el campo cuatro hombres.
1 tarea = 20 cargas.
1 carga = 12 arrobas en limpio.
1 tarea = 240 arrobas.
1 arroba = u,S Kg.

30. H 608.

Fanega = 6.000 varas/s.ooo varas.
1 fanega = 1.200 cepas.
1 vara = 4 cuartas en cuadro.
Marquilla = 9 cuartas.
1 tarea = 4 viajes.
Cada viaje = 10 canastas.
1 canasta = 1 arroba = u,S Kg.
La uva se transporta en tina y cada tina tiene unas 100 canastas.

31. H 609.

1 fanega = 12 almudes.
1 cuartilla = 3 almudes.
Marquilla = 9 cuartas y de profundidad media vara.
Hay otra marquilla de 7 X 14. igual que en Rociana.





CAPITULO V

EL UTILLAJE DE LA VIÑA

l. Para hacer el agostado de la viña y abrir los hoyos se utilizaba
el azadón [a6a61J] 1, con gavilanes, de hierro colado, rectangular, termi-

nados en arco; pero por su pesadez se ha visto sustituido en cesi toda

la región; en la figura 10 puede verse tal como eran los antiguos aza­

dones; hoy día se utilizan otros casi cuadrados, mucho más ligeros, a

los que llaman azoleta [6oléta] 2, herramienta [efamje~aJ 3, azadones

Fig. 10: Azadón.

1. H 5°2, H 505, H 604, H 605, H 606.
s H 502, H 507, H 600, H 6°4, H 606.
• H 505, H 506.
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[a6aóne] 4 por conservadurismo lingüístico, faca Uáka] ó (figs. Il-13).

Fig. II: Azoleta. Fig. 12: Azoleta. Fig. 13: Escardillo (H 600)

2. Para plantar la viña a barra se emplea la barra [bára] 6 o puy6n
[pujíOlj] 7, aun cuando hoyes poco utilizado tal procedimiento; en la
figura 14 hemos dibujado una barra, que, por otra parte, es igual a las
utilizadas en diversos puntos de Andalucía donde el sistema tiene aún
vigencia, como en Jerez de la Frontera. ..

-----------~~--
Fig. 14: Barra.

3. Utilizábanse antes para la poda las hoces de podar [ó Q,e poá] 8,

[hó6e] 8a, [hó6e de poal 9, podones [poóne] 10 o podadera [poaéra] 11;
acaso algún viejo podador la utilice todavía, como el capataz de don
Cosme Sáez, en Moguer, pero la sustitución ha sido casi total; no obstante,

4 H 602. H603, H 605. H 608, H 609.
• H 609. más usado que azadón.
6 H 5°2, H 506. H 507, H 604. H 605. H 606.
7 H 505.
8 H 502.
8a H 608, H 609.
9 H 505, H 507, H 602, H 603, H 604. H 605, H 606. H 607.

16 H 506.
11 H 600.
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el nombre, tipos, partes, etcétera, se mantienen vivos. Indudablemente,
es más fácil hacer la poda con las tijeras de podar que con la hoz; se
requieren para podar con hoz algunas condiciones que, entre consejos
que rezuman ocultismos astrológicos, señalaba ya Gabriel Alonso de
Herrera 12.

«La poda ha de ser en menguante, porque las vides ni llo­
ren tanto excepto si fuere en lugares muy húmedos o vides muy
viciosas que echan su fuerza en ramas sin frutos, porque con el
trabajo se castiguen. Si la tierra es fría, es bueno en menguante
de marzo; si caliente, de febrero ... Ha de tener el podador mucho
conocimiento del suelo y tierra de la viña, y de qué linaje o ve­
duño es cada cepa. Y si pudiese ser que el que pode sea el señor
de la heredad, mejor; si no, úse1a a podar uno continuamente,
porque sepa mejor 10 que conviene a cada cepa, que mudar
cada año podadores. Ha de ser el podador de buena fuerza, tal
que de un golpe corte el sarmiento, porque los que dan dos
golpes las más veces los hienden. Asimismo traiga consigo un
puñal para cortar los resecos y brazos desvariados, porque no
son suficientes las podaderas para cortarlos. Traiga la podadera
muy aguda...)}

En la hoz de podar cabe distinguir tres partes: mango [má1Jgo] 13

empuñadurá; boca [bóka] u, cuchilla [kuUya] 15, boca hacha [bóka
há§a] 16 u hoja [óha] 17, muy larga, estrecha, delgada y bien templada,
para los sarmientos; finalmente, el peto [péto] 18, ancho y pesado, para
hacer equilibrio con la hoja larga y fina, sirve para podar, sacudiendo
como si fuera de golpe los brazos secos. En la figura 15 puede verse
la hoz de podar que se ha utilizado en otros tiempos, y que no es sino la
misma hoz jerezana, que Boutelou 1880 presenta como característica de
Sanlúcar de Barrameda.

La hoz se guarda en una vaina [baina] 19 o funda [fú~a] 20, según
puede verse en la figura 1580 •

12 O. e., págs. 86-87.
13 H 502.
14 H 5°2, H 600.
16 H 507, H 6°3, H 605, H 606, H 607, H 608, H 609.
18 H 602.
17 H 604.
18 Oeneral.
181' Esteban Boute1ou, Memoria sobre el cultivo de la vid en Sanlúcar de Barra­

meda y Xeres de la Frontera. Madrid, 18°7, pág. III.

u H 507.
20 H 609.
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Fig. 15": Vaina de la hoz.

Fig. IY Hoz

4. Como he señalado, su uso está limitado a muy pocas personas;
los podadores modernos utilizan las tijeras de podar [tihéra] 21, [el}tihé­
ra] 22, [tihéra ae poa1 23, que pueden verse en la figura 16-16 a; hay dos
tipos, la jerezana [here6ána] y la de la Rioja [ri6ha] , diferenciadas en el
dispositivo para mantenerlas tensas y abiertas; la jerezana tiene dos

Fig. 16: Tijera jerezana, con la
anilla.

Fig. 16": Tijera de la Rioja,
con la anilla.

flejes que parten de los extremos de los brazos y se unen formando un
puente en su tercio superior (fig. 16); la de la Rioja posee una solo fleje

11 H 5°2, H 505, H 507, H 600, H 602, H 603. H 604. H 606, H 608, H 609.
22 H 506.
2a H 605, H 607.
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arrollado en espiral, de brazo a brazo, pero en la cabeza de las tijeras
(fig. 16&). Para tenerlas cerradas se utiliza la anilla que acompaña las
figuras. Es frecuente designar las tijeras por el lugar de su proceden­
cia y oír frases como éstas 24: «Niño, tráeme la jerezana o la rioja»,

Para cortar los sarmientos, pues, se utilizan las tijeras; desempeñan
la misma función que la boca de la hoz; para hendir los cuartos viejos y
secos, petear [peteá] 25 o descalabrarla [eh kalaordhla] 2óa -que se hacía
con el peto de la hoz-, ahora el podador se auxilia de un hacha [ha§íta] 26

(fig. 17), o hacho [há§o] 26a, o hachita de mano [ha§íta de máno] 27

o zacho [6á§o] 28_

Fig. 17: Hacha de mano.
Fig. 17&: Márcola. para

los olivos (H 609).

5. Para injertar se utiliza la navaja de injertar [naOáha a-i'ljhertá] 29,

[naOáha] 30, llamada en algún punto cuchillo barbero [ku§íjío oaroéro] 31,

por ser éste el empleado, cuchillo de injertar [ku§íyo a-e'ljhertal 32 o

u H 607.
25 H 603, H 607.
25& H 609.
2e H 604, H 605.
2e& H 505.
27 H 507. H 609: sólo hachita.
28 H 600.
28 H 502, H 505, H 507, H 600, H Ót';..

3e H 506, H 6o'h H 607, H 608, :H 609.
31 H 603.
82 H 60s-
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navaja de la trompeta [naMha Ife trompéta] 33, por la marca. Puede verse­
en las figuras 18-19 un juego de navajas de injertar y el martillo y clavo
auxiliares. En H 603, donde el instrumento empleado para el injerto>
es el cuchillo barbero, la navaja [na~áha] se utiliza para «cortar los sar­
mientos jóvenes o pámpanos, es decir, para castran>.

\
Fig. 18: Cuchillo barbero y navaja. Fig. 19: Martillo y clavo.

6. Para el tiempo de la vendimia los vendimiadores usan tijeras
corrientes o navaja para cortar la uva que' van echando en canastas.
[kandlz,ta] 34, (fig. 20) con dos asas, de vareta de olivo, de 0,50 de alto, que

Fig. 20.

88 H 606.
84 H 502, H 505, H 506, H 507, H 600, H 602, H 604, H 605, H 606, H 607.

H 608, H 609.
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se colocan en el semo [6émo] 36 O padrón [paar01)] 36 80, es decir, en una ca­
mada amplia de 14 a 20 marquillas que sirve de camino; los vendimia­
dores utilizan otras más pequeñas, de una arroba de capacidad apro­
ximadamente; modernamente las canastas grandes de olivo se ven sus­
tituidas por espuertas [ehpwérta] 36 hechas de pleita de palma [empleita
ile párma] 37 o goma [góma] 38, cuya capacidad puede ser de tres o cuatro
arrobas, o por capachos [kapá§o] 40 de esparto; las espuertas se traen de
Niebla y las canastas de Almonte.

7. La uva se lleva al lagar en carros, carretas, camiones, tractores
o bestias; suele ir en tinas [tína] 41, las cuales aproximadamente son la
mitad o el tercio de un bocoy, según puede verse en la figura 20 a; cuando
se trae en bestias no viene en tinas, sino simplemente en el serón [6e­
r01)] 42, en los dos cubujones [kufj1~hóne] 4280, [kuhóne] 42

b (fig. 21); el

Fig. 20a: Tina.

86 H 607.
86a H 608, H 609.
36 H 506. H 602. H 603. H 605. H 607.
87 H 602. H 603.
88 H 603.
u H 603.
40 H 603: con cada tres espuertas ° capachos se hace una carga.
n H 502. H 505. H 506, H 602. H 604, H 608: muy poco, en camiones; H 609:

en camiones, la tina hace unas cien arrobas.
42 H 502, H 602. H 604. H 605, H 606.
'2a H 602.
'2b H 604: la parte del serón que descansa en el espinazo de la bestia es la

ptlente [la pwé~te].
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arriero [hariéro) &3 que va con la arria [hárja) && o recua de bestias no
descarga. En H 609, cuando la uva se lleva en camiones sin tinas, se
coloca una gruesa lona, tel6n [telo1J) , sobresaliendo por los laterales.

8. En la viña no vendimiada todavía se coloca una baliza [balí6a) (S,

palo para indicar que aún no puede ser rebuscada; esta operación del
rebusco la llevan a cabo mujeres, niños, gente humilde que, con un
canasto [kanáttto] 46, canasto de caña [kaná1}to de kátla] 47, colgado del
brazo, recogen las escalas y cencerrones. La costumbre es antiquísima,
ya que en la Biblia, Levítico, XIX, 9-10, se ordena tajantemente:

«Cuando hagas la recolección de tus tierras, no segarás
hasta e1límite extremo de tu campo, ni recogerás las espigas
caídas, ni harás el rebusco de tus viñas y olivares, ni reco­
gerás la fruta caída de los frutales; 10 dejarás para el pobre
y el extranjero.»

9. Llegada la uva al lagar se descarga; en algunos sitios se coloca
el tablero [tatJléro] desde el carro a la ventana; en otros, no. Se descarga
valiéndose de la tineta [tinéta] 48, barcal [barká] 49 o panera [panéra) 49&

(fig. 22), que es una artesa de madera; peroles [peróle) so o platillos
[platíyo) 61 (fig. 23-24), que son circulares, de hierro; pueden también

Fig. 22: Tineta. Fig. 23: Platillo. Fig. 24: Peroles.

43 H 502, H 600.
u H 600: el oficio de arrieros es la arriería [arjería].
45 H 602.
48 H 502, H 505. H 5°6, H 507, H 600, H 604. H 60'5, H 606.
47 H 602.
48 H 505. H 506, H 507.
41 H 602.
41.. H 600.
60 H 604.
i1 H 605: son de hierro.
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auxiliarse de gancho [gáttSo] 52 (fig. 25), horquetas de descargar uva
[orkéta ~e kargá úba] 53 (fig. 25) Y bieldo [bjérgo] 54, [bjérga] Ka (fig. 26).

\ I

\ j

1
i¡

~•..

Fig. '5' Gancho. l'
Fig. 26: Bieldo (H 608).

IO. Para limpiar de tierra y barro los útiles de la viña se emplea
una herradera [heraéra] 55, rejadilla [rehaíya] 68 [erehaíjía] 57, rejilla
[rehíjía] 58, rascarrabia [rahkarábja] 59 'trozo de fleje'; la [hia1 60 , la
[rehal 61, el rascador [rahka6]

62, trozo de fleje, la rasqueta [rahkéta] 63;

las figuras 27 a 29 muestran algunos tipos.

52 H 505, H 600, H 602, H 605.
5S H 506: asi se elimina el uso de las tinetas; H 604: sólo horquetas.
5' H 608.
Ma H 609.
65 H 502.
68 H 505. H 600, H 602.
67 H 506.
68 H 507.
6t H 603.
10 H 604, H 605: está formada por la reiadilla [,ehaiya] y el mango.
&1 H 606: como la de Villarrasa.
'1 H 607 como en H 603.
ca H 608, H 609.
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'.::.;-:;-;
.'"."

Fig. 27: [híá] (H 605)' Fig. 28: Rejadilla
(H 600).

Fig. 29: Rasqueta
(H 608).

11. Para afilar los útiles cortantes, mellados o desgastados por la
fuerza de la tierra, emplean la piedra de amolar, conocida por la piedra
rPjéd:ra] 64, y luego dan con piedra laja para asentar el filo; ambas pue­
den verse en la figura 30; para guardar estos utensilios tienen un canasto

Fig. 30: Piedra de amolar y piedra laja

de pleita [kanál;to a-empleita] 65, donde, además, guardan las tij eras;
este canasto suelen llevarlo en los serones si van a trabajar a la viña en

6' H 608, H 609.
65 H 502.
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bestia, o acostumbran a llevarlo en las alforjas [ar/óha] 66 o canasto de
esparto [kanálúo 6--ehpárto] 67 o espuerta [ehpwérta] 68, donde va la
comida.

12. Un apartado interesante dentro de los útiles de la viña 10 cons­
tituye el arado. Comenzaré describiendo el arado de medio mundo [er
mé6-jo ma~o], conocido en H 507 como palmerino [parmeríno] , por
venir de La Palma, o cangayo [ka~gáYo]. Puede decirse que es general
en toda la región, aun cuando puede llegar desde la mayor rusticidad
-una gran parte de él es de madera- hasta tener consistencia y aspecto
industriales; compárense los dos que publicamos en las figuras 35 y 31;
el de Manzanilla, salvo la voltera, el cuchillo y telerón, que son metálicos,
tiene el resto de madera, utilizable, por otra parte, para otros aparatos,
tales como la máquina de esterronar, que presentamos en la figura 4.1;
en cambio, el de Almonte es todo metálico y dedicado exclusivamente
a este fin. La utilización de este arado preferentemente en las viñas
hace que se le conozca también como arado de viña [aráo 6-e 1Jí~] 68a

(fig. 31).

,
c"'r...y ....~----..,~~

~F-.
. ~ _':",,&irv

'1
I

'Í----- ,<Atée~

Fig. 31: Medio mundo

(l6 H 507: también llevan la comida en talega ° canasto; H 606, H 608: tam­
bién en el bolso [bót1lo] 'talega'; H 609: también en canasto ° costo y la comida
~n el bolso [bót1lo] 'talega', que a su vez va al canasto ° al cesto.

87 H 502.
ea H 505.
esa H 602, H 605.
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La esteva del arado es la mancera [ma~6éra] 69.

La pieza que va desde el yugo hasta la cama del arado es la garganta
[gargá~ta] 70. En otros sitios se distingue entre la parte que entra en el
yugo y que va paralela al suelo, garganta [gargá~ta] 71, timón [tim61j] 7la ,

y la parte perpendicular a la cama, telera [teléra] 7lb, telerón [teleró1j] 72

o riostra [rió~tra] 72&.

La parte que une timóny mancera es la cabeza [kabé6a] 72;b en H 603,
solera [6oléra].

La tierra es levantada por el cuchillo [kuSíjío] 73 (fig. 32) si es corto,
o la cuchilla [kuUya] " (fig. 32), si es de dos alas [doll ála] 76.

Esta tierra levantada es volteada por la vertedera [berteiféra] 76

(fig. 32), voltera [bortéra] 77 o paleta [paUta] 77a

.
0---- k~~.'Y~

c.

Fig. 32

Los varales del yugo reciben el nombre de varas [bára] 711 o varales

69 H 602, H 6°3, H 605, H 607, H 608, H 609.
70 H 602, H 603, H 605.
71 H 608, H 609.
7la H 607.
7lb H 609.
7! H 608.
7!a H 607.
7!b H 605, H 607, H 608, H 609.
73 H 608, H 609.
7. H 607, H 608, H 609.
76 H 607.
78 H 603, H 607: menos que paUta; H 609.
77 H 608.
77& H 602, H 605, H 607.
78 H 603, H 6°7, H 609.
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[barále] 79; ambos se unen en el empalme [empárme] 86 O espiga [eApíga] I;Oa.

En H 602 se llama cangayo [ka1Jgájío] al yugo (fig. 33).

Fig. 33: Yugo

Los orificios que en el yugo se corresponden con el del timón y el
hierro que entrando por ellos sujeta el timón al yugo, se llama clavija
[latHha] 81, torno [tó~no] 82, pasador [pa6aitó] 83 o clavo de hierro [kláfJo
l1e hié;o184 o candadero [ka~aéro] 84110.

El yugo, en su extremo, tiene un tornillo que remata en círculo,
llamado gato [gáto] 86, llave [yáfJe] 85110, candadera [ka~aéra] 85

b, cuya
finalidad es dar más o menos profundidad al arado: dar tierra [dá tiéra] 86

O' dar punto [dá pÚ1Jio] 87 o dar más punto [dá máh pÚ1Jio] 88 o darte hon­
dura [dát;le o~úra] 89, Y quitar tierra [kitá tiéra] 96 o quitar punto [kitá
pÚ1Jio] 91 o dar menos puntos [dá menoh pÚt}to] 92 o quitar hondura [kitá
ot}dúra] 93, respectivamente.

78 H 605. H 608,
80 H 60<}.
80a H 603. H 607.
81 H 603, H 608.
82 H 602: obtenido en la barberia; H 608: menos que clavija.
83 H 605.
84 H 607.
84 .. H 609.
85 H 605. H 609.
@5a H 602, H 603, H 608.
85h H 607.
88 H 60<}.
87 H 608.
88 H 602. H 605. H 607, H 608.
89 H 603.
to H 609.
H H 602, H 608.
" H 605. H 607.
• 3 H 603.
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13. Este arado se utiliza para allanar la tierra quitándole la ver­
tedera y el cuchillo y poniéndole la cuchilla, y es entonces conocido con
el nombre de la cuchilla [ku§íya] 94 (figs. 34-37).

Fig. 34.

Fig. 35: Medio
Mundo con cu­
chilla (H 608).

Fig. 36 Cuchilla (H 505).

94 H 505, H 507.
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Fig. 37: Cochi­
l1ade dos bestias
,(H 505).

14. La farruca [farúka] 96 ° rebinadora [;elJinaóra] ll6 o binadora
[binaóra] ,6a O 11fIÍ.'1ttina garrapata {mákina tafapáta]·81, pueden verse
-en las figuras 38-<to.

Fig. 38: Farruca (H 609).

95 H 608, H 609.
96 H 507; H 505: se coloca en el arado de la fig. 36.
96a H 506.
97 H 608.



Fig. .3811: Rebinadora (1I 5
0

5) .

Fig. 39: Rebinadora (1I 5
07).

Fig. 40: MáqUina Garrapata (1I 608).
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15. En la figura 41 presentamos un carro de lanza [káro ite lá1J6a),
de Villarrasa, en el que pueden observarse: la vara [bára], el mozo [mó6o],

Fig. 41: Carro de Lanza (H 605).

el balancín [bala1J6t1j], la volera [boléra] , la galga [gárga] y los orones
[oro1j] o tableros que se ponen en el carro cuando se carga de estiércol.

16. Cerramos esta descripción de útiles de labor con la del peso
[Pé6o], de la figura 42, obtenida en Almonte. El de peso es un sistema de
prensar la uva ya desaparecido; solamente he visto otro igual al que
presento, en Moguer. Su funcionamiento es como sigue: hecho el pie de
uva destrozada, a la que se coloca un tablero circular macizo encima,
se hace girar la palanca; al subir la barrena, el cajón cae y el saliente
da sobre la cazuela del tablero, que aprieta. La vianda va sujeta con pleita
de esparto o palma.





CAPITULO VI

LABORES Y FAENAS

l. Comenzaremos por la preparación de un terreno que' se destina
a viña; la primera operación que se impone es la de desfondar el terreno
mediante una labor profunda que saque a la superficie todas las raici­
llas, raíces, simientes, etc.; es un cambiar la posición de las tierras de
modo que la que estaba más profunda pase a primer plano, y vice­
versa.

La época más apropiada es en el mes de agosto, de Ól!>nde proviene
el nombre, hoy ya casi en desuso o con la competencia de otros térmi­
nos, de agostar [ago~td] 1 y la acción agoste [agáttte] 2, agosto [agól,tto] 3,

agostado [agol,ttáo] 3a; antiguamente se hacía con el azad6n [a6ao1J] 4,

la azada [a6ál1a] 'a, herramienta [eramié1Jta] s, pero su elevado coste hizo
que primero sesnstituyera por el malacate [malakáte] 6 y modernamente
por tractores; el trabajo de todo un día arando con las bestias recibe el
nombre de una huebra de ara« [úna wérba l1-ará] 6a.

2. Por eso hoy esa operación se suele llamar levantar la tierra [le­
ba~ttá la tiera] 7, fondear [fo~deá] 8 con tractores o el neologismo tracto­
rear [tragiorea1 9, o se ha visto sustituida por otra menos costoso por
superficial, hecha en diciembre-enero, con faca[fáka] 10 o azad6n[ae-ao1;1] 19a

1 H 5°2, H 5°5, H 506, H 5°7, H 600 [ago~tá:la], H 602, H ~3, H 604,
H 605, H 606, H 607.

2 H 5°2, H 505, H 5°6, H 507, H 600.
3 H 602.
3,. H 604, H 606.
4 H 5°2, H 603.
fa H 607; es de tres cuartos.
5 H 506.
6 H 506.
6" H 604; escribo huebra con h, a pesar de ser antictimol6gica.: < OPERA.
7 H 502.
8 H 603.
• H 609.

le H 609-.
lOa H 602. H 606,
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llamada trocear [tro6eá] 11, y la acción troceo [troeéo] 11a o tajear
[taheá] 11

b y la acción tajea [taMo] 12.

3. Una vez levantado el terreno y empapado de las primeras llu-·
vias otoñales y las del invierno, procede quitar la maleza y dejar llana la
tierra, cerrar [aeeral 12&, allanar [ayand] 13, [yaná~la] 14, maquinear
[makineá] Ha, pasar cuchilla [paeá kU§íya] 16, gradear [gra¿tea1 15a ; suele
hacerse con el paño de grada [pá?fo ¿te grdda] 11 '0 simplemente greda
[gráila] 11a que es una plancha de hierro de 2 por I metro y con 40 puyas
de hierro de un decímetro, o con una tabla, y se llama tablear [taMeá] 11

(figs, 43-44).

Fig. 43: Máquina de esterronar (H 608).

11 H 603. H 604. H 606, H 607. H 6°9,
11a H 606.
llb H 6oz: se levanta el tenón que tenga la grama.
12 H 6oz.
na H 50Z. H 507, H 602 [aerá], H 604 Caerá], H 600 [6erá].
13 H 505. H 600. H 603. H 607. H 608. H 60<),
14 H 506.
Ha H 609: para [aYaná]. Máquina de maquinar [mákina de makiná] es el uten­

silio con el que se realiza esta operación. Ohsérvese la vacilación entre maquinar
y maquinear.

15 H 605.
16a H 607 alterna con allanar.
16 H 506.
16a H 607.
16b H 608; tengo anotada también máquina de esterronar para el útil y esferro­

nar para la operación.
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Fig. 44: Máquina de maquinear (H 6(9)

71

4. Terminada esta labor se procede a medir y cuadrar el campo,
marquillear [markiyea1 17, picar [Piká] 18. cuadrar la tierra o el terreno
[kwailrá la tjéra] 19, [kwailrá er teréno] 20, rayar [rayá] 19, y la acción,
marquilleo [markiyéo] 20; en esta operación van incluidas: 1.0 Sacar las
hijas [iha] 21, hijitas [ihita] 22, entreliño [e~trelí~o] 23, bijuela [i:wéla] 23a•

que haya, es decir, aquellos liños que no podrán tener el mismo número
de cepas, dadas las irregularidades del terreno; es la consecuencia in­
mediata de medir el campo. 2.0 Señalamiento que se hace en el terreno
para proceder a la plantación; se lleva a cabo con: a) Una cadena o cuer­
da; b) Unas señales -monedas, palma, trapo- que se colocan a igual
distancia en la cadena: moño [mO~], 24 moñito [mo~ítolli, mota [m6ta] 26

o señal [ee~a127; indicarán las distancias exactas donde irán las cepas;
c) El lugar de la cadena en que hay que colocar los moños se obtiene

17 H 5°2, H 506, H 6°3, H 604, H 607 [markiyeá: la], H 608, H 609.
18 H 502, H 505. H 507.
19 H 606.
20 H 608, H 609.
2l H 5°5, H 506. H600, H 602, H 6°3, H 604, H 605, H 606 [laO-flla].
22 H 600.
t3 H 502. H 507.
23,. H 608: donde entreliño [e!ttrelítto] es un liño que por no caber tiene una

ID arquilla distinta.
2. H 505. H 603, H 605, H 607.
25 H 506, H 6°4, H 608.
26 H 507.
27 H 602.
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con una marquiUa [markíYa)·, marco [márko] Ma, caña con la que se­
divide la cadena o cuerda en partes iguales; esta marquilla varía de unos
sitios a otros 29; d) Tendida en la viña la cadena con los moños en los
sitios por éstos marcados, se coloca un tanto [tá~to] 30, baliza [balíea] 3\

pique [píke] 31&, hinco [hí1jko] 32, listón de una altura de un decímetro.
que será sustituido por el sarmiento (fig. 45).

--

.. _.

- ....-"-'
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-= -:"L--.. .
Fig. 45: Balizas.

En otros puntos estas dos partes diferenciadas perfectamente, aun
cuando lingüísticamente incluidas en una sola forma, reciben nombres
distintos. Y así, a la primera parte de la operación, consistente en sacar
las hijas, se le llama cuadrar la tierra [kwaitrá la tjé;a] 33 o el terreno­
[k. er te;éno] 34, mientras que para la operación de dividir la cuerda
con marquilla, colocar los moños y poner los tientos, se emplea el término
picar la viña [piká la 1Jítta] 35 o marcar viña [marká 1Jítta] 38.

Z8 H 507. H 604, H 605. H 606,
28& H 608.
2t De 9 [kwárta] en H 605 Y H 608; en H S07: 2 por 1,S; de dos varas y de

dos varas y media. en H 604.
30 H S06, H 602, H 603.
31 H 604. H 60S. H 606: de media vara de alto.
31a H SoS, H 600.
32 H S02. H 507. H 608.
38 H 600. H 602.
81 H 602.
36 H 602.
36 H 600.
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5. Para trazar las lindes se suelen colocar tInOS palos de aproxima­
damente 1,5 metros, llamados balizas [aalí&a] 37, y al primero y último
macho [md~o] 38; en otros sitios se colocan parrones [p4,one] 3&, lifio doble
que sirve de linde'.

6. La cuerda empleada en el marquilleo suele ser de tomiza [tomí­
ea] 40, [tontea] u, formada por dos cantos [ka!tto] 42 'torzales de palma'
[pármal a (fig. 46).

Fig. 46: Tomiza.

7. Los tantos o balizas, como hemos señalado. indican el lugar que
ocuparán los sarmientos que se planten; formarán éstos, con el tiempo,
una hilera de cepas conocida con el nombre de liño [lítto] 4t, hilada
[hilá] 44a, hilo [MIo] 45 de cepas, líneo [líneo] 45a, La distancia de un liño
a otro es la camada [kamá] 46 o el cañón [katt01J] 47.

8. Dos disposiciones puede adoptar el marquilleo de las cepas;

37 H 603.
88 H 603.
se H S07.
40 H 502, H 603.
u H 505, H s06, H S07, H 602, H 6°4, H 605, H 606, H 607, H 609·
u H s06.
., H 502. H ,505, H .506, H ,507, H 600, H 602, H 603, H 604, H 60.5, H 606,

H 607, H 009.
M H ,502, H 505, H .5°7. H 600, H 602 H 604, H 605, H 607.
aa H 506, H 600.
.. H S02, H 602, H 603. H 605, H 606.
Ma H 506.
.. H 502: pl. [kamále), H 50S. H 506, H S07, H 602, H 603, H 604;. H 6°5.

H 606, H 607, H 608, H 609.
C7 H 600.
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una llamada al triángulo [ar trátJgulo] 48 y otra a cuadro [kwáaro] 49,

La primera satisface los deseos de Virgilio de que todas las camadas,
en cualquier panorámica que se observen, se corten en ángulo recto;
resistimos el deseo de trascribir el bellísimo párrafo de las Geórgicas
(Il, 276-287), en el que Virgilio compara la plantación de la viña con
una legión en posición de ataque. Las figuras 47 y 48, que tomamos del
libro de R. Bi1liard, L'agriculture dans l'antiquité d'aprés les Georgiques
de Virgile, muestran claramente cómo esa comparación no es un simple
ornato retórico, sino una realidad.

B..stdli ~ ~ ~ ~

?rln(''Í'~$ : ~ ~ ..
];i8rú' lff?/W4 ~ WA ~

Fig. 47: Posición de ataque en las legiones romanas.
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Fig. 48: Plantación al triángulo.

9. Dentro de esta misma operación de marqui1lear, que estamos
tratando, algunos pueblos hacen una nueva distinción lingüística; efec­
tivamente, la viña puede ser plantada toda ella de un mismo tipo de
uva, o, por el contrario, puede distribuirse el terreno en partes, en cada
una de las cuales se plantan distintos vidueños; aun cuando la totalidad
de los puntos menos uno incluye en el proceso de marquillear esta dis­
tribución, sin embargo, en H 507, hemos anotado hacer cuartones [a6é
kwartóne] y cuartón [kwarwtJ], 'parte del terreno plantado de idéntico
vidueño' correspondientes a la clasificación de la viña en orden a su
plantación.
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ro. Preparado el terreno, viene el momento de plantar la vma,
el pon er e vi t em del que nos habla Virgilio 50: plantar viña oponer viña.

Hay distintos procedimientos. Sucintamente los iremos explicando.
a) Abrir un hoyo [abri un-óyo] 51. Se cava [kába] 52 un hoyo pro­

fundo que va del primer hinco al segundo; otro que va del tercero al
cuarto, del quinto al sexto, etc., quedando unas zonas de tierra -desde
el segundo al tercero, del cuarto al quinto -, que quedan sin abrir y
que reciben el nombre de macho [má~o] 53; este procedimiento ya se usa
poco; cada hoyo abierto sirve para dos plantas.

b) Abrir un pique [abrí um pike] 64; sólo se abre un hoyo para cada
planta. En la figura 49 se pueden ver representados los dos procedi­
mientos. También se llama poner viña a caja [poné bí'tta a káha] 64a.

Abrir hoyos

hoyo

Abrir piq~

A A

hoyo

A A

hoyo

A

r--
• 1

plque+

r-­
1

pique..l.o.
I

r--
. I

pique ..
I

.... --
I

pique~

r--­
1

piqu,,+

Fig. 49.

c) Abrir cañÓ1J [abrí ka?J01j] 55. Se abre un surco [6á1Jha] 56 seguido que
coja todo el liño; se llama también plantar a troza [pla~úá a tró6aJ 57, poner
viña a cañón [poné bi?Ja a kavo1jJ 58. La tierra que se saca del segundo

50 Ge6rgicas, l. 284, Y H, 273.
51 H 502, H 505 [bóyo] , H 506 [hóyo], H 603 [hóyo].
óa General.
53 H 502.
u H 502, H 505. 1I 5°6, H 5°7.
5&& H 604, H 608: más que a cañón.
6ó H 5()5, JI 607, .H 608, H 609.
ll8 H600.
67 H 600.
ó8 H 602, H 604. H 605.
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hoyo tapa el primero, la del tercero el segundo, etcétera. Al final queda
un montón de tierra en el principio, procedente del primer hoyo; el
último hoyo se tapa con tierra de alrededor.

d) Plantar o poner viña a cañoabierto rpla~á, poné bi?Ja a ká?Jo ab­
jérto]69; el obrero va abriendo la camada plantando a derecha e izquierda,
es decir, dos liños a la vez; se llama también poner viña a camada rota
rponé tií?JQ a kamá Mta] 60, P<mer viña a caño rponé M?Ja a ká?JO] 61.

e) Poner viña a barra rpo1té bi?Jaa báfa] 62, plantar viña a puyón
rplatJiá bí?Ja a pUY01j] 63; ayudándose de una palanca, hierro que ter­
mina en punta en su parte inferior (fig. 14); con ella se profundiza y
abre el orificio que debe ocupar el sarmiento; ya es poco empleado este
sistema.

Ir. Los hoyos en que queda plantado el ripario reciben el nombre
de pique rpíkeJ 64, hoyo [óyo J65_66, casones [kaaD1j, ka6óne] 67, caja [kálta] 67a

ra. Previo a la plantación es el análisis del suelo para decidir qué
tipo 'de patrón conviene plantar, pues puede ocurrir que el ripario ele­
gido no ofrezca suficiente resistencia a la caliza del terreno, y entonces
la tierra no presta rpré~ta] 68; lógicamente, el fruto será casi nulo y tarde
o temprano habrá que quitarla.

13. Simultáneamente a poner vma, es necesario estercolar [e1;ter­
koláJ (H 502), echar estt'ércol [eU e1}tjérkoJ 68 a, estercar [eltterká] 68

b,

la tierra, repartiendo el estiércol animal por el terreno, de forma racional,
para que todas las plantas se beneficien. Se abren hoyos para estiércol
[óyo pa etttjérko] 69, casillas [ka6fjía] 70, hoya [hóya] 706, agujeros [buhé-

58 H 602.
60 H 605.
61 H 606.
81 H 604, H 605,H 606.
83 H 505.
88 H 502, H 506. H 507.
65 H 502, H605. H 606.
68 H 505. H 506, H 600.
67 H 602.
87a H 607.
68 H 605.
66a H 607: dos embozás (embo6d] 'dos puñados' que se ponen en cada tiento;

H 608 [il]Jjérko]. H 60<) [iJ;tjérko].
66b H 600. H 605.
69 H 502 [a6é óyo pa abond). H 602, H 603: añade en la camá; H 607 [efá

eb,tjérko en hóyo]; H 608 [a6é hoyo pa e§d i!Jtjérko).
70 H 507. H 600: y [abrí ka6íya] antes.
70a H 60g [a6é hóyo pa eJá iJ;tjérko) (abrí hóYo).
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ro] 71, pileta [piléta] 71a, de forma que cada cuatro cepas tengan un
montón de estiércol. En algún punto, por ejemplo en H 506, no se abren
estos hoyos en la camada, sino que cuando la cepa está ya formada
se le echa el estiércol en la pileta [piUta], es, decir, en la poza redonda
hecha alr-ededor de la cepa para detener las aguas y conservar la hu­
medad; pileta [piléta] 72 y hacer pileta [aee' piléta] 73, hacer borrego [a6é
~orégo] 74, piletear [pileteá] 75, abrir pileta [abrí piUta] 76, abrir a las mil
(?) [abrí a lah mí] 77, son los nombres dados para esta operación y su
resultado, conocida en Jerez de la Frontera con el nombre de aserpia
y aserpiar 78. En algunos sitios 79 se suele esparcir el estiércol con una
horquilla [horkíya] 80 o azadón [aed01J] 81; se habla entonces de echarlo
en mantas [e§ahlo em m,i~a] 82, tirarlo en manta [tiráJ;lo em ma~] 83 o
estercolar [e[ú«kolá] 84.

14. Se suelen dar varios manos de cava (kaIJa] 84a a 10 largo del año
para quitar las yerbas perjudiciales y remover la dureza producida por
las pisadas dadas con motivo de las operaciones anteriores; se las conoce
con el nombre de rozar [r06á] 85, dar una chasquita [dá 1Jna lahkíta] 86,

chascar [§ahká] 87, segar la yerba [6etd la yerba] 88, escardar [ehkarila189,
corrumbear [korumbeá] 90, raspar la hierba [iahpá la yérba] 111, dar una
chasca para perder la otoñada [dá y.na §áhka pa perité la oto!Já] 92, cavar

n H 604.
7Ja H 606.
72 H 502, H 505, H 506, H 507, H 602, H 605. H 606, H 603.
73 H 502, H 506. H 608. H 609.
7& H 505.
7. H 507.
76 H 602. H 605, H 606, H 603.
77 H 603.
78 Cí. mi Léxico de las viñas en Jerez de la Frontera. s. v. aserpia, aserpiar.
79 H 608. H 609.
30 H 6og.
81 H 609.
82 H 609.
83 H 608.
84 H 502.
84a H 603. H 606, H 609.
8. H 609. H 505. H 507 con [6oléta). H 604 con [a6a611]. H 605.
86 H 609.
87 H 603. H 607.
88 H 600.
89 H 602 con un [6á§o) la hierba; aquí. rozar 'cortar monte bajo'.
90 H 603.
91 H 606.
92 H 606. con azadones en octubre-noviembre.
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a golpe lleno [kabá a gÓ1'pe jíéno] 93, mantear [ma~teá] 938, dar una bar­
bechera [dá 1!na barbe§éra] 94. Hay una tipo de hierba perjudicial, la
grama [grdma] 95, cuya difícil extirpación recibe nombre especial: des­
gramar [deh~ramá] 96, [eht'1'amá] 97, desmalazar [ehmala6á] 98, matear
[mateá] 99, matear grama [mateá gráma] 100. Todas estas operaciones
se hacen de diciembre a junio.

15. Una operación importante, porque representa para la planta el
poder vivir durante los grandes calores caniculares, es la de binar [bi­
ná] 101, [abiná] 102,farruquear [farukeá] 103 (por hacerse con la farruca),
recaminar [rekaminal 104, chascar o chasquear [§ahká] , [sahkeá] 105; con­
siste en, extirpar algunas hierbas olvidadas en las anteriores faenas o
nuevamente nacidas, pero sobre todo en asentar bien la tierra para que
el calor no evapore los jugos tan necesarios ahora para la planta. Se
hace en julio-agosto. Prácticamente ésta es la última operación del

.primer año de vida del ripario.

16. La acción de binar o farruquear es la bina [abína] 106, [abí­
no] l°~Tabine] 108, [bína] 109, farruqueo [farukéo] 110, y en algún punto
se suele repetir la operación pasado cierto tiempo: rescabinar [rehka­
biná] 111 y rescabina [rehkabína] 112.

93 H 606, con azadones en enero.
93a H 603. un poco más profunda que chascar y corrumbear, con las que COIl-

vive.
9t H 606, con azadones en mayo.
9& General.
96 H 505. H 600, H 602 alternando con matear: se desgrama si hay mucha;

si no, se matea; H 605, H 606.
97 H 506.
98 H 507.
99 H 602 alternando con desgramar, v. nota 96; H 604.

100 H 603.
101 H 5°2, H 505. con la [e¡amjt~ta]; H 506, H 600 con [6oUta]; H 6of)

con [a6aD11].
101 H 507.
lOS H 602, H 604, H 607, H 608.
104 H 606.
105 H 605.
106 H 505,
107 H 502.
108 H 506.
109 H 600.
110 H 602, H 608.
111 H 506.
112 H 506.
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17. Al año siguiente, sobre noviembre-diciembre, se excava alre­
dedor del ripario y se le cortan las raíces perjudiciales: quitar raíces
[kitá ra~6e] 118, quitar sierpes [kitá 6férpe] 114, quitar perros [kitá Péfo] 114a,

arrancar perrillos [ara1Jkd pefíyo] 115, cortar raíces [kortd raí6e] 116,

trasquilar [trahkilá] 117, quitar mamoncillos [kitá mamo~6íYo] 118, cas­
trar [ka~trá] 119, quitar gabarro [kitá galiá;o] 119 a, cortar la barba [kortá
la bárba] 120, desgabarrar [eiabará] 120& . Y la acción desga barro [eh­
:abdro] l2l, sacar sierpes [eaká eférpeJ 122, desmamonar [dehmamonal 123,

[ehmamO'ná] 128a.

18. En febrero-marzo o agosto, según el tipo, se hace el injerto
[i1Jhérto] 12&, [e1Jhérto] 124a; hay dos formas de Í1Jjerlar [t'1Jhertá] 125,

[e1Jhertá] lZ5a: 1.0 el de púa [em púa] 126, [em pújía] 126 a, [ile púa] 127,

de cajetilla [ile caheUya] 127& o de espiga [il-ehpiga] 127b, y 2.° en yema
[ett yéma] 128, [{le yéma ]119 (figs. 50-SI).

El injerto de púa, de cajetilla o espiga, consiste en seccionar el patrón
americano con las tijeras o la navaja por la parte más conveniente,

118 H 505.
111 H 507. H 603. H 605. H 606: los sierpes.
llfa H 602. H 603. H 608.
115 H 600.
116 H 602.
117 H 603.
118 H 604. H 606.
119 H 606: cortar todo sarmiento inútil para la futura cepa; H 505. H 60<):

se hace en abril; y recastrar [feka~,.á] y la recastra [rekáJjtra]. de mayo en ade­
lante.

118a H 605.
110 H 605.
120a H 607: cortar las raíces perjudiciales. tanto de la planta del país como del

ripario.
121 H 607.
122 H 609.
123 H 502.
USa H 507.
Uf H 502. H 505. H 507. H 600, H 603. H 604. H 606, G 607.
lito H 506. H 602. H 605.
lU H 502. H 505. H 507. H 600, H 603. H 604. H 606, H 607. H 609·
1250 H 506. H 602, H 605.
126 H 502.
126& H 602.
127 H 505. H 506: en febrero-marzo; H 600. H 604.
18711 H 507.
127b H 603. H 605. H 606. H 607 [en-ehpíga]. H 608.
128 H 502. H 602. H 607.
129 H 505. H 506: en agosto; H 507. H 600. H 603. H 604, H 605. H 606, H608.
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hendiéndose después por el centro con la navaja yse te introduce una
paletilla (paletíja] lPa, púa [púa] 130, puya [púya] 130a o espiga [eh_

píga] l3O
b, de planta. del país, con una inclinación angular de 13 a 15 gra­

dos; esta operación es conocida en H 606 como meter espiga [meté ehpíga].

Fig. 50: Injerto de pua, espiga ° cajetilla. Fig. 51: Injerto de yema.

El injerto de yema consiste en introducir una yema de planta del
país en un taladro abierto en el patrón americano, cajuela [kai\wéla] 131,

cajetilla [kahetíya] 132, corte [k6rte] 133, casillero [ka6iyéro] m, la hendida
[la e~ía] 135, [l-a~ría] 1.36, cesura [aéeúra] 137. Este es el primer injerto
que se hace; las plantas que no agarren tendrán un injerto de espiga.

1293 H 6°3, H 60<).
130 H 505, H 5°6, H 507, H 608.
1303 H 602.
130b H 606, H 607.
131 H 502, H 505, H 607.
132 H 507.
133 H 600.
m H 603, H 605.
135 H 604, H 605.
136 H 608.
137 H 609-
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19. Ambos tipos de injerto deben amarrarse con 'afia [¡dlia.] 138,

{¡d&j4a] 138a, juncia [hú~e¡a] 189 o esparto s8tO [ebpdrto &éko] 189a; opera...
cién conocida con el nombre de ama"a,. yfflla [a1nard jíéma] ltO, tmpa­
la., [empala1 140a, liar junda [liá Aú~eja] 140

b, injertar [i~herlal 1.1;
obsérvese que en algunos puntos no se distingue esta operación de la
-de injertar, por la simultaneidad con que ambas se realizan,

20. Una vez que el injerto ha sido ligado convenientemente, se le
-echa tierra fresca para resguardarlo de los vientos, formando a $U alre-
-dedor un pequeño montículo; operación importante conocida con el
nombre de aporcar [aporkal141a, y el acto, aporque [aporke] 141b, tJbrigar
(el injerto) [abrigá:lo] 14lI, (abrigá] 148. hacer una ptaha [aeé úna peá...
na] 144, empeanar [empeaná] m, tapar el injerto [tapá el~ i~hértó] 14&,
.enterrar[e~rá] 147; enterrar pileta [e~e¡d piléü¡] 148, ya que para hacer
-el injerto hay que abrir pileta [aarí piléta] 149 'descubrir la pileta en que
-está plantado el ripario'; hacer la poyata [ael la pojíáta] 150, hacer moji-
nete [tI6tl mohinéte] 160a.

21. En diciembre se desbarata ese montoncito de tierra con el que
.se ha recubierto el injerto, para revisar las yemas, viendo las que se
han perdido, y cortar el patrón u11 yemero más arriba de dondeestá el
injerto; así, pues. son dos fases que, si bien son simultáneaa y pueden
lingüísticamente ser diferenciadas -como de hecho ocurre-, pueden
-quedar también englobadas en un término único.

188 General.
188a H 606.
138 H 6°3, H 605.H 606. H 607, H 608: se emplea para aUTanr la cepa; H 608.

s610 para abrazar la cepa.
l89a H 603, H 607.
1'0 H 502, H 505. H 506, H 507. H 600, H 605­
UOa H 602.
UOb H 603.
Ul H 606, H 607 [hertá], H 609.
lUa H 502, H 505, H 507: a. la yema, H 607, [aporká: lo].
lub H 502.
lU H 600.
143 H 605.
u, H 604, H 605, H 607 (afié peanlta]; H 608 aporcar [aporkti) es la misma

-operación, pero en la maíz.
146 H 604.
146 H 600.
147 H 603.
la H 60Ó.
149 H 606.
u-o H 609: para el maíz [apOYkd mal].
160a H 506.

•
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Para la primera fase de descubrimiento de las yemas para ver las
que 'no han agarrado tenemos: registrar [rehi~traJ 161, y la acción re­
gistro [rehí1J,tro] 1li2, repasar yemas [repaeá yéma] 153, reconocer [reko­
noeé] 1M.

Para la segunda fase, cortar la cabeza del patrón, tengo recogido:
quitar la cabeza del injerto [kitá la kabe6a ilel-i1jhérto] 155, registrar
[rehibtrá] 156, escapotar [ehkapotaJ 157, registrar yemas [rehihtrá ye­
ma) 158, descabezar [ehkabeeal ló9 , cortar las cabecillas (kortá lah kabe­
6íya] 160, aun cuando el sujeto admite que «al reconocer se van cortando
las cabecillas de los injertos agarrados; por eso sólo se dice [rekonoeé],
y en esta labor está la de la corta de cabecillas»; quitar el taconcillo
[kitá el tako~eíYo] .161, donde taconcillo [tako~eíyo] 162 vale 'cabeza del pa­
trón', llamada también, en H 606, tac6n de la yema [takO~t de la yéma]
'parte del patrón por encima de la yema que queda al cortar la ca:"
becilla'.

De la simple comprobación de los datos anteriores resulta que,
salvo en H 502, H 602, H 605 y H 607, los demás puntos engloban las
dos fases bajo una misma forma lingüística.

22. Conforme se van registrando las yemas se clava a su lado un
rodrig61t [hocfrigo1J] 162a, [roitrigo1j] 163, tranquilla [tra1Jkíya] 164, (fig. 52)
al cual se amarra la yema con tres anillas de palma [párma] 165, operación

Fig. 52: Rodrigón.

1[1 H 5°2, H 506, H 507, H 603 [r. yéma), H 604, H 605, H 607. H 608, H 609.
162 H 502. H 506.
163 H 50S.
16. H 606.
liS H 502.
1541 H S07. H 604, H 608. H 609.
157 H 602.
168 H 603.
li' H 60S.
160 H 606.
161 H 607.
161 H 607.
161a H 502.
163 H s06. H S07, H 60o, H 604: se pone en la cepa nueva hasta que tenga los

cuatro ° cinco cuartos; H 605, H 606: más que tranquilla; H 609·
16. H 60s: más que rodrigón; H 606, H 604: se pone cuando tiene vara; H 603
165 General.
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1Ua

181b

conocida con el nombre de empalar [empalá] 166, poner rodrigones [poné
iollrigáne] 167, amarrar [amará] 168.

Esta operación es distinta de otras que se hacen a 10 largo del año,
con cepas ya en plena producción, para que no estorben las faenas. Ge­
neralmente, se suele distinguir entre empalar, abrazar. afarolar y enca­
pachar.

La primera es la operación descrita, hecha cuando la viña está aún
sin brotar, antes de que rompa el pámpano, cuando la ceap es todavía
nueva.

Cuando la planta tiene media vara aproximadamente, se amarran
los cuartos al rodrigón: abrazar (la cepa) [a~raeá] 169, recoger [aie­
kohé] 169&, amarrar planta [amará plá1Jia] 16ot>, con una juncia [hú~­

aja] 170 o esparto [ehpárto] 171 o rafia [rá/ia] 172; el hecho de que se amarren
los palos al rodrigón con rafia, esparto o juncia, motiva el que esta ope­
ración se llame también dar juncia [dá hú~6ja] 173; capotar [kapotal,
de forma triunfante sobre abrazar en H 602, tiene un antónimo, escapotar
[ehkapotá] 'abrir la cepa para que le dé el sol'. Cuando los sarmientos
son grandes pueden quedar amarrados con una juncia 174, modo prefe­
rible, según el informador de H 609, al descrito en el párrafo siguiente;
el nombre con que se conoce responde a una comparación con los antiguos
faroles de gas: afarolar [ajarolá] 175.

En la mayoría de los puntos esta operación se hace uniendo los sar­
mientos de la siguiente forma: primero con tercero, segundo y cuarto,
o bien tres cogidos con el cuarto; el tipo léxico recogido, con sus variantes
fonéticas, es encapachar [e1JkapaUJ 176, [gapaU] 177 y la acción [ga­
paUoJ 178, [kapa§á] 179, y emparrar [empara1 180•

188 H S02, H 505. H S06 y empale la acción; H 507, B 600, H 60S, H 606, H 60'[.
187 H 608.
188 H 603, H 609.
1U H 600. H 602. H 605. H 607. H 609.

H S07. H 600.
H 505. H 506. H 507.

118 H 602. H 609.
171 H 607.
171 H 602.
178 H 502.
1U H 609.
176 H 609.
178 H 600, H 603. H 605. H 607. H 608 alterna con empanar, H 609.
117 H 502.
178 H 502.
17. H 602.
180 H 608 alterna con encapachar.
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23. De abril a mayo, para prevenir el mildeo [mi,aéo] 181 y e10idium
[eeníeo] 182, se dan manos de sulfato y azufre; ambas operaciones Son
conocidas con los nombres de sulfatar [eur/atá] 183, [6or/atá] 183110, [Bo­
/atá] 188b, [eu/atá] 184, empleando sulfato de cobre [eur/áto) 1841', [eo,­
/áto] 1Mb, y alufrar [a6u/rá] 186, y la acción tltufrado [aeu/ráo] 186.

Estas operaciones se hacen cada diez o quince dfas durante esos meses;
se lleva a cabo, en las grandes viñas, con azufradera [a6u/raéra] 187,

azufrador [a614/r446] 188 o azufrefo [aeu/réro] 188110, y con la máquina de
sulfatar [mákina ¡fe 6ur/ata1 189• Sin embargo, los pe1entrines usan para
el azufre latas de tomate, a las que ponen un tapón y hacen orificios.

El sulfato antiguamente Sé preparaba. en tinllS [Una] 190 de unos cien
o doscientos litros, pero hoy se utilizan pilones de cemento construidos
cerca del poro.

24. Una de las operaciones más importantes que hay que realizar
en la viña es la de poda.,. [pód] 1&1, Yla acción poda [póa] 191; simplemente
consiste en cortar los sarmientos, convenientemente, bien para formar la
futura cepa, bien para determinar cuáles deben llevar fruto en la cepa ya
formada.

Esta operación, llevada a cabo por los podadores [poa6re] 193, se
realiza en enero en todos los puntos, con objeto de evitar que la savia

181 General.
182 General.
183 H 592, H 505, H 600, H 602, H 6ó4, H 60S, H 601}.
183a H 506, H 5°7, H 605.
183b H 603, H 607.
18& H 606.
184a H 502, H 607.
184b Casi general.
181 H 502, H 505, H 506, H 507, H 600, H 602, H 603, H 604, H 605, H 606,

H 607, H 608.
186& H 602.
188 H 505, H 507, H 603.
187 H 609.
188 H 608.
188a H 507.
188 H 609.
no H 607.
m General; en H 502 el sujeto, cultizante, como ya he señalado, repuso

la d; también H 607; en H 605 tengo anotado al lado de podar el término membrar,
[membrá).

192 General.
193 General.
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se derrame al hacer los cortes: llorar [jíord] ¡~, sangrar [&a1Jgra1195,
desangrarse [de&a1Jgrd:&e] 916 [de6a1jgral 197, gotear [gotea1 198.

25. Respecto al tiempo óptimo para hacer esta operación, hay que
procurar que la linfa haya comenzado, como señala Boutelou 199, el
letargo vegetal; Gabriel Alonso de Herrera 200 nos dice:

«Hay dos tiempos convenientes, mas éstos no 10 son para
todas las tierras y viñas. El un tiempo de éstos es en acabando
de vendimiar, y el otro a la primavera, por febrero y marzo ...;
es aviso muy singular de todos los agricultores, que cuando la vid
se poda temprano, digo antes del invierno, carga más de madera,
y cuando después del invierno o tarde carga más de fruto.t

De ser cierto 10 que el maestro talaverano afirma -podrían aducirse
testimonios de considerable peso en contra-:-, los labradores del Condado,
con la poda tardía, buscan un mayor esquilmo de la planta, en tanto
que los jerezanos sacrificarían en aras de la belleza de la cepa una parte
del fruto, pues que la poda se realiza en noviembre, cosa que no creo
cierta.

26. Hay diversos tipos de poda: poda casquera [p6a kabkéra] 201 o
poda al verrón [póa al Oero] 201&, es decir, dejando sólo la yema casquera
[rIma kabkera] 202 o yema verrón [rima ar fJer01J] 208 'primera yema del
sarmiento contando a partir de la cabeza'; frente a ésta está la poda
larga [p6a larga] 204, si se deja más de una yema, o poda de padre decla­
rado [p6a de Padre deklaráo] 205 'poda en que se dejan dos yemas.'

U' H 502, H 506, H 5°7, H 602, H 605, H 606; en H 505. H 603. H 604, H 607'
H 609, con rehilamiento; salvo en H 600 Y H 608, el término llorar se da como
forma única o forma prevalente en los casos de alternancia (H 604, H 60.5, H 6°7.
H609).

U6 H 609.
196 H 600.
1111 H 604.
196 H 607.
UD Esteban Boutelou, Memoria sobre el cultivo de la vid en Sanlúcar de Barra­

meda y Xeres de la Frontera. Madrid, 1807, pág. 46.
seo O. c., pág. 85; en la pág. 90 dice: .En invierno no lloran las vides... porque

del agua se hace una goma que pega mucho.•)
201 . H 505. H 506, H 507, H 600, H 605 también [der káhko); H 606, H 608,

H60g.
SOla H 603. H 607.
202 H 5°7. H 600.
208 H 506.
204 H 506, H 507. H 600, H 606, H 607.
206 H 605.
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27. Nos hemos referido a la poda fundamental de la cepa, la que
se hace inmediatamente después de vendimiar -en el Condado, no­
o en los meses de enero-febrero; es la primera de las faenas del nuevo año.
Pero a 10 largo de éste hay otras operaciones de saneamiento de la cepa,
que suelen en algunos puntos ser designadas con el nombre de poda,
podar, mientras que en otros reciben un nombre específico. Nos referi­
remos, siquiera brevemente, a ella.

La cáscara de las cepas, mayormente si éstas son viejas, están secas
o podridas, suelen cobijar insectos, huevecillos de insectos, etcétera;
conviene, por tanto, asear la cepa de toda podredumbre, bien sea con la
mano o ayudándose de las rasquetas [rabkéta] 206 o la hachita [baWa] 206&;

esta operación es la de limpiar [limpjá] 207, y la acción la limpia [la lím­
pja] 208, descascarar [ehkahkará] 209, [kahkareháhla] 210, [ehkahkará] 211,

petear [peteá] m, sarnillar [6ahníyá] 213, [9'l~niyá] 214 y a la acción
sarnilla [6a~níya] 21ó, quitar la camisa [kitá la kamí6a] 216, quitar la cás­
cara [kitá káhkara] 216a.

Respecto a estas designaciones haré un par de aclaraciones. Anti­
guamente, cuando se utilizaban hoces de podar, esta operación solía
hacerse con ellas, dando en la cáscara con el peto de la hoz; de ahí pro­
viene la designación de petear del punto H 507. En el punto H 608 con­
viven dos formas: sarnillar y descascarar; la primera se realiza con la
mano y la segunda ayudado el obrero de la rasqueta; derivado sarnillar
de sarna, hay que ponerlo en relación con el malagueño sarnilla 'sar­
miento muy delgado que no echa fruto', citado por Corominas 217.

28. Antes de hacer el injerto de yema, y luego cuando convenga,
se aconseja descargar la cepa de ramaje, en general, operación conocida
en Jerez con el término específico de destaluzar 218; para el Condado

206 H 608.
208.. H 608 al petear la cabeza para quitarle los gusanos.
201 H 502, H 600, H 603, H 60S, H 606. H 607. H 609.
208 H 502.
208 H 506.
210 H 602.
211 H 606, H 608 con rasqueta [rabkéta): en otro sitio [kahkará].
211 H 507, H 608: la cabeza para quitarle los gusanos, se hace con hachita

[balita).
213 H 604.
:11& H 608.
21$ H 608.
218 H 607.
218a H 604.
211 J. Corominas, DCJ<:LC, IV, s. v. sarna.
218 Cf. mi Léxico de las viflas en Jerez de la Frontera, s. v. destalusar.
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tengo recogidos los siguientes términos que los sujetos usan para otras
operaciones primordiales (poda, por ejemplo): podar [poal 219 , esparral'
[ehpara1 220, cortar planta [kortá plá'l}ta] 221, desarnillar [de6aJiniyá] 222,

despuntar [ehpu'l}tá] 223, desnietar [ehnietá] 223a.

29. Suelen muchas cepas ser abundantes en nietos; la extremada
multiplicación de éstos puede ir en perjuicio de los sarmientos que
llevan frutos; por eso conviene cortarlos, aun cuando no en todos los
puntos 10 hagan lit; estos nietos cortados servirán para púas en los
injertos, de acuerdo en todo con aquella recomendación que hada,
con aires de secreteo, Gabriel Alonso de Herrera 225:

«Para injerir..., sean los más macizos que ser pudiere. Para
esto es bien tomar de los sarmientos que nacen de otros (que
algunos llaman nietos), y son mejores los de dos años, que casi
no tienen tuétano.t

Los tipos léxicos son: netear [neteal 226, quitar nietos [kitá njéto] 127,

podar [poal 228, recastrar [rekabtrá] 229, encastrar [e1Jkalúral 230, trasquilar
[trahkila1 231, sarnillar [9a~niya1232, desnietar [ehnietá] [ehnetá]233.

Como esta operación prácticamente no tiene época, sino que debe ser
continua, ello motiva el que en algún punto 234 se distinga entre primer
repaso de sarnilla [primé repáeo ¿te ea~níya], hecho en el mes de abril,
llamado en H 609 castra [kdlJ,tral y el segundo repaso de sarnilla [gegú'l}do
repáeo de ea~níya] hecho desde mayo-junio en adelante, llamado en
H 609 recastra [rekál;traJ.

IU H 5°2, H 600, H 602, H 605, H 606.
2'1t H 506, H 607.
221 H 507.
222 H 604.
223 H 603.
2231\ H 609.
224 H 608, sin embargo tengo anotado sarníllar [6ahníyá).

tU o. c., pág. 91; el capitulo, el XIII del libro II, se titula: De los tiempos,
reglas y secretos para injerir viñas.

226 H 502.
21'1 H 505: en otro lugar tengo anotado podar; H 607 v. nota 229.
228 H 505 v. nota 227; H 602; H 605 v. nota 229.
229 H 506, en otro lugar he anotado encastrar; H 605, en otro lugar, podar;

H 607, en otro lugar, quitar los nietecillos.
230 H 506 v. nota 229.
111 H 603.
232 H 604. H 608, v. nota 224.
233 H 606, H 609: primera forma.
1134 H 604.
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30. Simultáneamente a la poda -nos referimos a la que se hace en
enero- se realiza la operación de sarmentar [ea'ml~áJ lI3i, llamándose
al conjunto de sarmientos recogidos la sarmienta [earmfé1jta] 2~óa; la
sarmentada [6arme1jtá] 236 o coger sarmientos [koké earmfe~to] 237; con
estos sarmientos se hará cisco.

3l. La última operación que queda por reseñar es la de la recogida
del fruto, que en nuestra región se hace desde mediados de septiembre
a mediados de octubre; es en estas fechas cuando con las blanduras
[bla~úra] 238 o rociadas [ro6iá] ~31l la uva ha llegado a aquel punto que
exigía Alonso de Herrera 340;

~Las señales que hay para saber cuando la uva está de
vendimiar son éstas: Cuando está ciara, rubia y en el gusto
dulce, o cuando el granillo de dentro ha mudado el color. Si la
uva es blanca se para pardillo, y si tinta prieto. Si, estrujando
un grano o dos, sale el granillo limpio, es señal de que la uva
está madura; mas si sale cubierto con parte de ella, no. Lo está
cuando los racimos encorvan mucho los sarmientos.»

Esta operación, hecha en muchos sitios por mujerei~ se llama vendi­
miar [b'1tdimiá] ~u., y la acción veMi1nía [b8~ímia] 243; se corta con
tijeras o cuchillo y se echa en canastas, tinas, etcétera. Con ella se pueden
hacer varias cosas: llevarla aliagar, venderla en la plaza para. comer
verdear [beriteá] 343 y convertirla en pasa poniéndola en un pasil de
junco [paeí ¡te hÚ1jko] 2": solearla [eoleal 245, pasar la uva [Pa6á la úba] 246,

echar un pasíl [eU 1jm pa6í] 247 'extender en la misma viña la uva
sobre un poco de pasto [pálj,to] o hierba seca hasta que se haga pasa';
a esta acción, que no es muy frecuente, se le llama soleo [eoléo] 248,

235 H 5°2, H 505, H 600, H 602, H 603, H 6°4, H 60S, H 6°7, H 608, H 609.
235 .. H 607.
236 H 507.
237 H 606.
238 General.
239 General, menos usado que el anterior.
240 o. C., pág. 1I6.
241 General.
142 General.
243 General.
244 H 502.
245 H 502, H 506, H 602. H 604. H 605.
246 H 505, H 600. H 605. H 607,
247 H 608.
24ij H 5°2, H 5°6, H 6°4, H 605.
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32. Para terminar, hablaré de dos operaciones que, si bien hoy están
en desuso, aún, sin embargo, se conserva el recuerdo y léxico de las mis­
mas. Una de ellas se realizaba en la viña y la otra en el lagar.

La primera consistía en poner a los palos muy cargados de fruto,
con objeto de que no rozaran con el suelo debido al álabe del sarmiento
y se pudrieran con la humedad, una especie de horquilla llamada rodrigón
o tranquilla igual a la utilizada para empalar; a esta operación se la
llamaba poner tranquilla o rodrigón y quitar tranquilla o rodrigón (fig. 52).

La segunda operación se hacía cuando la pisa de la uva era el proce­
dimiento normal para obtener el mosto; consistía en quitar los gabazos
de la uva después de la primera pisa, con objeto de no acedar el mosto;
recibía la operación el nombre de desgabazar [ehgaba6á] 249, y los hombres
que la realizaban, gabaceros [ga!)a6éro] 250.

2U General.
250 General.





CAPITULO VII

LA CEPA

l. El nombre general con el que se designa la vitis vinifera 1 es el
de cepa [6épaJ, nunca vid. En cambio, es frecuente oír en muchos pun­
tos 2 frases como ésta: «Fulano ha puesto diez millares de viña», donde
viña equivale a cepa; evolución semántica inversa a la de majuelo, que
de significar 'cepa joven' pasó a designar 'campo plantado de cepas' 3,

Sigamos todo el proceso de desarrollo, porque antes de que pueda ha­
blarse de cepa han de pasar por 10 menos de tres a cinco años desde su
plantación; de ahí que ese concepto de «vid nueva» sea un concepto

1 La vid, botánicamente, queda encuadrada dentro del género vitis (de las
ampelideas); este género está constituido por once especies asiáticas --de Asia,
donde crece como planta silvestre. vino a Europa-, veinte americanas y una sola
europea, la vitis vinifera. A continuación doy las quince tribus en que divide la
especie Simón de Rozas Clemente, ya que será una clasificación a la que tendremos
que recurrir cuando tratemos de identificar los distintos tipos cultivados en el
Condado; vaya por delante el hecho de que dentro de una tribu se pueden distin­
guir muchas variedades:

l.a Listanes (forenses).
2.a Palominos (fissiles).
3.a Mantúos (pensiles).
4." Jaenes (duracinae).
5.a Mollares (helvolae).
6.a Albillos (dapsiles).
7.a Jimenacias (ximenaciae).
8. a Perrunos (flaventes).
9. a Vigeriegos {prostratae}.

Jo. Agraceras (oxycarpae),
JI. Ferrares (pergulanae).
12. Tetas de vaca (bumasti).
13. Cabrieles (oleagineae).
14. Datileras (dactylides).
IS. Moscateles (apianae).

I H S02, H SoS, H S06, H S07, H 603. H 604, H 605, H 606, H 607, H 608,
H 609: en la mayoría de estos puntos, al hablar de la planta europea, se dice [bítJa
i1er paiJ.

3 Cf. A. Roldán, El atlas lingüístico y etnográfico de Andalucía, en tAtlántida.,
Revista de Pensamiento Actual, J, S, octubre-septiembre. Madrid, Rialp, 1963,
páginas S70-S76.
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confuso, pese a ser la formulación que en la cartografía lingüística.
existente se ha dado; nosotros 10 hemos criticado en otra parte 4, y en
nuestra encuesta hemos preferido dejar que nuestros sujetos nos expli­
caran el ciclo completo desde que se planta el sarmiento. Los tipos léxicos.
obtenidos son los siguientes: brote [bróteJ, postura [po[ttúra] , yema
[Yéma] , cepita [6epíta] , postura de yema [polJ,tura de yéma] , realzado
[iear6áo] , cabezuela [kabe6wéla], segunda cabezuela [6egú~a kabe6wéla],
estaquilla [elJ,takíya], capelli« [kapeyi1JJ, plantón [pla~1j], viña de pareja
[bí~a de paréha], plantera [pla~téra]; barbón [barM1j], barbudo [barbúo] ,
ripario [fipárjo], parihuela [parigwéla]. .

Sin embargo, cada uno de estos nombres no siempre designa, en los.
diferentes puntos, un' mismo esta.dio dentro del ciclo vital de la vid;
el grado de matización no es uniforme -es 10 esperado-, ya que mien­
tras, en determinados sitios, se siente la necesidad de distinguir si e5-tá
o no aún injertada o si se ha registrado, etcétera, en otros puntos, basta
una denominación global, sin que el continuum del pensamiento se­
articule en formas diversas; geográficamente, esta formulación lingüís­
tica, tan matizada a veces del pensamiento, se da justamente en la zona
que en la actualidad acapara el comercio vitivinícola del Condado­
(Villalba, Villarrasa, La Palma, Rociana, Manzanilla, Bollullos, Beas
y Almonte).

2. Para poner un poco de orden en la exposición advertiremos.
que la cepa, ya en periodo de rendimiento, está injertada en cualquiera
de las especies americanas con el objeto de evitar otra epidemia como­
la de la filoxera de 1875 5, que acabó con gran parte de los viñedos.
andaluces; la planta americana, por tener el mal endémico, es resistente
a los ataques de la phylloxera vastatrix 6, pero no da fruto, por ser sal­
vaje; la planta nativa, por el contrario, no resiste a la filoxera, pero
en cambio es fructífera; de ahí la necesidad del injerto: raíz americana,
pero planta europea 7. Todas estas especies americanas, pat-rón [pa-

4 Idem.
5 La filoxera apareció en 1863 en Francia, traída de América; de Francia

pasó a Málaga en 1875 y fne la viña «Lagar de la Indianas, de don Eugenio Molina.
la primera atacada en España por este hemiptero. Cf. Manuel :Maria González
Oordon, [ere», Xeres, Scheris. Noticias sobre el origen dI esta ciudad. Su historia
y su vino. Jerez de la Frontera. 1948. pág. 221.

& Del griego phyllon 'hoja', y xeros 'seca'.
7 He aquí algunas de las variedades americanas más utilizadas: Berlandieri

x Ríparía (420 A, 157/11, 34 E), Berlandieri x Rupestris (99 y 110 Richter), Ru~

pesWis MI Lot, Riparia x Rupestris (3306 y 3309). Ricbter 31, etc.; se utilizan mu­
cho la Chasselas y la CafJw1Ut x BerlMUli8ri, las cuales. frente a las anteriores­
americanas puras-, son mitad francesas y mitad americanas. En H 608 se utiliza
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.t,$~] 8, planta americana [pláJ;Úa amerikiM] 9, 'iparítr. [Tipiria] 10, plama
dgrta [PUfJia áma]11, cepa bravía [6épa braMa] li y plant6n bravío [pl«~
braMo] 13, se piden a las casas vendedoras y se colocan en la planteril
[pla1}téra] 14 o vivero [bibéro] 15. De aquí pasarán a ser sembrados en
la 'Vifía Una vez que ésta ha sido preparada al efecto. Y ahora comienza
el ciclo biológico en cada una de cuyas fases el ripario va recibiendo
nombres distintos.

3. Comenzaremos por aqueUos pueblos (Moguer, Trigueros, San
Juan del Puerto, Palos y Niebla) de los que no tengo anotada ninguna
distinción. A la pregunta de «nombres dados a la vid antes de que dé
fruto», han respondido: brote (bróte] 18, postuta [p'O~a] l?, yema
[Yémá] \8 y cepita [6epUa] 19. Como la diferenciación no coincide en
todos los pueblos, reseñaremos el ciclo mas completo, dando comesiem­
pre en nota los pueblos a quienes corresponde.

4. La planta americana, mientras está etl la plaatera, recibe el
nombre de plantera [plaJ;Úéra] 20, estaquilla [e~takíjía] 21; cuando se
saca de la plantera recibe el nombre de plantón [platúo~] 22, barbón 23,

[barM,], barbudo [barbúo] 24 y barbado [barbáo) 24 a, y que es el que se
planta. en las viñas.

5. Al año es cuando se injerta en la planta europea, viña del pj¡,ís

el [amakkito). Las variedades que no son puras sangres se dice que están endulzadas
[ey,táe!,dur6á) (H 600), ya que están mi'teaaas '[mileáj 'crnEadas' coa europeas.

8 H 5°2, H 606.
• H 502, H 505. H 600.

18 H 502. H 506. H 507. H 600. H 602, H 603. H 604. H 605, H 606, H 609:
en H 603, H 607. H 608 [ripárjo].

II H 603.
1Z H 607.
la H 607.
14 H 502. H 507, H 603. H 604, H 605, H 607, H 608, H 609.
15 H 502. H 505. H 506, H 600, H 602, H 606.
16 H 5°2, H 505.
17 H 5°2, H 505, en H 507 [poljtúra de yéma). H 602.
18 H 506. .
19 H 506 .
20 H 608.
21 H 506.603.6°4, H 607, H 609.
22 H 607.
28 H 608.
24 H 609.
24a H 603: el barbao es una estaquilla de un año; se arranca en octubre °

diciembre y se entierra superficialmente para que no se ventee; en enero se tras­
planta [trahpla!'ta). es decir, se planta de postura ° de replantación; entonces
se llama ripario [ripárjo), el cual se injerta a los seis ° a los dieciocho meses.
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[bi~a ¡Jer Pat125, vtna española 116, [bitta ebpa~óla], cepa del pais [6épa
atr paf] 27, viña del terreno [bitta der teréno] 28 o planta dulce [p'a~a

dúree] 29.

6. Una vez injertada recibe el nombre de yema [Yéma] 30 o ripario
[iipárjo] 31. La planta tiene ahora un año.

7. Al año siguiente esa yema se poda recibiendo entonces el nombre
de realzado [ieareáo] 32, brote [b1'óte] 33, cabezuela [kabe6wéla] M.

8. Al tercer año ya es cepa [6épa] 35, cabezuela [katJeewéla] 36,

segunda cabezuela: [eegú~da kabe6wéla] 37, viña [bitta] 37&, parihuela
[parigwéla] 37

b• postura [pobtúra] 38,

9. Al cuarto año es cabezuela [kabeewéla] 39, cepa [eépa] 4.0, viña
[bittaJ u. Sólo hasta el quinto año no es cepa [6épa] en H 604.

10. En la sierra, por los caminos y vallados, suele haber alguna
que otra cepa no cultivada; las designaciones obtenidas unas veces
diferencian la planta americana de estas otras agrestes; otras -la ma­
yoría-s-, no; hemos obtenido los siguientes resultados: planta silvestre

15 H 502, H 507. H 600. H 603, H 604. H 606, H 608. H 609.
16 H 505. H 506.
17 H 602, H 603.
18 H 605.
2t H 607.
38 H 600. H 603. H 604, H 605. H 606. H 607 con fuerte rehi1amiento;

H 608.
31 H 609; en este punto el nombre de yema sólo se da cuando el injerto se

registra.
31 H 600.
33 H 6°3, H 604. H 605. H 607, H 608, H 609; en H 608 al brote, como tiene

dos palos. se le llama también viña de pareja [Uva de paréha].
34 H 606.
35 H 600. H 606.
36 H 603, H 605, H 607.
37 H 604.
37& En H 607 es [bitta] 'cepa' desde los tres años.
37b H 609.
38 H 608; aquí generalmente se le da el nombre de postura hasta los tres años;

luego se le quita el rodrigón y ya es [bíVa] 'cepa',
39 H 604.
<10 H 603, H 605, H 609.
el H 608.
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'¡pla1}ta 6ilbél;tre] 42. perro '¡péro] 43, cepa perruna [6épa perúna] 44,

riparia [fipárja] 45, parrón '¡paro1J] 41, cepa bravía [6épa braMa] 47, planta
bravía '¡plat¡Ja brabía] 48, planta agria [plá1Jia ágrja] 49 y plantón bravío
'¡pla1Ji¡jm braMo] 50.

rr. Hay cepas grandes que desbordan las medidas normales, sobre­
saliendo a simple vista en la viña. Los tipos léxicos obtenidos, por 10
general, están constituidos, o por un sintagma sustantivo (cepa) + adje­
tivo ponderativo (buena, hermosa, etcétera) o bien, a semejanza
con las cepas silvestres, cuya frondosidad no está controlada, se desig­
nan con el término parrón '¡paM1JJ 51 o cepa aparronada [6épa apaio­
na1 511• Unicamente en H 502 encuentro una formación sufijal con laque
se alude a la escasez de fruto de tales cepas: cepote [6epóte] , derivado
análogo al que en Jerez usan los viticultores para este tipo de vid: ce­
porro [6epóio]; cepa hermosa [6épa ermá6a] 53, buena cepa [bwéna 6épaJ 54,

cepa grande [6épa gra~e] 55, cepa fenómeno [6. jen¡jmeno] 56, menuda
cepa [menúila 6épa] 57, son los términos obtenidos del primer tipo.

12. Veamos ahora la descripción de una cepa. El tronco de la cepa
se conoce mediante cuatro tipos léxicos: caña [kátta] 58, que es geográ­
ficamente el más extendido; troncón [tro1Jkó~] 59, pantorrilla '¡pa1Jto-

42 H 502: hemos advertido en otro lugar el carácter cultizante del informador
de este punto.

~ H 505; para mi sujeto, «cepa no injertada, bravía»,
44 H 605.
46 H 506. H 507. H 60o, H 602, H 604, H 606: en H 603. H 607 Y H 609

[iipárfo). Según el sujeto de H 607. al ripario en H 603 le llaman un renegado
[iene~áo).

« H 506: tA diferencia de la riparia, da frutos según sea el vidueño; simple­
mente no se cultivas, dice el sujeto.

47 H 600. H 607.
48 H 608. distingue bien mi sujeto la planta bravia del ripario: éste se em­

pleará para ser injertado; según me informa. se utilizan dos tipos de ripario [amáh­
kilo), que generalmente machea, y la [§a6éla). muyesquimeña.

.. H 603.
• 0 H 607.
&1 H 600, H 608; en H 606 es menos usado que el otro término, cepa apa-

rronada.
62 H 606.
63 H 506, H 605.
• 4 H 505.
¡;¡; H 602, H 603. H 604.
.. H 607.
&7 H 609.
68 H 506. H 602. H 603, H 604. H 605. H 606, H 607, H 608. H 609.
59 H 600. H 604, H 606.
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Tíya] &0 Y tronco [tró1]ko] 81. En los puntos 112 en que se usan simultánea­
mente cafta y troncón, el primero tiene una 1ttáyor frecuencia, y en el
punto H 502, donde alternan tronco y pantorñla, la estadística se re­
suelve a favor de esta última. He señalado en El atlas lingüístico y etno­
gráfico de Andaluía 83 mis dudas respecto a los términos caña y tron­
cón 'cepa', documentados en el ALPI6t en 10!5 puntos :lI8 y 519.

13. Cada uno de los cuatro brazos de que !E! compone una cepa
recibe el nombre, casi general, de cuartos [kUldrlo] 6', pulgares [pur­
goáre] lié o palos [paló] ..,. y a la parte del troncó de donde salen los cuar­
tos se la conoce con el nombre de cabeza [kabé6a]", rebota [feMla] 69

o cruZ [kfÚ] '0. La corteza de la cepa, que hay qUE! quitar pata evitar
que sea cobijo de insectos, Sé conoce con los nombres de cáscara [ka'h.
kara] 71 o cascarilla [ka!lkartjía] 11 y camisa [kamtea] 73.

14. La sangre de la cepa Sé conoce ton el notnbregeneral de savia
[6átJja], y savia loca [ed~fa l6ka] designa en R 502 la savia que la cepa
llora cuando se poda, debido por 10 general a un exceso de agua. Hay
una parte de la cepa por la que la savia no circula: es la madera [maáé­
ra] 74, leña [létJa] 7', lo séCo'[lo 6é/tó) 7', la seca (la ecka] 1" cáscara [kált•

kara] 78, corazón [korael11]} 19, honguilla [ho~glya] 80. La savia circula
por el centro de la cepa; esta parte es conocida con el nombre de corazón

80 H 502, H 505. H 507.
61 H 502.
62 H 004. 1I 606.
ca AlldnHlUJ, 1, .'J. pág. 513,
64 Tomás Navarro Tomás. Atlas lingüístico de la Península Ibérica, 1, .F~

néticas. Madrid, CSIC, 1962. mapa 42.
6& Excepto en H 602. H 605, H 606; en H 603 alterna con pulgares y palos.
66 H 506, H 602, H 603. H 6°5, H 606.
67· H 603.
6Il General.
81 H 604. si es U11a cabeza muy abultada.
70 H 604.
71 Excepto en H 607.
72 H 600.
7a H 607.
74 H 502, H 505, H 507.
75 H 505.
76 H 506.
77 H 609.
78 H 6°4, H 606.
79 H 605; el sujeto afirma que la savia circula por la cáscara o corteza y no

por el corazón; por eso responde a las preguntas invirtiendo las respuestas.
80 H 608.
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[kora601J] 81, carne [ká:ne] 82 y vena [béna] 83; el sujeto de H 60S afirma
que circula por la cáscara o corteza [kábkara, korté6a]".

15. Las ramificaciones de los cuartos reciben el nombre genérico
en todos los puntos de sarmientos [6armie~to]; son las ramas de la cepa,
largas, delgadas y nudosas, de donde saldrán los racimos futuros. Los
sarmientos que se dejan para que lleven fruto se conocen con el nombre
de pulgares [purgoáre] 85, alambrado [alambráo] 86, palos [Pálo] 86&. Los
sarmientos podados y limpios que se clavan en la p1antera para luego
usarlos como cepas se llaman puntas [pú~a] 87, y a esa operación se
le llama poner en plantera [poné: lo em pla~éra] 88.

'rambién a los sarmientos se les llama rastras [rát1tra] 89, en frases
como ésta: «¡Qué bien está de rastras esta cepal». Igualmente, volatería
[bolatería] 89&: «Tiene mucha volatería.»

16. Aparte de los cuatro o cinco pulgares que se dejan a la cepa
para que lleven fruto, se les puede dejar otro sarmiento, conocido con
elnombre de [pi1Jk01J] 90, el cual tiene de tres a seis yemas; si este sar­
miento tuviera de siete a nueve yemas recibiría el nombre de vara
1hára] 91, Y a esta operación se le da el nombre de varear [btlreá] 92.

Co~o es muy posible que dejando varas a la cepa ésta se esquim.e
[ehkíme] 93, se acostumbra a dejar un sarmiento con menos yemas:
tres o cuatro: abujeta [alJuhéta] 93&, bujeta [buhéta] 9~,pistola [piJj,to-

8l H 505, H 507. H 600, H 602. H 604. H 606, H 60<).
82 H 502.
88 H 506.
" Véase nota 79.
86 H 502.
.. H 505, H 600.
86a H 505, más que sarmiento; H 604 en ftases como esta cepa está muy car­

gada de palos [ebtá mú kart:á de Pálo] 'no se le ha hecho bien la poda y se le han
dejado más sarmientos de los necesarios'.

8'1 H50 7.
88 H 507.
11 H 603.
Sta H 603. H 604. H 606.
80 H 603. H 605, H 60<).
el H 502 (seis. ocho O diez), H 505 también [pálo láreo], H 506 (de cuatro a

seis yemas), H 507, H 602, H 603, H 604, H 60', H 606. H 607.H 60<) (diez u once
yemas)

" H 604.
88 H 602 Y [ehkímo] 'desgaste. agotamiento'.
83a H 502.
M H 607; el sujeto deBollullos, ,"0 contestar -a mi pregunta. de .sarmiento

de tres o cuatro yemass, respondió: pincón; y añadió: «En Rociana le dicen [abuhéta) .•
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la] 94a, terceron [te1'&er61J] o pistolilla [pi:tolíya] en H 604. En H 608,
la vara [bára] tiene cuatro o cinco yemas y el varón [baro1}] más de cinco.
Un sarmiento de dos o tres yemas es un taco [táko] 95. Podríamos sinte­
tizar todo 10 anterior de la siguiente manera:

Sarmiento con dos o tres yemas: taco.
Sarmiento de tres a seis yemas: pincón, abujeta, vara 00, pistola,

pistolilla y terceré«.
Sarmíento de siete yemas en adelante: 'lJara, varón.

17. La parte del sarmiento comprendida entre dos yemas recibe
el nombre de canuto [kanúto] 97, caña de/en yema [ká~a deje, yhM] M,

caña [kdtJa] 99, caña del sarmiento [k. iler &armie~o] 100, caKutíllo [ka­
Kutíyo] 101, metida [metía] 101a.

18. Los sarmientos, según el tipo de canuto que tengan, reciben
nombres diferentes; pueden tener un canuto largo y fino, y entonces
se hablará de un sarmiento yemilasgo [6armje1}to yemiláyto] loa o un
sarmiento acanillado [6armi¿~o kaniyáo] 103; cuando, por el contrario,
la caña de1 sarmiento es corta, se habla entonces de un sarmiento yemi­
junto [6armje1}Jo yemi¡\ú1}J0] 101 o sarmiento de poca canilla [6. /le fxJktz
kaníya] 105.

19. La punta del sarmiento, de color verdoso, tierna y un poco
hinchona, que constituye su punto de empuje y crecimiento, recibe el
nombre de punta de Sétrmiento fpu~ 'e 9armi¿'IJl0] 186, sarmiento tierno
[6tlrmfet;áo tfébno] 107, pámpano, pampanito [pámpano, pampa1Jíto] 108,

Ha H 606.
.. H603·
ti H 608.
17 H S02. H 50S. H S06, H S07. H 600. H 603, H 60.1-. H 606, H 607, H 6ot).
18 H s06.
.. H 602.

lOO H 605.
101 H 608.
101a H S02.
1111 H 609.
101 H 608.
10t H 609.
10. H 608.
1.. H 502.
107 H 506.
111 H 507, H 604. H 608; en H 502 'Pampano 'sarmientoe que se quitan en el

[ehmamdHO)'.
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metidas [metía] 109, guía [gía] 110, cría de sarmiento o cresta o punta [kría
ur &armi¿1;'Úo, krélyta, pu1;'Úa] 110&, tallo [táyo] 11 (lb.

20. De los sarmientos nacen unas ramificaciones secundarias co­
nocidas en todos los puntos con el nombre de nietos [niéto], y además,
nietecillos [nide&íyo] en H 600. Nietear [nieteá] es echar abundantes
nietos 111. También en lossarmientos hay otras ramificaciones mucho
más finas que los nietos y características por su disposición en espiral:
son las tijeretas [tihe1'ita] 111a.

21. Siguiendo con la descripción de una cepa, en la parte enterrada
hay que distinguir algunos aspectos interesantes. Al plantar la viña el
sarmiento elegido ha sido doblado en ángulo recto en la extremidad
que debe quedar bajo tierra; esta parte del sarmiento que ahora quedará
horizontal a la superficie recibe, por 10 general, el nombre de patilla
[patíya] 112, Es, por tanto, la patilla la parte final y última de la cepa,
adoptando esta posición de verticalidad respecto al tronco de la misma;
de ella nacen las raíces. En otros puntos recibe el nombre de medre
[mác1re] 113, nudo [núc1o] 114, pata [páta) 115. Como al hacer la pregunta
hacíamos referencia al nacimiento de las raíces, ea .el punto H 502 obtu­
vimos como respuesta caña [kát;Za), y posteriormente la que buscá­
bamos.

22. Interesante es la faceta que se refiere a las raíces; frente a la
verdadera pobreza. de saberes concretos -delhPmbre de la ciudad, el
campesino distingue y matiza hasta el máXÍltlO; distinguirá raíces .q&e
son perjudiciales y que, por tanto,.deberás~prianir..ea .su momento,
de otras que suponen una fuente de alimentación pata la cepa y q.ue por
ello deberá cuidadosamente respetar. Aquí, romo siempre, depende
también del sujeto el grado de distinción a que U~e.

108 H 606.
no H 603, 609.
nOa H 609: el más utilizado de los tres nombres que aqní se d\\11 es erla del

SMmUnlo
J;l-,> H 608, con oe1 significado también de 4SQmliento verete.: 1t '609.
w H'607.
tU&General.
.lU El SO~ H ~OS, HÓ02, H 603,B: 604, H 605, H "606, H 607. FI 60<}. Es lo

que en Jerez, con un término más científico, llaman 5Mmiento acodado, y más
vulgarmente, kueveeillo o patilla. Cf. mi Léxico de las viñas en Jerez de la Frontera,

n8 H 600.n. H 507.
lUi H 608.
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Comencemos por las raíces no perjudiciales que nacen en la planta
americana. Frente al término genérico raíz [raí], obtenido en H 606,
en otros puntos distinguen raicillas no perjudiciales que están a flor de
tierra, alambrilla [alambríyo] 116, estambre [e~ambre] 117, y raicillas no
perjudiciales que están muy profundas y son, diríamos, las bocas de las
raíces: barbado [ba.r&áo] 118, venas [béna] 112&, estambre [e~támbre] 119.

Mención especial merece la sierpe [6iérpe] 119a, que es no una raíz sino
un sarmiento que nace del patrón, aveces de un metro, llamado perro
[péro] en H 505, H 602, H 603 y H 608, pe"illo [períyo] en H 600, ma­
mones [miimone] en H 6°3, H 609.

Obsérvese que es justamente 'en el punto H608 donde se da la dife­
renciación interna/externa oponiendo los tipos estambrejalambrillo. En
otros puntos sólo se conocen las externas; de los demás pueblos en los
que se dan como tipos léxicos venas [béna] 120, estambre [e~támbre] 121

y barbilla [barMya] 1112, no poseo en mis cuadernos ninguna observación
respecto a si se refieren a las raíces internas o externas, si bien es de
sospechar designen a esas finísimas ramificaciones exteriores que no se
cortan jamás.

23. Hay, en cambio, otro tipo de raíces que son altamente perju­
diciales y que deben suprimirse rápidamente; nacen en la planta del
país e impiden que el americano engorde y adquiera la consistencia
necesaria y requerida por la futura cepa. He obtenido el término gené­
rico raíces [raíee] eit.;H 5()2,H 505, H 600, pudiendo observarse que en
el punto H606, en el cualeste término raíz designaba las raíces benefi­
ciosas, emplea para las perjudiciales otro nombre en evitación de entor­
pecimientos en'el hecho comunicativo.

En otros puntos 1113 se añade el calificativo dulce, que alude por su

116 H 608.
111 H 607. R 609.
118 H 502.
118a H 603.
111 11608.
lita H 502. H 505 pero cuando la planta se ha perdido, H 506, H 604, H 605,

H 606 (duda entre [6érope) y [6jérpe]);H 50l,cuando los mamones o perros están
secos; H 507. H 607. H 608 (si sale de la yema para arriba; si sale de la yema
para abajo, perro); H 609, en donde se distingue los sierpes -nótese el género­
que nacen en el patrón. pero en la parte enterrada, y los mamones que nacen en el
patrón, pero en la parte descubierta.

120 H 603.
121 H 604. H 605.
122 H 600.
123 H 603. H 6°7.



CONTRIBUCIÓN LÉXICA: LA ~EPA 101

oposición a agria, a la planta del país; y así tenemos raíz dulce [raí dúree],
y a la operación de cortar estas raíces se la llama uraizar (la cepa)
[enrai6á:la] lllSa; en H 609 se habla de raíz del sol [raí der 66], ya que
naciendo, como nace, de la planta del país, es perfectamente visible
-puede alcanzar hasta medio metro-o Los otros tipos léxicos obteni­
dos son perrillo [períyo] 124, barba o barbilla [bároa, barbíya] lió, barbado
[barbáo] lB8. En la cabeza de la cepa nacen unos sarmientos, piojos
[Pióho] 128a que hay que cortar.

24. Al plantar una cepa 10 normal es que arraigue en el terreno y
eche raíces; se dice entonces de estar enraizada [e~1tá enrai6á] 127, agarrar
Cagará] ll1S, estar apoderada [elttá apodera1 129, prender [pre~dé] 130.

Estas denominaciones pueden referirse tanto al sarmiento que se planta
en la p1antera para que eche raíces y poderlo utilizar como futuro pa­
trón, o bien a la cepa. Cuando el sarmiento en la p1antera tiene ya raíces
se le llama barbado [barbáo] 131, plantón [pla~tó~] 132, embarbado [em­
barbáo] 133, barbón [barb01J] 134, barbudo [barMo] 135, y en algunos
puntos se emplea una denominación distinta bien que se trate de arraigar
la cepa o de echar raíces el sarmiento; y así se habla tratando de sarmien­
tos de enraizar [enrai6á] 136, estar embarbado [eljtá embarbáo] 137, estar
abarbado, agarrado, prendido (el sarmiento) [e1Jtá abarbáo, agaráo,
pre~ío] 188; enraizado [enrai6áo] 189, embarbar [embarba1 139a , estar aga­
rrado [e1J.tá agaráo] 1811

b•

1I8a H 607.
m H 604, H 606.
111 H60S.
llG H 602.
1I8a H s06.
111 H S02. H 604. H 606.
188 H SOS. H s06, H 600, H 602. H 603. H 605, H 607. H 608. H 609.
111 H S07. H 606.
180 H 602.
181 H S02, H 602 donde también signüica las barbas ° raicillas echadas,

y H 603. en el momento en que se trasplanta 'plantarlo de postura ° replanta­
ción'. se llama ripario r.Tipdrjo].

111 H s06.
188 H s06, H 600.
188 H 604; cuando estos barbones han agarrado se les llama capellines [ka-

peYine].
18& H 609.
118 H SoS.
117 H 604.
188 H 605.
188 H 607.
189a Salir las barbas [bárba] ° raíces primeras. las cuales al año siguiente serán

las estrebes [lah el}trébe].
lasb H 603. véanse notas 131 y 24"; H 609.
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25. Cuando una cepa no ha arraigado o no da fruto, o se ha secado,
hay que arrancarla [ara1jká, ara1jka'bla, ara1jká:la] 140; interesa arrancarla
de tal forma que no queden raíces ni, por supuesto, el nacimiento de la
raíz; hay, pues, que arrancarla de patilla [ara1/ká, ara1jkála, ara1fká:la
ae patíya] 140 80, arrancarla de cuajo [ara1jká de kwáho] 14()b; otros términos
híbridos: descuajar hasta la patilla [dehkwahá á~tfl la patiya] en H 602;
sacarla de patilla [6ákab la ¿fe patiya], en H 606.

También puede ocurrir que el sarmiento no eche raíces o que, al ir
a registrar el injerto, se vea que se ha perdido; se produce entonces en
ambos casos en la viña una marra [mára] 141 que hay que reponer mediante
un sarmiento de una cepa vecina, que Se hunde en tierra, haciéndolo
salir por la marra. Este sarmiento recibe los siguientes nombres: hun­
dido [hu~ío, u,dío] 142, rastra [rá&tra] 143, pue'lfie [pwé,u] 144, mugrón
[murtJ1J] 14S. En todos estos casos el sarmiento es 10 suficientemente
largo como para llegar hasta la marra.

26. Cuando son más de una marra consecutivas las que hay que re­
poner se emplea un sistema, conocido con el nombre de cepa de cabeza
[eéjJa ile ka.IU6a] 146, derribar [deribá] 141, En la figtua 53 queda repre­
sentado esquemáticamente en qué consiste este procedimiento de repo­
sición. Al quedar tendida la cepa. A en el centro de la camada, se busca
un punto 10 más equidistante posible de las marras existentes (B y C)
y de la nueva marra producida en A por el desplazamiento de la cepa.
Ocurre algunas veces que los sarmientos no son 10 suficientemente largos
como para que lleguen a la marra; entonces se entierra y se le deja la
punta fuera, punta que, alargando al año siguiente, alcanzará la cepa

140 H 5°6, con aspiración de la r final del infinitivo; H 507, con pérdida de
dicha aspiración y alargamiento vocálico; en los restantes puntos, obtenida la
respuesta sin el pronombre enclítico.
I~ H 5°2, H 6oo,H 603 con fu«ttte rehilamiento; H 604. H 605. H 607, H 608,

H 609; en H 506 [ara1Jkála]; H 507, [ara1Jká:la}.
UOb H 603 se usa más que de patilla, con sustitución de la preposición de

por a; H 605.
In Término general; en H 507 tengo también anotada ee-pa ~dida [lUpa

perilla].
142 H 502, H 507. H 60o, H 602, H 604, H 605. H 606, H 608 (sin aspiración),

H 609. En H 605 los hundidos se utilizan si las marras son dos o tres.
ua H 505, H 607.
1" H 506.
146 H 603.
146 H ,5Q2.

U1 H 604 donde la diferencia entre derribar y hundir es la siguiente: se hunde
un sarmiento para reponer una cepa y se derriba una cepa para reponer tres marras.
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perdida; este sarmiento es un mugrón [murot)] U8, boga [b6ga) 149, ti­
1Iftjfula [tinahwéla) 16<l, cabestro [kabre~to) 1U, hundido [hu~ío) m.

tcamada

• •
o

B .... - • _---- ... A,
.... .... ....

" ....
• 'e

e
Fig. 53.

27. La operación de reponer una marra recibe distintos nombres,
en consonancia y paralelismo con las designaciones del sarmiento em­
pleado y también con las distinciones llevadas a cabo entre el sarmiento
que llega por su longitud hasta la marra y el que no es capaz de llegar
y tiene que esperarse para que crezca, hasta el año siguiente. Se habla de
echar una boga [e~á ,!!na bóga) o echar un mugrón [eU ,!!m mugro1J) 1~,

echar rastra [eHá rálJ,tra] 164, hacer un puente [aeé ,!!m pwé1;te) lli6, hundir
[hu~) 166, hacer una tinajuela [aeé ,!!na tinahwéla) 157, derribar [deri­
o'á) 168, echar o dejar cabestro [eU kabrélJ,to, dehá kabré1;to) 169, echar
un hundido [eU '!!1J h1tt¡.dío) 160, poner rastra [poné rá/:}tra, arálJ,tra]l61,
echar hundido [e~á !t~ío) 162, poner hundido [pone '!!1J hut¡.dío) 163.

28. En los sarmientos se encuentran las yemas [Yéma) 1M, de donde

Ha H 502, H 603.
lU H 5°2, H 604.
150 H 507.
151 H 605, se utiliza si sólo hay una marra; en H 602, [kabébt1'o]; H 600,

[kabre/Jfijío] .
152 H 600.
153 H 502.
m H 505.
155 H 506.
158 H 507, H 600, H 602, H 603 [u!Jdthlo], H 604, H 605.
U7 H 507.
1&8 H 604: enterrar la cabeza dejándole tres sarmientos para tres marras.
1&1 H 605.
lAO H 606.
161 H 607; el sujeto vacila.
182 H 608.
188 H 609.
1840 General; en H 603 [yehma].
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brotarán los futuros palos; rara vez 185 se distingue la yema del botón
[botá1J], o pega de la yema [péga de la yéma] 165a, es decir, de la hinchazón
que denota la futura yema, usándose el mismo término. Las yemas nacen
en un nudo [núdo] 186, cabeza de la yema [kabéea de la jíéma] 167, coyun­
tura de la yema [koyu~túra de la yéma] 168, uña [útza] 189, nacimiento de
la yema [naeimié~o d,e la yéma] 170.

A pesar de que, como he señalado, salvo en H 604, el botón es desig­
nado con el mismo término de yema, no obstante en varios puntos se
habla de que la viña está abotonada [botoná] 171 o viene brotando [biéne
brotá~do] 172, o el sarmiento está abotonado [e~tá abotonáo] 178; e incluso
cuando el botón se abre se le llama capullito [kapuyíto] m y se suele
decir que la viña está acapullada [e~tá la bí~ akapujíá] 175.

29. Las yemas reciben distintos nombres: la yema hembra [Yéma
émbra] 178 se da en los costados del sarmiento, el cual se llama palo
hembra [pálo émbra] 177; la yema macho Géma má§o] 178 se da en el
centro del sarmiento, por dentro y fuera, el cual sarmiento se llama
palo macho [pálo má§o] 179; la primera yema pegando a la cepa en el
nacimiento del sarmiento se llama yema casquera [yéma kahkéra] 180,

del casco [d,er káhkoJ 181; yema al verrón [Yéma ar beM1J] 18S; la opuesta
es la yema dealto dentro [Y. d-áJto dé~ro] lB8; yema larga [Yima lárga] 183a

es la siguiente a la casquera; las yemas pequeñas y múltiples que nacen
en la cabeza se llaman piojos. [pi6ho] en H 609, broza [bróea] en II 608.

11. H 604; en H 603 Y H 606 se dice (ya e1Jtá la jíéma !tJ§á]; en H 602 se dice
[Oe p6ne !tJ§6na].

186. H s06.
111 H S02 nudo de la yema; H S07; en H 604 [núo); H 609.
187 H 603.
111I H 60'¡.
118 H 608.
170 H 602.
171 H 604. H 607.
171 H 608.
178 H 609.
m H 604. H 607.
176 H 604.
171 H S02.
177 H S02.
178 H S02.
171 H S02. H S06.
1St H 600. H 604. H 608 yema de la casquera; H 607. H 601j.
181 H 60S. H 606.
181 H 604.
183 H 60'¡.
183. H 609.



CONTRIBUCIÓN LÉXICA: LA CEPA 105

30. En el número 16 de este mismo capítulo hemos visto los nom­
bres que reciben los sarmientos según el número de yemas que poseen;
suele ocurrir que algunos sarmientos disfruten de más Savia, teniendo,
por tanto, mucha más fortaleza; a estos sarmientos se les da el nombre
de más apoderado [má apod.eráo] 18', fuerte [fwérte] 185, Uevan más sa­
nidad [jíebá má eanid.á] 186, están bien envenados [e!J,tám bjen-embe­
náo] 187, con más salud [6alú] 186, más crecidos [mah kre6ío] 189, mds
granados [mah :ranáo] 190, se ha llevado la fuerza [ea yebáo la fwér6a] 191;

muchas veces es necesario cortarles la punta para evitar que sigan cre­
ciendo, impidiendo que la uva engorde; hay que tallistar el pámpano
[tayi1:J,tá er pámpano] 192, despuntar [e1:J,pu~á] 192&. Del sarmiento que
no lleva savia se dice que está furri [ebtá fú;",] 192

b•

31. Las hojas de la cepa reciben el nombre, casi en la generalidad
de los pueblos, de parra [pára] 193; en algunos puntos este nombre al­
terna con el de hoja [óha] 1~, y en H 604 encuentro hoja de parra [óha
4e la pá;a]. La caída natural de la parra es designada casi uniforme­
mente: caerse la parra [kaéree la pára] 196, va perdiendo la hoja [ba per­
d.jb}do la óha] 196; en H 502, H 506, H 604, H 606 tengo anotado el
deverbativo caída de la parra [kaíila de la pá;a]. Muchas veces interesa
que la cepa no tenga tanta parra, que podría ocultar los racimos, impi­
diendo que el sol los madurara, y hace falta aligerar a la cepa de las
hojas superfluas, operación que se hace con las manos y que recibe el
nombre de esparrar ¡:ellparal 197, desemparrar [de6empara1 198 o qu,itar
la parra [kitá la pára] 199; en algunos puntos, esta operación se efectúa

11& H 502, H 507.
111 H 505, H 605.
111 H 506.
181 H 600.
188 H 604.
18. H 605.
180 H 607.
191 H 609.
In H 608.
Ina H 608.
lnb H 505.
188 H 502, H 505, H 506, H 507, H 600, H 602, H 603, H 605, H 606, H 607,

H 608, H 609.
18& H 600, H 602.
U6 H 5°2, H 6°3, H 607, H 609; en H 505 Y H 608, con verbo intransitivo;

en H 605. con la perífrasis verbal [ebtá kaYétldo].
1M H 600.
U7 H 506, H 5°7, H 600, H 6°3. H 606.
1M H 609.
In H 608; en H 609, sin articulo.
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porque hay neblina, para evitar que la uva con la humedad se pudra.

32. El ciclo biológico de la cepa tiene que estar dirigido por el
hombre si se quiere conseguir de ella el máximo beneficio y rendimiento;
una poda adecuada -la que convenga- dirigirá el crecimiento de la
cepa hasta dejarla totalmente formada y en disposición de dar frutos.
Es 10 que los agrónomos latinosl90& llamaron vi n e a r u m r a t i o. Todas
estas operaciones, tendentes a dar a la cepa la forma deseada -en al­
tura, palos, etcétera-, reciben el nombre de armar la viña [armá la
Mt1a] 200, armar la cepa [armá la eépa] 201, formar la cepa [formá la
eépa] 202, rodear la cepa [roiteá la eépa] 203, y en H 609 hacer el rodeo
[aeé e.t roitéo]. La altura que se le da a la cepa recibe el nombre de ar­
mazón [arma601J] 204, y dejarle la altura conveniente es darle armazón
[dá~le arma601J] 204a.

33. En relación con las designaciones tratadas en el párrafo Ir

de este capítulo, señalaré que algunas veces la cepa tiene, debido a
una poda insuficiente o inexperta, un exceso de ramaje, palos, yemas,
brotes, etcétera; otras veces esta frondosidad depende de la casta, y
requiere por ello una vigilancia más cuidada. En todo caso, ante una
cepa muy frondosa, cualquiera que sea la causa, se habla de que tiene
mucha cáscara [tjéne mú§a káhkara] 205, "estar frondosa [eljtá jrot}d6­
ea] 21M1, tiene mucha volatería [tjéne mú§a fJolateria] 207, mucha planta
[mú§a plá1!ta] 80s; planterio [pla~terío], en H 609, en frases como: «Hay
que ver el plaateríeque tienes: estar muy cargada de palos [eljtá mu
kargd de Pálo] 209; ramerio [ramerío] 209a, en frases como «hay que ver
el ramerío que tiene»; hay q~te ver la piojera que tiene [al ke fJé la piohéra
ke tjéne] 210. En estas denominaciones unas veces se alude a los sar­
mientos (palos), otras a las yemas y brotes inútiles (piojera) y otras a la
parra (planta) o a los sarmientos y parra (volatería).

19'a Plinio, Historia natural. XVII. 164,
100 H 502; obsérvese el uso de viña 'cepa'.
101 H 604.
101 H 505, H 600. H 603; en H 506 [/ormá:la].
103 H 605. H 606, H 607. H 608, H 609.
U4 H 502, H 604, H 607.
204a H 607.
lOó H 506.
2041 H 600, H 607.
207 H 604, H 605. H 607.
208 H 605, H 607.
209 H 604.
109a H 608.
210 H 604.
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34. Si .bien el término empleado para designar un campo plantado
de cepas no ofrece ninguna particularidad, viña [bív.a] 210a en todos los
puntos, sin embargo la situación lingüística se complica cuando habla­
mos de un campo plantado de cepas jóvenes. Es lógico que así sea,
ya que la cepa joven recibe diferentes nombres, según la fase del ciclo
vital en que se halla. Las denominaciones obtenidas son las siguientes,
en orden decreciente de frecuencia: postura EP<>ttt#ra] 311, capellina"
[kapeyina'], m , majuelo [mahwélo] 213, viña nUeN [bita" nwé&a] 2U,

yemerio [3íemerío] 215, viña de yema o de realzado [bítta de yéma, de
rear&áo] 216.

Respecto a la palabra majuelo, añadiré algunos datos no consignados
en mi estudio citado en la nota 213; en el punto H 507, majuelo ha enri­
quecido su área significativa con la de «campo plantado de cepas», en
general, sin distinguir el hecho de que sean jóvenes o no. En H 608 esta
palabra se coaserva como topónimo menor, Majuelo Grande, atestiguando
así la amigiiedad venerable de la palabra, que remonta al mismo latín,
en donde el cambio semántico ya se había producido; preguntado el
sujeto expresamente si conocía la palabra majuelo, utilizada en cualquier
otro tipo de cultivo, contestó negativamente. En H 609 suele dedicarse
una parte de la viña al cultivo de árboles frutales; esta porción dedicada
al cultivo de frutas recibe el nombre de majuelo, sin que sea necesario
que esté en la viña, ya que puede darse también en tierra calma.

35. Para concluir, añadiré unos datos sobre la parra 'cepa aérea',
cuyocu1tivo no es intensivo y queda reducido al corral de la casa para
proporcionar lltt poco de sombra; la forma de cultivo propia de la Anda­
lucía occidental es la de viñas bajas que se mantienen por sí mismas;
de los seis tipos de cultivo que pueden documentarse en los agrónomos
lat.ieos 217, el Condado, como la mayor parte de la Andalucía del po-

210" Viñaerío [~ttaerío] son muchas víñes: $¡Qué víñaerío tiene fulanof»
2U H 505, H 603, H 604, H 605, H 606,H607, H 608, H 609; en H 604 al­

terna con capellinar, aun cuando las áreas semánticas están bien delimitadas; el
capellinar [kapeyiná] es el campo plantado de capellines, (ver nota 134) en tanto
que la postura [po~túraJ es el campo de cepas hasta que se vareen 'dejar varas'.

m Véase nota 134.
218 H 5°7, H 602. El estudio de esta palabra, hecho en el campo románico

por P. Aebikher, en ZRPh, 19-53. págs. 195~202, ha sido comentado por mi en
Atlántida, 5, págs. 574-576, al cual remito.

IU H 502.

Zl5 H 506.
218 H 600.
117 Columela distinguia tres, Plinio cinco, etcétera. Los seis tipos eran: 1: vites

prostrates; 2. vites quae per se stant sine ullo pedamento; 3, vites cum IJdmini~lo

sine iugo; 4, vites ped'Ltae simplici iugo; 5, vites quadripartitae; 6, vi~ in arbusto.
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niente, emplea el sistema de vites quae per se stant sine ullo pedamento,
llamado también vites quae sine adminiculo suis viribus consistunt, o
se ipsae sustinent oper se vites subrectae. El tipo tercero, de vites cum ad­
miniculo sine iugo, se da en los corrales, cerca del pozo, para librar del
recalmor de los meses de julio y agosto. El tipo sexto, de vites arbustivae,
vites in arbusto, único del que habla Virgilio en las Geórgicas, no es cono­
cido en la región; en el momento de redactar estas líneas dos poetas en­
trañables -guías desde mi ado1escencia- acuden a mi memoria:

Quid faciat laetas sagetes, qua sidere terram
uertere, Maecenas, ulmisque adiungere vites
conveniat...218

con que comienza el libro 1 de las Geórgicas; los otros versos, con muchos
recuerdos de sabiduría clásica, son los de la Égloga 1 de Garcilaso:

No hay corazónque baste,
aunque fuese de püdra,
viendo mi amada hiedra,
de mí arrancad«, en otro muro asida,
y mi pa"a en otro olmo entretejida..:I.l9.

La cepa aérea recibe el nombre de parra [pára] 220 o parrón [paro1J] 221,

y el campo plantado de parras, aun cuando no existen, se denomina
empa"ado [empardo] 222, cortinar [kortiná] 223, parral [pará] 214, pa"onal
[paroná] 225, parrisco [paríhko] 226.

El armazón de madera que sirve para que la cepa se extienda, salvo
en un punto donde obtuve el término empalizado [empali6áo] 227, es nom­
brado con los tipos léxicos con los que se designa, en general, a cualquier

218 Virgilio, Georgioas, 1, 1-3.
IU Garcilaso, Egloga l. estancia 10.

DO H 502, H 506, H 507, H 600, H 602. H 603. H 606. H 607. H 608, H 609.
111 H 600. H 604. H 605.
111 H 502.
223 H 505.
22' H 507. H 607.
225 H 600. H 605. H 606.
226 H 604,
227 H 507.
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tronco de árbol que sirva para sostén: horcones [orkóne] 228, pont6n
[po~ó?)] 229, puntales [pu~ále] 230, palos [Pálo] 231.

Poner parra [poné pára] 232 se dice cuando se trata de plantarla;
en H 505 poner un parrón [pone 1jm paró?)]; igual en H 604, H 605; en
H 507, recoger la planta [rekohé la plá~a].

t28 H 502.
Uf H 600, H 602, H 604: término bastante extendido; en el Vocabulista in

arabigo, de P. de Alcalá, encontramos .pontón, pnente de madera•.
DO H 605.
281 H 606.
232 H 502, H 600, H 602, H 606.





CAPITULO VIII

PLANTAS D~INAS, PLAGAS y ENFERMnDADES

A) FANEROOAMAS:

1. Cyperus olivaris.

Es una hierba pequeña, con las flores dispuestas en umbelos de varios
racimos, en cuya base se ven brácteas muy características. Está muy
extendida por casi toda la Península y se le dan nombres muy diferentes,
desde el de Padre de lil. botánica, dado por los botánicos, hasta ,.-otros
mucho más frecuentes y vulgares; la he recogido en la provincia de
Huelva como catañuela [katatJwéla] 1, castañuela [ka~a,wélaJ l.

2. Cynodon dactylon.

Es una planta inconfundible por la disposición de sus flores en pa­
nícula digitada. Muy frecuente en toda España con el nombre vulgar de
«grama». Como tal la recogí en los diferentes pueblos: granuz [gl'dma] *.

3. Silene inflata.

Es de color gano, con flotes blancas de cálices muy itJ1lldos (de ahí
su nombre específico). Florece en primavera y verano, siendo muy"vi­
sible entre los sembrados de diferentes tipos. Sus raíces Uegati hasta los

1 H 5°2, H 506.
s H Sos, H S07, H 600, H 602, H 603. H 604, H 605. H 606, H 601, H 608,

H609·
3 H S02, H 505, H S06, H 600, H 602. n 603. H 604, H 60s, H 606, H 607,

H 608, H 609.
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barros. La he encontrado en el nombre de colleja [koyéha] el. Este mismo
nombre se le da en pueblos de Sevilla tales como Osuna y Puebla de
Cazalla.

4. Caléndula arvensis.

Corrientísima en cultivos, ruderales, caminos, etc. Tiene flores en
cabezuela amarillas, hojas lanceoladas y tallos abrazadores que se enros­
can en otras plantas. Forman grandes macizos amarillos durante la
primavera en toda España. Es. conocida, entre otros nombres, como
yerba podadora [yértJa poa6ra] 5, aunque su nombre más extendido es
el de margarita amarilla (Osuna). Persisten durante el verano y en
otoño se quitan con la hoz de podar (de ahí su nombre), golpeando sobre
la tierra, operación que he recogido con el nombre de cabrear la tierra
[katJreá la tjlia] 8.

5. Lolium perenne.

Parecida al trigo. Sus hojas son largas, paralelinervias: sus flores,
eh espiguilla, y sus frutos en granos, todo ello semejante al trigo, e igual
sus abundantes raíces; crece en primavera por toda la Península. Se
conoce con el nombre de bayisco [bayíhko] 7; es elballico que trae el
Diccionario de la RAE.

6. Avena fatua.

Es muy. semejante a la avena normal: tallo erguido, hojas planas,
glumillas leonadas. Se ve en toda la Península durante mayo y junio.
La he recogido con el nombre de avena loca [atJéna 16ka] 8. Igual nombre
recibe·~n Granada y pueblos de Sevilla (Osuna).

7. Sedum altisst·mum.

euposas plantas azuladas, pegadas alsuelo, de hojas crasas, propias
de terrenos secos y arenosos. Se ven en primavera y verano; es capaz
de vivir sobre sitios áridos. Es llamada uña de gato [útta de gáto] 9,

4 H 502.

5 H 502.

8 H 50 2 .

7. H 505, H 506, H 600, H 607.
8 H 505.
9 H 505.
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designación que debe ser general en Andalucía, ya que la tengo recogida
en Sevilla (Osuna, Puebla de Cazalla, Morón de la Frontera...).

8. Cyperus longus.

Es una hierba de todas las estaciones, aunque sus flores sólo pueden
verse en verano. Estas flores están situadas en las axilas de las hojas.
Se conoce la especie con el nombre de juncia [hú~ela] lO, siendo muy
extendida esta denominación en la Península.

9. Ammi visnaga.

Existe muy extendida por toda España, excepto por el nordeste.
Es una hierba alta, que florece en verano; sus flores forman las conocidas
~mbri11itas» de los niños: son umbelas compuestas de otras más pe­
queñas. En Huelva la recogí como binaga [binága] 11, y en pueblos de
Sevilla (Osuna), como bisnaga [bihnága].

10. Anckusa undulata.

Esta especie es curiosa por sus distintas denominaciones. Es de
hojas lanceoladas, grandes que se pegan a la ropa; a esto alude el nombre
que se le da en algunas localidades de melera o melaza. La tengo anotada
como le1'tgua de buey [1é1Jgwa bwell u y repazayo [reptl&áyo] 13. A veces
se dice indistintamente lengua de buey o de vaca, y el mismo sujeto llega
a considerarlas igual, si bien la de vaca es el hidrolápato menor, o rumex
cripus, de hojas crespas, pero no pegajosas.

JI. Medicago hispida.

Es una plantita pequeña, con hojas acorazonadas, a 10 cual, pro­
bablemente, alude el nombre, flores en grupitos sobre pedúnculos y
frutos arrollados en espiral. Sus flores son amarillas y se abren en mayo
y junio por toda la Península. Se conoce vulgarmente como carretón de
amores o simplemente carretón [karet01J] u.

10 H 505. H 507. H 602.
11 H 506.
11 H 506, H 600.
18 H 506.
11 H506, H 606.

8
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I2. Antirrhinum majus.

Es muy extendido y conocido. Tiene flores de forma típica, que ase~

mejan la cabeza de un conejo, debido a tener la corola con «paladar».
Son rosadas y las hojas verdes claras puvescentes. Se da en toda España
y florece en verano y otoño. Es una planta rastrera entre los sembrados.

Se la llama conejón [konehó1j] 15 Y conejito en localidades de Sevilla
(Osuna, Puebla de Cazalla).

I3. Fragmites communis.

Tiene una gran inflorescencia, con espiguitas violáceas amarillentas.
Sus hojas son grandes. Es hierba otoñal de toda España. Su nombre
vulgar es carrizo [kaTí6o] 16. Igualmente carrizo en los pueblos de Sevilla.

I4. Calycotome spinosa.

Es una hierba-arbusto de denominación vulgar totalmente acertada,
ya que está erizada de espinas largas y agudas, Sus flores son amarillas
y sus hojas trifoliadas. Florece en primavera. Se le llama. hierba del
erizo [erí6o] 17.

IS. Papauer rhoeas.

Es la conocida amapola, de pétalos rojos aterciopelados, tallo puves­
cente y cápsulas grandes; crece prósperamente en primavera en toda
clase de cultivos. En Huelva la he recogido como la amapola [l-ama­
p6la] 18.

I6. Digitaria sangvinalis.

Es muy parecida a la grama, cosa que no es de extrañar, pertene­
ciendo ambas a la misma familia. Sus espigas son violáceas. Se le llama
garrancho [gardttso] 19, garranchuela [garattswéla] 20 y garranchuelo [ga­
ratt§wélo] 31.

u H 506.
16 H 507.
17. H 600.
18 H 600, H 604.
u H 502, H 507.
20 H 602, H 604.
Zl H 605. H 606.
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17. Pyrethrun partenium.

115

Tiene la flor del tipo de la margarita, botón amarillo y hojas blancas.
Su olor recuerda el de la manzanilla. Florece en primavera muy abun­
dantemente. Entre los botánicos es conocida como matricaria, pero su
nombre vulgar más extendido es el de magarza [magárea] 22, que en
otros lugares corresponde al de magarda [magáraa] 23 simplemente, o
magarda blanca (magáraa tJlá'1ka] 24.

18. Portulaca oleracea.

Hierba de hojas carnosas, flor amarilla, que florece desde mayo
a septiembre por toda España. La llaman verdolaga [beraolága]".

19. Datura stramonium.

Es una planta alta, muy ramosa, con hojas grandes y desiguales,
de bordes sinuosos, flores azuladas-blancas, como campanillas cerradas.
Florece en verano. Es llamada hierba hedionda o simplemente la he­
dionda [la heai6~da] 26.

20. Diplotaxis muralis, diplotaxis virgata, raphonus raphanistrum.

Al hacer una clasificación del jaramago, nos 10 encontramos como
designación vulgar de varias especies botánicas pertenecientes a dife­
rentes géneros: sinapis, diplotaxis, raphanus, etcétera. A la vez obser­
vamos que el vulgo también distingue varias clases de jaramago: blanco,
negro ...

Ahondando en estas distinciones, en el léxico coloquial y técnico,
podemos observar 10 siguiente: en determinados lugares no hay discri­
minación entre los tipos de jaramagos y todos son designados sencilla­
mente como jaramago raramágo] 27; este nombre abarca todas las es­
pecies diferentes, aunque de aspecto externo muy semejante: flores
amarillas, hojas dimorfas, frutos largos, etc.

I1 H 603, H 605, H 609.
13 H 608.
u H 604.
16 H 605.
111 H60g.
17 H 502, H 5'05, H 506, H 603.
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En otros se habla de jaramago negro [haramágo négro] 28, desig­
nando con este nombre al de los tejados, que podemos identificar como
diplotaxis muralis.

Encontramos también el jaramago reventón [I\aramágo ;e&e~e] 29

(pl.) Y el. jaramago relinchón [ha1amágo relif1§01J] 30; ambos nombres
designan al jaramago que crece en las sementeras y que es muy probable
sea la especie diplotaxis virgata.

Todavía hay otro jaramago, el jaramago blanco [haramágo &lá1Jko] 31,

que sin duda se refiere a la especie Raphanus raphanistrum, de hojas
semejantes a las del rábano, flores en forma de crucecita, con pétalos
más o menos blanquecinos, nerviados en más oscuro y frutos largos.
Esta clase se da asimismo en el campo por toda España; si se tiene
presente que se llama jaramago blanco por sus flores, hay que tomar el
calificativo negro del jaramago negro, no como designativo de un color
-ya que sus flores son amarillas-, sino expresivo de cualquier color;
el mismo problema se da en el cenizo blanco y cenizo negro del párrafo
siguiente.

21. Chenopodium album.

Es una especie curiosa, con hojas blanquecinas empolvadas. Sus
flores están dispuestas en racimos, son pequeñas y blancas. Se hace
distinción entre el cenizo blanco [6ení60 f;lá1Jko] 311 y cenizo negro [6ení&o
1tégro] 33, que puede identificarse con una variedad de esta misma
especie -chenopodium album varo viride-, que no tiene las hojas em­
polvadas.

En varios casos hemos observado este fenómeno, al que ya se aludió
en el caso del jaramago; se habla de blanco cuando las flores, hojas,
etcétera, sean de este color, y generalmente se le contrapone un negro,
que rara vez tienen flores o cualquier otro elemento que justifique la
denominación. Se trata sencillamente de la oposición a blanco, de un
calificativo que aluda a todos los colores, excepto al blanco. Así, en el
jaramago, el amarillo es llamado negro, e igualmente ocurre con el ce­
nizo, que, de llevar algún adjetivo, debiera ser cenizo verde, nombre
con el que, efectivamente, es conocido en otros sitios.

28 H 600. H 604. H 606.
29 H 604.
30 H 600.
31 H 600, H 604.
32 H 604, H 605, H 606.
33 H 604. H 605, H 606.
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Hay que tener en cuenta que hay otro cenizo que, como luego vere­
mos, es una plaga de la vid, y que no se puede confundir con la planta.

:22. Avena barbeta.

Es una gramínea, con las hojas verdes típicas, algo ásperas, espiga
con dos o seis flores y glumillas. Es una de las numerosas especies de
este género que abundan en los campos como hierbas forrajeras. Su nom­
bre vulgar crea dificultades en la clasificación botánica, pues existe un
latón, que es la especie arriba indicada, y que he recogido como lat6n
[ltúd,] M, Y un lastón que corresponde a la [estuca granatensis, y que
pudiera ser la designada como lastón [labt01jJ 35. Pero esto no es seguro
ni claro, porque si bien las dos plantas son parecidas y ambas gramíneas
y forrajeras, la [estuca granatensis, como su nombre indica, es endémica
de Granada; más bien se trata de la designación de una misma especie,
la avena barbata, con la aparición de una s epéntica, por otra parte nada
extraño ni nuevo. Cf. bayisco, en el párrafo 5 de este capítulo.

23 rnnvolvulus

Son las conocidas campanillas, presentes en todos los campos, eriales,
cultivos, etcétera. Tiene hojas acorazonadas y aflechadas, algo pelosas,
tallos volubles que se abrazan a otras plantas. Su flor es en campana,
con pliegues, blanca o rosada. Tiene un débil olor a vainilla. Florece
en verano en toda la Península. Se conoce con nombres diferentes, todos
parecidos y derivados uno de otros con el sello propio de la región donde
se encuentre. Así, corrigüela simplemente [ko;i~wéla] 86, corregüela (ko­
regw!la] 37, currugüela [kurugwéla] as, carigüela [karigwéla] 89, carri­
güela [karigwéla] 40, En otras localidades se hacen diferencias entre dis­
tintas corregüelas: así, corrigüela basta [korigwéla tJábta] 41, corrigüela
comút~ [korigwéla kOmi¿1jJ 42, carrigiiela macho [karigwéla má§o] 43, es-

8. H S02, H S07.
as Hsog.
ae Hso6.
87 H 607.
88 H 507.
u H600.
• 0 H 608, H 609.
u H 502.
• :1 HS02.
u HsoS·
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carrigüela macho [ehkarigwéla má§o] 44, escarrigüela hembra [ehkari­
gwéla émbra] 46, corrigüela macho [korigwéla má§o] 46, corrigüela hembra
[korigwéla émbra] 47. Las macho son generalmente la corregüela mayor,
al igual que la basta; las hembra, así como las común, es el convulvulus
arvensis.

24. Rumex acetosa.

Al morder algo de esta planta se nota un sabor ácido, no desagra­
dable, debido a que es rica en oxalato, sal de acederas. Sus hojas son
verde intenso algo canosas, flores coloreadas. Se da en casi toda España
de mayo a julio. Para los botánicos es la acedera; vulgarmente es, por
su sabor, la vinagrera como tal recogida en diversos puntos [la fJina­
gréra] 48.

25. Férula communis.

De un metro o más de altura, con hojas verde intenso y flores ama­
rillas en umbelas. Florece en abril y junio por casi toda España.

A esta descripción, con la que concuerda la planta vista, corres­
ponde la denominación, vulgar en muchos puntos de España, de cañaheja;
la designación que documentamos es cañajea [kattahéa] 49. Pudiera pen­
sarse que designara una planta diferente; no parece probable, porque
en ningún sitio he podido documentar dicho nombre refiriéndose a
plantas, y sí en muchos el de cañajea. Me inclino a pensar mejor en que
cañajea sea una simple metátesis de cañaheja, la cual proviene de
caña añeja, tal como hoy se dice por ejemplo en Villanueva del Rey
(Córdoba). La misma planta la he recogido como gañote [gatt6te] 49

B) CRwrÓGAMAS:

26. Cenizo.

Es producido por una de las fases evolutivas del hongo uncicula
necator (llamado también erysiphe thuckm).

t& H 602 .
• 6 H 602.
te H 604, H 606.
• 7 H 606.
ti! H 603. H 604. H 605. H 606. H 607.
ti H 609. H 603.
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Se .extiende como un polvillo ceniciento por el grano y las hojas,
sobre todo por el envés, produciendo en el haz unas manchas de deco­
loración. Los granos se resquebrajan y secan, se pudren sin llegar a
mudar. Recibe el nombre de ce14izo [6ení6o] 50, y es 10 suficientemente
temible para que el nombre coincida en todos los puntos.

27. Mildeu.

Lo produce un hongo que se desarrolla sobre las hojas y los racimos;
ocasiona manchas translúcidas: como de aceite en el haz, blancas y trans­
lúcidas en el envés, terminando por desecadas. El nombre botánico del
hongo es plasmopara viticola; las variantes fonéticas recogidas son:
mirdeo [miri1éo] 51 y merdeu [méri1éu] 51.

28. Rot.

Es una enfermedad que ataca a las partes verdes de la vid. Se cono­
cen dos formas: rot negra, cuyo causante es el hongo phonea uvicola:
las uvas toman color pardo claro, se secan y caen; en sarmientos y hojas,
manchas negras.

El rot blanco es la consecuencia del coniatlJirium diplodieUa; ataca a
los granos y a sus pedunculillos. El fruto se arruga, se ennegrece y cae.
Crece más con el calor y la humedad. Ambos son conocidos vulgarmente
como rot blanco [ró blá1J ko] 53 Y rot negro [ió négoro] 54

29. Hongo.

Es difícil decir a qué especie botánica corresponde este parásito,
ya que sus características, así como sus nombres vulgares, pueden
indicar varias especies. Se presenta en forma de polvo que ensucia las
uvas, especialmente las de mesa, y las oscurece; se le llama hongo [Ó1Jgo] 55,

honguillo [ho1Jgíyo] 56.

50 H 502. H 5°5, H 506, H 507, H 602, H 604. H 605. H 606, H 607. H 608,
H60g.

51 H 505. H 507, H 600, H 602, H 606, H 607. H 609.
u H608.
58 H 604.
5& H 604,
55 H 603.
N H 506. H 608.
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C) PARASI'fOS AND1ALES:

30. Pulgones.

Son varias clases de himenópteros, todos ellos llamados igualmente
pulgones. Los de la vid son el altica ampelophaga y el aphis vitis. Su
multiplicación es rapidísima y algunas veces cubren la planta en su
totalidad, clavan su pico chupador y ocasionan desecaciones de los
brotes y arrugan las hojas; sus excreciones atraen otros muchos insectos.
Su nombre vulgar es pulgón [purt01J] 67. Hacen sus puestas de huevos,
querezar [kefe6á] 67a, sobre la cepa.

31. Rosquilla.

Son diversas especies de mariposas nocturnas. Se arrollan sobre
sí mismas; a esto alude su nombre. Son grises, por 10 que en las obras
de zoología se les llama también gusano gris. Roen las hojas y bases de
los tallos, las plantas se tronchan. Actúan durante la noche. Se conocen
como rosq.~illa [roltkíya] 58. Es el adoxus vitis.

32. Mangla.

Ataca al olivo, produciendo costras con un polvillo negro típico. Las
variantes fonéticas recogidas son: mangla [m!Í1Jgla] 69, mangle [m&1/­
gle] 60, mangra [maflgra) 61, mangria [ma1Jgrja] 62.

En H 600 he recogido mangra de avispa [mal}gra it-ofJíhpa], mangra
de hormiga [m&l}gra a-ormíga], mangra de purg6n, [má1Jgra ite purgo1J].

No es parásito de la viña, sino del olivo, aunque sí muy conocido.
Se trata del insecto antennaria elaoeophila.

33. Lagarta.

Es el ephippiger vitium; ataca con preferencia los granos, que des­
truye y pudre. Se conoce como lagarta [lagárta] 63.

67 H 502. H 505. H 506, H 507, H 602. H 6°3, H 604. H 60S. H 606. H 60<).
61& General.
58 H 502. H 505.
59 H 502. H 505. H 507, H 606.
60 H 604, H 60<).
61 H 506, H 600. H 602.
62 H 605.
83 H 502. H 505, H 506. H 600. H 602. H 604, H 605. H 606, H 607. H 609·
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34. Filoxera.

121

Un insecto henúptero, el phiUoxera vastatl'ix, vive sobre las raíces
de la vid y clava su pico, chupando la savia. Se propaga mucho, más
aun con la lluvia. Produce unas nudosidades en las raíces y la planta
languidece; es una de las plagas más importantes. Sus denominaciones
vulgares son variantes fonéticas del nombre filoxera: filocera [filo6éra] u,
filofera [filo/éra] Si, cirocera [6iro6éra] l'.

35. Cigarrón.

Esta denominación, como pasa con otras muchas, es ambigua; son
varias las especies que se incluyen en ella; en algunas localidades se hacen
distinciones por tamaños, etcétera; en otras, no. Las más corrientes
pertenecen al género dociostauru«.

Son ortópteros, con patas traseras muy largas, que les sirven para
dar grandes saltos: de ahí su nombre de saltamontes. Tienen alas exte­
riores duras y otras interiores membranosas y de' color azul, verde,
rojas, etcétera. He recogido: gañafote [ga~aI6te] 17, que es un saltamon­
tes mayor que los normale; en H 604 he recogido como equivalentes
gañafote [ga~alóte] y cigarrón [6igaT01JJ, sin distinción entre ellos. No
ocurre así en otros pueblos; como especie diferente del gañafote he re­
cogido cigarrá« [6igaró1J] 68.

Todos ellos se dan en los cultivos.
Asimismo se recoge otra especie de este mismo género, caracterizada

por tener las alas más cortas, sólo hasta medio cuerpo: el cigarroncillo
[6iga¡o~6íyo ] 69, o saltamonte [6artamo~tte ] 70. Todos son considerados
diferentes unos de otros, en general.

36. Langosta.

Aunque es del mismo género y características muy semejantes a los
anteriores, la consideramos aparte por su importancia, dado los enormes
perjuicios que ocasiona a todos los cultivos con su voracidad. Pone sus

" H S02. H sos, H S06, H 600, H 602, H 604, H 60S. H 607. H 609.
86 H S07, H 603.
88 H 606, H 608.
67 H S02, H Sos. H s06, H S07, H 600, H 602, H 603, H 60S, H 606.
88 H S02, H 608, H 609.
68 H 604.
78 H S02.
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huevos dentro del suelo y se reproduce mucho. Su plaga es temida,
pues va asolando los terrenos por donde pasa. Su nombre no varía
en las diferentes localidades, langosta [la1j gólJ,ta] 71.

37. Babosa.

Se llama también limaza, aunque vulgarmente este nombre no suele
aparecer. Es del género limax, Ataca los sarmientos y hojas tiernas.
Es llamado babosa [batJó6a] 72.

38. Gusano.

Existen dos especies cuyas larvas son llamadas gusano de la uva.
Una es cochylis ambiguella y la otra eudemís botrana. Ambas tienen
forma de vida y desarrollo semejante. La primera es verde amarillenta
y la segunda verdosa. Sus efectos perjudiciales se ejercen sobre todo en
los vinos obtenidos de la planta agusanada. Las orugas forman un
capullo sedoso, entrelazando las inflorescencias y atacando racimos y
sarmientos; entra por la base de las hojas y construye galerías en la
medula del tallo. Es una de las plagas más conocidas y temidas. Se le
llama gusano [gu6áno] 78 Y variante busano [bu6áno] 74, Y gusano verde
[gu6áno tJer4e] 75.

39. Gallinita ciega.

Si no se ve el parásito puede dar lugar a dudas, ya que existen dos
animales a los que se les da este mismo nombre vulgar. Uno enorme­
mente perjudicial y otro beneficioso, que es la conocida mariquita. Aquí
no se trata de ésta, sino de la larva del melolontha vitis y melolontha
vulgaris. Son de la longitud aproximada de dos falanges, blancos y
con la cabeza negra. Atacan a la raíz, royendo la corteza y secando la
planta. Su daño es grande; se le llama a veces gusano blanco; gallinita
ciega [gayiníta 6iéga] 76 es el término que hemos recogido.

71 H 600, H 602, H 604. H 605. H 608.
72 H 506.
73 H 604, H 608.
74 H 507.
75 H 609.
76 H 507.
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-40. Abeja.

Hace orificios verticales en los sarmientos, comiéndose porciones
-como si fuera un sacabocados. Es la megachile sericea. Se llama vulgar­
mente abeja [abéha] 77 Y es algo pelosa.

41. Avispa.

La uespa vulgaris pica los granos de uva, taladrándolos y pudrién­
-dolos junto con otros del racimo. De todos son conocidas sus caracterís­
ticas: franjas amarillas y negras, alas ligeras, etcétera. Se le llama avispa
[obíhpa] 78.

D) ENFERMEDADES:

42. Ponerse pía.

La planta va perdiendo color y la uva se pudre. [ponér6e pía] 78.

43. Clorosis.

Se producen manchas amarillas que se extienden, debilitando la
-cepa, que acaba por morir. Se produce por un exceso de carbonato
-cálcico en el suelo, es decir, en terrenos muy calizos. Su nombre es clo-
rosis [klor66z1 80 o clorosia [klor66ia] 81.

44. Cangrena.

Ataca fuerte, pudriendo y ennegreciendo a la uva. La recogí como
cangrena [ka1Jgéna] 82.

45. Pasmo.

Es producido por un exceso de humedad; aparece moho; 105 sar­
mientos y hojas son cortos y blanquecinos. Se dice que la cepa está
pasmada [pahmá] 83 y hay que cañearla [kattea184.

77 H 600.
78 H 600.
78 H 506, H 507.
80 H 505.
81 H 6og.
88 H 507.
83 H 602, H 604, H 605.

-8' H 604.
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46. Escarcha.

Corresponde a escarchada; se seca el corazón de las cepas. Las re­
cogí en pueblos de Hue1va como escarcia [ellkár6ja] 85.

47. Afogonada.

Por efecto de las lluvias y el sol repentino la cepa se quema y se
dice que está afogonada [alogona1 86•



CAPITULO IX

EL FRUTO

l. El fruto que produce la vid es conocido con el nombre, general
en español, de uva [úfJa].

Comencemos por la descripción de la uva. La piel de la uva es desig­
nada mediante dos tipos léxicos: pellejo [f>eY8ho] 1 y hollejo [ojíého] 8;
esta piel se ve recubierta de un polvillo de materia cérea, que actúa
como agente catalizador indispensable en la fermentación del vino, y
por ello la vendimia nunca se hace cuando llueve;' es el polvo de la uva
[p6rbo de la úfJa] 3, polvillo de la uva rpor"íjío de la ú&a] " oropel [01'0­
Pe15; cuando la uva se consume fresca, uva de mesa [úfJa de méeaJ8,
de verdeo [beriUo] 7, de comer [komé] 8, de plaza [pldea] 9, de vidueño
[bidwétJo] lO, hay que quitarle el polvillo; a esta operación se la designa
con el nombre de lavar [la&al 11 o enjuagar [e1Jhwagal12.

2. La pulpa de la uva es denominada carne [ká:ne] 13, cora:ón
[kora601J] u, masilla [ma6íjía] 15. Al zumo de la uva se le dice jugo
[Mgo) 16, caldo [kárdo] 17, mosto [tnóbto] 18; si la uva, de tanto moverla,

1 H SOZ, H SOS, H s06, H S07, H 603, H 604, H 606; H 607: en alternancia
con hollejo, aunque más frecuente; H 608.

1 H 600, H 6oz, H 60S, H 607, H 609.
a H S02, H SoS, H S06, H 605. H 606.
~ H S07. H 600, H 6oz, H 607.
á H 604.
6 H S02, H 60z más usado que de verdeo; H 60S, H 606.
? H SOZ, H SoS, H s06, H S07, H 600, H 6oz, H 603, H 60S. H 608.
8 H s06, H 604.
• H 606: plaza = mercado.
o H 607, H 609.

11 H soz, H SoS, H S07 [1"M:la). H 6oz, H 603, H 604. H 60S, H 606, H 607,
H 608, H 609.

1ll H S06. H 600.
la H S02. H SoS. H s06, H 602. H 603. H 604. H 60S. H 607. H 608. H 609.
u H 600, H 606.
16 H 507.
18 H SOZ, H 6oz; del lato s Ü c u m.
17 H S06, H S07, H 600, H 605. H 606, H 608, H 609.
18 H 507.
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por los golpes, empieza a echar caldo, se habla de que está demasiada
[e~tá e"moJ;tá] 19. Las simientes de la uva son designadas con los tér­
minos granilla [graníya] 20, que es el más extendido, y hueso [gwéeoJ 21.

3. La uva está unida al escobajo mediante un cabo [kábo] 22, cabillo­
[kabíyo] 23, cabito [kabíto] 24 o tapadera [tapaéra] 25; en H 603, cabo
designa la unión del racimo con el sarmiento. Al arrancar el cabo de una
uva hay una porción de pulpa que queda adherida a aquél; es el pezón
[peeo~] 26, pezoncillo [peeo~eíyo] 27, pezoncito [peeo~eíto] 28, gañotillo
[gav-otíyo] 29, puyón [puyo~] 30, cabo [kábo] 31, escobajillo [ehkobahíyo] 32,

carnaza o carne de la uva [karná6a, [ká~1te ae la úb.a] 33.

Si a un racimo le quitamos todas las uvas, el esqueleto leñoso que
queda es el gabazo [gabá6oJ34 o escobajo [ehkobáho] 35.

4. Una uva suelta es designada, en la casi totalidad de los pueblos.
con el término granuja [granúha] 36, con género femenino; grano de uva,
alternando con granuja, en H 502, y una uva [úna úba] en H 600. Un
trozo suelto del racimo con unas cuantas uvas es un escala [ehkála] 37,

escalilla [ehkalíya] 38, escalón [ehkalO1JJ 39, escalita [ehkalíta] 40, gajo
[gáho] 41. En los nietos nacen unas cuentas uvas conocidas con el nombre

u H 507. En la Agricultura general, de Gabriel Alonso de Herrera, pág. II7.
se lee: _Ni se desperdicia tanto por el camino dando a unos y a otros, ni se des­
mosta la uva...•

u H 502. H 505. H 506, H 507, H 600, H 602, H 604. H 606, H 607. H 608.­
u H 603, H 609.
u H 505, H 5°7, H 602, H 604. H 60S, H 606. H 608.
ta H 506, H 600.
.. H 603. H 607, H 609.
15 H 502.
.. H 5°2, H 605.
t'1 H 600, H 607.
SI H 605.
SI H 607.
30 H 608.
al H 604.
82 H 608.
33 H 609.
u H 5°2, H 505, H 506, H 507, H 600. H 602, H 6°3, H 605, H 606. H 607.
35 H 604. H 608, H 609.
3e H 5°2, H 505, H 506, H 5°7, H 602. H 603. H 604, H 605. H 606, H 607,

H 608, H609.
37 H 5°2, H 506, H 5°7, H 600, H 602, H 604, H 605.
33 H 502.
39 H 505, H 507 [ehka16ne], H 605, H 606 [ehkaI6ne].
40 H 603, H 607.
n H 608, H 609.
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de escalones [ehkalóne] 42, escalas [ellkála] 43, escaloncito [ehkalo~&íto] ",
escaloncillo [ehkalo~eí}o] 45, retoños [retó~o] 46 y esquilones [~kilóne] 46a,

muy probable confusión en el sujeto, inducido por el parecido fonético
con esquilón. Es de observar el hecho de que estos pequeños gajos -re­
cogidos después de la vendimia, en una operación llamada rebuscar
[rebuhká] 47, o coger el rebusco [kohé el reaúhko] 48 - reciben el mismo
nombre que los trozos sueltos de un racimo, con absoluta unanimidad;
en cambio, al preguntar por las uvas que quedan en la cepa después de
hacer la vendimia, encuentro: rebuscos [reaúhko] 49, escalas [ehkála] lIO,

escalones [ehkalóne] 51, escalillas [ehkalíya] 52, escaloncillos [ehkalo~­

eíyo] 53, cencerrones [ee~eeróne] 54.

5. El conjunto de uvas que tienen el mismo pie, estando unidas
por un cabo a un mismo tallo que pende del sarmiento, forma un racimo
[raeímo] 65. Coger las uvas del racimo una a una con la mano se dice
desgranar [de~ranal 56, halar [halá] 57, pellizquear [peyihkeá] 58, peñis­
car [pevihká] 59, pellizcar [peyil1ká]

60, picar [Piká] 61, ripiar [ripjá] 62,

picotear [pikoteá] 63.

6. La uva que es o está todavía verde es uva uerdiona [berajóna] 6.,

'2 H 502, H 507, H 606.
u H 505, H 506.
u H 600.
CE> H607.
'6 H 605.
l6a H 604.
'7 General. En H 502, H 506, H 507, H 600, H 602. H 603. H 604. H 605:

se da el sustantivo postverbal rebusco [rebúhko].
lB En H 502 alterna con rebuscat'.
19 H 502, H 505. H 506. H 507. H 600; H 602: cediendo a escalilla; H 604.

H 605. H 608.
60 H 505.
61 H 5°7, H 603. H 606.
62 H 602. más que rebuscos.
63 H 607.
6( H 608.
66 General.
66. H 502.
67 H 505.
68 H 506.
u H 507.
60 H 600.
61 H 603. H 605.
6i H 608.
63 H 604. H 606. H 607, H 609.
« H 502, más usado que verde; H 505.
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'Verde [bérit8] ,n está verde naciendo [bér¿fe na6jé'l}do] " , verdosa [ber­
Mea] 87, verdejona [berdehóna] 88, está enverdinada [embertiiná] 81.

Si la uva tira a gris plomizo, en algún punto '10suele decirse que está
sombna (6ombrla] o lacia [láeJ'a] 71; la contestación hinchona [i,§6na],
obtenida en H 502, no deja de ser un error del sujeto. Cuando la uva está
muy madura, la denominación más general TI es que está pasada [pa6á],
uva pasa [páea] 71, hecha pasa [é§a pdea] 74; otras denominaciones son
uva rewUda [ú&a ¡e~uUa] 76, tiene mucho almtbaf' [tjéne mújo armí&a] 78,

está Yti !Jecha [e~tá ya hé§a] 77.

7, La fecundación de la vid recibe en la mayor parte de los puntos
el nombre de despojo [ehpóho] 78; otras denominaciones son la limpia
de la uva [limpja ik ltl ú&a] 7', el cierne [6f~ne]80, salir de flor [6alí tie
fió] lll, escollo [el'kóyo] 81. Cuando la flor cae y deja tan sólo el fruto se
dice que la viña estáenflor [e~tá ew IlóJ 83, limpiar [limpjaj84, estar fuera
de flor [e~á fwéra ae 1M] 86, salir de flor real! ite /ló]", escollar [ehko­
yá] 87, estar en su despojo o estar en el cierne [elttd e!t 6w el'póho, elttd
en-el 6je~ne] 88, está despojando [ebtá ehpohd'l}do] 89, está cirniendo [e~tá

6ihnié'l}do] 90. Durante esta época, según reza el refrán 91, «mientras
está en flor, la viña no necesita viñadors.

63 H 502 cede ante verdiona; H 602, H 605, H 606. H 609,
66 H 600.
67 H 507.
68 H 603,
68 H 603. H 607,
70 H 606.
71 H 505.
71 H 502, H 505. H 506. H 5°7. H 600, H 606, H 608.
73 H 502.
76 H 602, H 604, H 609 con aspiración en la ,. inicial de hecha.
7i H 506. H 605.
76 H 606.
77 H 607.
76 H 505. H 604. H 605. H 606. H 608; en H 507 Y H 603 [dehpólJo].
7t H 506, H 600.•
80 H 604. H 607.
81 H 502.
81 H 602.
83 H 502.
86 H 506. H 600; en H 505 con la perifrasis [e~á limpjá1Jdo].
8i H 507, H 602. H 606, H 609.
86 H 603. H 609.
87 H 602 más que estar fuera de flor.
88 H 604. H 606 la primera forma.
89 H 605.
90 H 608.
81 H 502.
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Obsérvese que el sujeto de H 502 ha invertido las respuestas, dando
a la pregunta de la fecundación de la vid la contestación de la caída de
la flor, y viceversa.

8. Los diferentes tipos de uva son conocidos con el nombre de
variedad [bariedá] 92, clase [klá6e] 93 o vidueño [bidwévo] 94; las cepas
que producen idéntica calidad de uva forman un vidueño [biitwévo] 95;

téngase presente que el vidueño está constituido por un conjunto de
cepas de la misma casta, plantadas en una viña en la cual la mayoría
de cepas pertenecen a la variedad del zalema [6alémo] -el cual justa­
mente no es vidueño-s-; los vidueños se emplean para pasas o para co­
mer, mientras el zalemo se destina a vino.

9. La uva cogida en un año constituye la cosecha [ko6é§a] 96, el
fruto Urúto] 97, el esquilmo [ehkímo] 98; si la cepa está rodeada material­
mente de fruto porque los palos vienen bembrios [loh pálo bién"n-embrío]
'con dos racimos cada palo' 99, se habla de cosecha redonda [ko6ésa
¡eo~a] o cosecha hembria [ko6é§a embría] 100; «trae mucho esquimos,
en H 605, es una frase frecuente para indicar abundancia de frutos,
en tanto que en H 609 el esquimo se refiere al fruto del olivo. El verbo
esquilmarse [ehkimaree] 'producir esquimoo fruto', solamente 10 he
registrado en H 607.

ro. En íntima relación con el apartado anterior están las designa­
ciones de la cepa que produce mucho fruto: esquilmeña [ehkimévaJlOl
es la designación general con la cual conviven otras formas -buena 102,

con mucha producci6n 103,. con salud 104 buena de uva 105, fuerte lO6, pro-

" H 502, H 505. H 602.
81 H 506. H 600. H 603. H 604. H 605. H 606. H 609.
" H 507. H 607. H 608.
• 6 General.
M H 502, H 507. H 602, H 6°3, H 604, H 605, H 606, H 608, H 609; en H 505.

H 506. H 600. el momento oclusivo es poco tenso.
87 H 600.
M H 605, H 607.
•• H 502.

100 H 502.
101 En H 502 esquilmeña; en H 507 tengo anotadas esquilmeña y esquimeña;

en H 608, quimeña.
1111 H 505 [bwéna).
loa H 506.
104 H 507.
106 H 606 [gwéna).
106 H 502.
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ductiva 107, de buenos verdes 108_, menos interesantes lingüísticamente;
conviene destacar los tipos muy mollar [mü moyá] 1011 y fina [fína] 110.

Los racimos de estas cepas suelen tener la uva muy junta; son racimos
apeguñados [apeguttáo] 11l, apiñados [apittáo] 112, o simplemente apre­
tados [apreláo] como en H 60<).

r r. Por el contrario, hay cepas que se han echado a perder, han de­
generado, amerinarse [amerinár6e] 113, o bien, por no tener el terreno
que les corresponde, ni meten ni dan fruto; la cepa entonces no llega a
producir uvas perfectas, sino que da mayor cantidad de agracejos; se
habla de que no ha prestado [no á pre1;táo.1 113&, machear la cepa [ma­
§eá] 114, estar medio lechinada [el}tá méitio leUnal 115, estar raquíticá
[e1;tá rakítika] 116, estar pasmada [e1;tá pabmá] 117, tienen pasmo [tféne
pállmo] 118, tiene vicio [tféne ~í6io] 119, estar endulzada [elttá e1Jdur­
eá] 120.

De la cepa se dice que es perra [péra] 121, jarona [haróna] 122, machía
[maUa] 123, perruna o palomilla [perúna, patomíya] 124, malona [maló­
na] 125, chora [góra] 126, mala [mála] 127, bravía [braMa] 1273.

Cuando los racimos son muy claros por no haberse efectuado bien
la fecundación, se dice que el racimo ha tenido mal despojo [mal-eh

-

1(17 H 506.
108 H 608; obsérvese el valor de verdes 'palos'.
loe H 5°6.'
110 H 50 Z.

m H 502, H 505, H 600. H 602, H 604. H 606; en H 507 [pe~utJáo].

112 H 506. H 603, H 605. H 607. H 608.
Hs06.
H 600: el infinitivo es -pt-estar [pre1J1al­
H S02. H S07. H 608, H 609.

115 H 506.
m H 600.
117 H 602.
118 H 606.
119 H 603. H 604,

H600.
H 5°2, H 505.
H502 .

123 H 507.
1" H 605.
n5 H 602.
126 H 607.
1S7 H 603.

H 507.
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PÓho] 128, estar corrido [e~ttd koYío] 129, no ha despojado bien
poháo] 130, está clarejón [klareltó~] 131, espirriado [~piTjáo]

[flóho] 133, macheado [ma§eáo] 134, guilindones [gi1i~óne] 135.

[no
132 ,

131

1118 H 604. H 605, H 606.
111 H 600, H 602 donde también [tjlne korimJe!/toJ; H 506 [6-a korto].
180 H 505.
181 H 600, H 603.
131 H 603.
183 H 50 2 •

134 H 507.
136 H 609.





CAPITULO X

LOS VIDUEÑOS DEL CONDADO

l. Moscatei.

Es de tronco poco potente, con la corteza fina y muy agrietada.
Los sarmientos delgados, muy poco vellosos. Las tijeretas muy rami­
ficadas, a veces con manchas rojizas. Las hojas no son muy grandes,
desiguales; finas y transparentes, con nervios delgados; verde oscura,
brillante por el haz y amarillenta por el envés. La flor tiene pétalos
muy caedizos. Los racimos son compactos y apretados, con un pedúnculo
corto y sin tijeretas. La uva casi esférica, más bien pequeña, color do­
rado transparente, el hollejo es grueso. Son dulces y sabrosas, con un
gusto especial. Bastante pruina o polvillo. El tamaño de las pepitas es
grande. Madura en la segunda quincena de agosto y es difícil de pisar;
putrefacción fácil. Dan vinos dulces y olorosos, muy buenos. Se la llama,
en la geografía peninsular, de muchas maneras: moscatel común, mos­
catel de grano pequeño, etcétera. Plinio las llama apianas, porque la
comen las abejas, y es éste el nombre que Roxas Clemente da a su tri­
bu 15. La he recogido como [mokatel 1, [mobkate1 2•

2. Palomino.

Semipotente, agrietada en su corteza. Los sarmientos no muy rami­
ficados; como en la variedad anterior, son poco vellosos y de color rojo
vino. Las tijeretas o zarcillos, rojizos, muy duros. La hoja es grande,
con cinco lóbulos, algo rugosa y nervios gruesos; los dientes son desigua­
les. Por la cara superior es verde oscura, sin brillo, lampiña; la inferior,
blancuzca y algodonosa. La flor tiene forma globosa, cuando está ce-

1 H 5°2, H 507.
I H 505, H 506, H 600, H 602, H 6°3, H 605, H 606.
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rrada. Los racimos, muy uniformes. La uva es casi esférica, gorda,
verde dorada. El hollejo es fino y la pruina abundante. Son muy dulces
y buenas para comer. La pepita es pequeña. Madura en la segunda de­
cena de septiembre y es fácil de pisar. Da mostos azucarados. Se la
llama de varias formas: palomino [palomino] 3, palomino negro [palo­
mino népo] 4; difícil de saber si se trata exactamente de la misma es­
pecie anterior o del palomino de Jerez; palominas [palomina] 5; en H 607
el informador afirmaba que esta misma variedad se llama listán [lil;ta1j]
en Sanlúcar [6anlúka], y la denominación de listán [lillta1j] se da también
en otras localidades 6, aunque es difícil de decidir si se trata de la misma
especie, ya que listán se llama a más de una clase de uva: palomino
fino, palomino de Jerez, Mantúa, Mantúa de Sanlúcar [ma~úa 6an­
lúka] 7, etcétera; otros nombres se dan a la palomino: ojo. de liebre [óho
ljéore] 8, ojillo de liebre [ohíyo ljéore] 9.

Como se ve, es una variedad con denominación muy diferente según
los distintos pueblos.

3. Mantúa.

Es planta potente, con corteza gruesa muy pegada, sarmientos muy
ramificados y tiernos, con pelos largos; los zarcillos se secan pronto.
Hojas grandes, arrugadas y onduladas. Los dientes son redondeados;
verde oscura, brillante, sin vello en su cara superior y algodonosa en
la inferior. La flor pierde la corola muy pronto. El racimo es compuesto
de racimillos. Las uvas alargadas, gordas, color verde algo rosado y con
mucha pruina; el hollejo es fino. Su sabor agradable y buena para la mesa.
Madura a finales de septiembre; las lluvias la sientan mal. Más idóneas
para mesa que para vinos. Se conocen varias denominaciones, y algunas
no del todo encajadas. Así: mantúa [ma~ttúa] 10 sencillamente.r sin espe­
cificar clases, sirve para mesa y vino, según el informador de H 502;
mantúo [ma~úo] 11. Una clase especial de mantúa es la mantúa de
Sanlúcar [ma~úa eanlúka] 12; el informador de H 605 dice que esta

3 H 502. H 507, H 600, H 602, H 603.
4 H 502.
5 H 505. H 506. H 604. H 606. H 607. H 608.
6 H 502, H 603. H 609. .
7 En H 603. según el sujeto de H 6og.
8 H 604_
9 H 502.

lO H 502. H 603. H 608.
11 H 507.
12 H 502, H 505. H 506. H 600, H 602. H 605, H 606, H 607, H 609.
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variedad se llama palomina [palomína] en otros lugares (no especifica),
y en Rociana alistán [aliltta1j]; el de H 609 afirma que en H 603 se le
llama listán [liltta1jJ. Otro tipo léxico es mantúa gorda [ma1jtúa g6rita] 13,

de la cual señalaremos solamente las diferencias con la anterior; tiene
la corteza delgada, sarmientos no muy ramificados y duros. Las hojas
tienen los dientes agudos, la cara superior no es brillante. La uva es
casi esférica, gorda, hollejo basto. Su maduración es tardía, para me­
diados o finales de octubre. Da vinos de baja graduación. Hay otras
denominaciones de mantúa que no son fáciles de identificar con una
determinada clase, así mantúa de la tierra [ma1jtúa la tjéra] 14, que
pudiera ser la gorda por la poca graduación de sus vinos y su uva gorda
y redonda; iguales características para la mantúa del país [ma~túa lter
paí] 15 y la mantúa manzanilla [ma~túa ma~eaní)'a] 16.

4. Pedro jiménez.

Potente, corteza agrietada y gruesa. Sarmientos muy ramificados y
gruesos, lampiños. Hojas grandes de superficie lisa y nervios delgados;
son suaves al tacto, con dientes desiguales, cara superior brillante, la
inferior verde claro, lampiña. El racimo, largo, no compacto y sin bi­
furcaciones. La uva es ovoidea, de tamaño mediano, dorada, translú­
cida y con abundante pruina; el hollejo es muy fino y el sabor muy
.dulce y sabroso. La madurez es normal, en la primera decena de septiem­
bre; se pisa bien. Esta variedad es muy atacada por la «gangrena» o
«mal negro» y por el mildeu. Los vinos saben a fruta. La forma cogida
es Pedro jiménez [péltro himéne] 17.

5 Garrido fino.

Su corteza no es muy gruesa, la cepa potente; los sarmientos largos,
gruesos y muy ramificados, poco vellosos. Los zarcillos son también lar­
gos y gruesos. Hojas grandes, poco rugosas y con nervios potentes,
dientes redondeados; la cara superior es verde oscura, sin brillo, pero
lampiña; la inferior, verde claro. La flor parece un trompo cuando está
cerrada. El racimo es cónico y compacto. La uva es gorda, dorada, pe-

13 H 609.
a H 5°2, H 505, H 506, H 600, H 605, H 606, H 607.
15 H 604.
16 H 604.
17 H 502, H 506, H 606.
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cosa, con mucha pruina; la pepita tiene forma de media luna. Madura
a mediados de septiembre o a finales. Se le llama garriofino [gariojíno] la,

garrio fino [gario jíno] 19, garria fina [ga;¡ajina] 20. Otra variedad es la
garriofina negra [gariojína négra] 21.

Dos denominaciones más se dan que sin duda aluden a la misma
variedad: garrido macho. Es fuerte, los sarmientos gruesos y aplastados,
de color verde pálido estriado, zarcillos largos y gruesos. La hoja es
bastante lisa, con nerviaciones finas, delgada, lampiña o casi lampiña
por ambas caras, de color verde intenso en la superior y verde pálido
en la inferior. La flor cerrada es semejante a la del garriofino. Tiene
muchos racimos muy largos. La uva es entrelarga, clara, con pruina y
hollejo áspero y basto, pepita grande. Es tardía, madurando a mediados
de octubre. Da mostos menos dulces que la garroifino. Se le llama garrio
macho [garío má§o] 22, garrio basto [gario báltto] 23

6. Zalema.

Es fuerte; corteza muy resquebrajada; sarmientos gruesos y aplas­
tados y zarcillos medianos que se secan pronto. La hoja tiene cinco ló­
bulos, es rugosa, con nervios muy gruesos, dientes redondeados, haz
algo brillante y de color variable; envés muy velloso. La flor tiene corola
muy caediza. Los racimos .son muy largos y anchos. La uva, ambarina,
gorda, hollejo basto y con poca pruina, no es muy dulce. Pepita pequeña,
madurez tardía, más de mediado octubre. Esta uva, 'que es rara en Jerez,
está muy extendida en Huelva; los vinos que dan son de mala calidad.
Se llama zalema [6aléma] 24, zalema [6alémo] 25, zalerma [6alérma] 26.

Los informadores de H 607 Y H 60<) afirman que esta variedad no debe
llamarse vidueño, y el de H 607 agrega que el vidueño seria, en una
viña plantada de zalemo, las cepas que haya de otra casta y que se
usarían para comer o, para pasas, mientras que el zalemo se destina a
vino.

18 H 502. H 505. H 600. H 605.
19 H 506. H 507. H 602, H 607.
20 H 608.
21 H 505.
22 H 5°2, H 5°6, H 507, H 602. H 607, H 608.
13 H 605.
2. H 506. H 602, H 603. H 604, H 606. H 608, H 609.
25 H 5°2, H 507. H 600. H 607.
16 H 505.
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7. Pedro Luis.

Semipotente, de corteza muy adherida, sarmientos largos, poco
vellosos y bastante ramificados; zarcillos más bien gruesos. Hojas gran­
des, suaves, delgadas y transparentes, con nervios finos, dientes redon­
deados, haz verde lampiño, envés algodonoso. Flor glóbosa cuando está
cerrada, racimos largos y anchos, grano casi esférico, pequeña, amarilla
de cera, poco jugosa y con el hollejo algo grueso. La pepita es pequeña.
Se recoge en los primeros días de octubre. Da vinos pálidos depocos
grados y mostos no dulces. Se llama Pedro Luis fPé4ro luí]27 y uva Luis
[úf}a lUt1 28.

8. Jaén negro.

Medianamente potente, corteza con grietas anchas, sarmientos no
muy largos y redondos, zarcillos delgados, verde claros. Hoja mediana,
de contorno poco corriente, nervios gruesos, superficie arrugada, dientes
angulares, cara superior verde-amarilla sin brillo, pero lampiña; la
inferior, algodonosa. Flor de corola muy caediza. Racimo mediano y
en mucho número. Uva gorda y casi esférica, de color variable, que llega
hasta el morado negro. El hollejo no siempre es fino, con abundante
pruina; pepita pequeña. No da vinos demasiado buenos: son coloreados;
se usa más como uva de mesa. Se le llama jaén negro y jaén prieto;
la he recogido como jaén [aé~j 29 simplemente; con pérdida de la aspi­
ración; otro nombre recogido es el de'jamprieta [hamprjéta] 80, que es
una clara contracción de jaén prieta, e igualmente amprieta [amprjéta] 31.

9. Jaén blanco.

Potencia semejante a la anterior, grietas grandes en la corteza,
sarmientos cortos, zarcillos medianos. Hoja abullonada, con nervios
gruesos, dientes muy desiguales, haz verde intenso no brillante, envés
algodonoso, sobresaliendo los nervios más verdes. Racimos con racimi­
llos algo compactos, grano gordo alargado, de color ambarino y trans-

17 H S02, H S07, H 602.
18 H 604. H 60S.
u H S02.
10 H 604.
11 H 607, H 609.
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lúcido. Son duras, pepita mediana. Algo tardía. La he recogido como
jaén blanco [aém bldnko] 32 Y como uoa garrida [útJa gaNa] 33.

ro. Albilla.

Cepa semipotente, gruesa y agrietada su corteza. Sarmientos cortos
y delgados; zarcillos que se agostan pronto. Hoja grande, suave, con
nervios delgados muy visibles. Cara superior verde oscura y la inferior
clara, casi algodonosa. Racimos iguales, largos, muy anchos. Grano
largo, dorado y con manchas; sabor agradable, aunque no es muy fina.
Sus nombres son: albilla de Madrid [artJíya áe maárí] 34, que puede
corresponder al nombre de albilla de Castilla, que se da en algunas cla­
sificaciones; albina [artJínaJ as, cagalón [kagalo1JJ 36. Es de las uvas más
tempranas que se conocen.

Ir Uva rey.

Es potente, de corteza fina y bastante lisa. Sarmientos no muy
largos, aplastados, poco ramosos; zarcillos delgados. Hoja delgada y
suave al tacto, dientes desiguales. Haz verde amarillento, brillante;
envés verde claro lampiño. La corola persiste algo más que en las an­
teriores. Racimos desiguales y en escaso número; muy largos y algo
estrechos, ralos. Uva larga, desigual. Amarillo dorado muy uniforme,
con mucha pruina. Tienen un gusto muy agradable, 10 que, junto con
10 bien que se conservan, la hacen ideal para la mesa. A veces sin pe­
pitas. No interesa mucho para vinos. Se conoce como uva rey [útJa
reiJ 37.

12. Mollar.

Bajo este nombre común vamos a describir varias clases de uvas,
todas más o menos semejantes en la cepa y distintas en el fruto princi­
palmente. Son cepas débiles, corteza delgada; zarmientos largos y poco
ramosos, con pelos largos muy espaciados; zarcillos medianos y ramifi­
cados. Grandes hojas rugosas, verde pálido sin brillo y de envés algo-

32 H 502, H 607, H 609.
33 H 604. H 606. H 609.
'4 H 507.
35 H 502.
36 H 502.
37 H 502.
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donoso. Racimos muy desiguales, largos o cónicos, granos desiguales
según las especies; así: mollar negro [moyá négro] 38 tiene las uvas negras,
dulces; a la misma especie se alude generalmente al decir simplemene
uva negra [ú(¡a négra] 39. Otra variedad es el mollar rociado [moyá ro­
6jáo] 40: los granos, dentro del mismo racimo, son de distintos colores,
desde verde hasta morado; conocida también con el nombre de rociada
[roejá] 41 y rociada las canas [roejá lah kána] 42. También se habla
de mollar [moyáJ 43, sin especificar más.

13. Tintillo.

Es muy potente, corteza con grietas anchas, sarmientos angulosos,
con poco vello; zarcillos largos muy duros. Hojas suaves y nervios cla­
rísimos en toda su extensión; dientes muy pequeños; verde oscuras sin
brillo en la cara superior y pálidas algodonosas en la inferior, Los racimos
son bastante iguales, medianos, ramosos; uva casi esférica, color tinto,
opaca; el hollejo es grueso, son jugosas. Gusto muy dulce, pero, sin
embargo, no son buenas para comerlas. Son algo tardías. Dan vinos
tintos, oscuros. Se conoce como tintiyo [ti~íYoJ 44.

14. Perruno.

Fuerte, corteza delgada, sarmientos medianos poco ramificados,
aristados, poco vellosos. Los zarcillos largos, no muy gruesos. Hojas
grandes de superficie rugosa, de dientes redondeados, haz verde oscuro
y envés amarillento con pelo abundante y corto. Los racimos son muchos,
grandes, largos. El grano es gordo, amarillo claro; hollejo basto, con sabor
dulce áspero. Las pepitas son pequeñas. Se llama perruna fPerúnaJ 45;

su mismo nombre dice que es mala, nada agradable de comer. Una mo­
dalidad es la perruno de Moguer [perúno lle mogé] 118. La madurez de
estas especies es tardía, en tanto que brotan tempranamente; a esto

38 H 502, H 605.
39 H 600, H 602.
40 H 502, H 605. H 606.
41 H 505, H 506, H 600, H 602, H 603, H 604. H 607, H 608.
42 H 609.
43 H 507, H 600, H 602, H 603, H 604.
u H 502.
45 H 507, H 605.
48 H 502.
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se refiere un refrán recogido en H 502, según el cual <para San Miguel
el perruno es moscatel».

Da mostos de alta graduación, remontando los 18 grados.

15. Beba.

Potente; sarmientos largos; zarcillos no muy gruesos; hojas grandes
con dientes redondeados y angulares. Los racimos, muy desiguales, en
gran número, largos y estrechos. Uvas gordas, pero no uniformes en su
tamaño; ovoideas, verdosas manchadas, bastas, pero jugosas y con
buen gusto, aunque algo ácido. Las pepitas, de tamaño medio. Tardía,
finales de septiembre o principios de octubre. Es esencialmente uva de
mesa. Se conoce como beba [bé~a] 47, bebo [bebo] 48. También ha reco­
gido bebu [bé~uJ 49. Este tipo de uvas se llama, además, teta de vaca
[téta lte ~ákaJ 50, habiendo recogido esta designación asimismo en otros
lugares 51. Una clase de uva encontrada bajo el nombre de uva de mesa
[ú~a méea] 62 es muy probable que sea la misma uva beba, por la des­
cripción que hizo el sujeto.

16. Tempranilla.

Muy potente; corteza muy agrietada y gruesa; sarmientos largos,
poco ramificados, muy angulosos, algo vellosos; zarcillos largos. Hojas
grandes con tendencia a abarquillarse, delgadas y suaves; nervios
muy visibles, dientes muy desiguales, cara superior verde oscuro brillante
y la inferior clara y vellosa. Racimos desiguales, muy largos y estrechos,
compactos. Granos casi esféricos, algo achatados, color verde amari­
llento, hollejo fino; son muy jugosas y dulces, buenas para la mesa.
Pepita mediana. Son muy tempranas, y de ahí su nombre de tempra­
nilla [tempraníjía] 6S. La misma especie es la uva sanjuanera [ea1Jgwa­
néra] 54, que madura por San Juan; la uva sampedro [eampéetro] lió,. por
San Pedro, y la sampedrina [eampeltrína] 56.

47 H 502, H 506, H 600, H 602, H 6°3, H 604, H 605, H 606, H 607, H 609­
C8 H 507.
u H 505.
$0 Según el informador de H 608.
&! H 506, H 600, H 608, H 609.
61 H 505, H 603.
63 H 505, H 603, H 605, H 606.
6& H 506, H 604.
55 H 605, H 609.
66 H 608.
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17. Lairén.

Es potente, de corteza gruesa y agrietada. Sarmientos medianos y
casi lampiños. Zarcillos algo gruesos que se secan pronto. Hojas grandes,
superficie rugosa y nervios muy gruesos con dientes muy agudos y mar­
cados; haz verde intenso sin brillo y envés pálido. Los racimos son
largos, estrechos. y no compactos. El grano, gordo y redondo u ovoideo,
verdoso translúcido; hollejo basto; es poco jugosa, con gusto ácido.
Su nombre es lairén [lairtlj] 57, Y el informador de H 606 afirma que es
de verdeo.

18. Torrontés.

Semipotente, con corteza delgada y no muy agrietada; sarmientos
de longitud media, no muy gruesos y poco ramificados; bastante ve.
llosos, Zarcillos cortos. Las hojas son grandes, abullonadas y gruesas,
Lá cara superior, verde oscuro mate, con los dientes anchos. Los raci­
mos iguales y ramosos. La uva es gorda y redonda, de color verde claro,
con poca pruina. Hollejo grueso; no son demasiado buenas para la
mesa. Las pepitas son muy pequeñas; madurez tardía, a mediados de
octubre. Da buenos vinos. Es la torrontés [to¡o~te158.

19 Morabia.

Tiene corteza agrietada, hoja grande, uva morada, entrelarga, de
hollejo basto, pero dulce. Es la uva ideal para conservarla en aguardiente,
y así 10 afirman la mayoría de los informadores. Se le llama morabia
[morábja] 59 y uva de aguardiente [úba agwardjé~e] 60. Es muy pro­
bable que la misma especie sea la moraina [moraina] 81 Y la ferraz [jera1
de H 502.

20. Luisa.

Tiene características muy semejantes al moscatel fino: poco potente,
fino, sarmientos delgados, etcétera; la uva, al igual que la del moscatel,

17 H 6°3. H 604. H 606.
68 H 603.
6t H 5°2, H 5°5. Ii 506, H 600, H 602, H 6°5, H 606, H 607, H 609.
ea H 5°5. H 604, H 608.
el H 603.
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es más bien pequeña y de color claro. Pero sobre todo 10 que hace que
más se piense en el moscatel es que, como él, madura en agosto, es decir,
algo tempranamente. Se le llama Luisa [luíea] 62.

21. Quebranta tinaja.

Es posible considerada de la misma especie que la morabia, aunque
quizá sea algo más gorda. Igualmente que aquélla, es morada, dulce
y muy apta para aguardiente; formas recogidas: quebranta tinaja [ke­
hrá1Jta tináha] 63 y rompe tinaja [iómpe tináha] 64.

22. Corazón de cabrito.

Igualmente está en la línea de la morabia o de la quebranta tinaja;
es rosada, de hollejo basto, parecida a las anteriores, pero más pequeña
y menos dulce. Se le llama corazón de cabrito [kora601J de ka1Jrlto] 65

Y uva de Sambenito [úha de eambeníto] 68.

23. Sin huesos.

Es pequeña, sin pipa ninguna, muy amarilla; la forma recogida es
sin hueso [6í1J gwé6o] 67.

62 H 506.
es H606.
" H 603.
65 H 606.
66 H 604.
11 H 506, H 606.



CAPITULO XI

EL LAGAR

1. Una vez hecha la vendimia la uva se transporta al lagar. Las
operaciones a que se ve sometida la uva han variado con el tiempo;
hoy día puede decirse que ha desaparecido prácticamente la costumbre
de pisar [Pi6á] la uva; las modernas maquinarias han sustituido los
casi rituales bailes y siempre rítmicos compases con que se ejecutaba
esta operación. Pero la sustitución no ha sido tan rápida ni es tan an­
tigua como para que no se conserve aún la memoria de unos nombres
que para los sujetos encuestados -pasado ya el smezzo del cammin
di nostra vita)-- habían supuesto viva realidad; por eso aún se dis­
tingue entre pisadores [pi6aóreJ y lagareros [lagaréro] (H 50z, H 603),
si bien en la mayoría de los pueblos puede decirse que una de las dos
palabras ha prevalecido; y así, lagarero [lagaréro] en H 505, H 506,
H 507, H 600, H óoz, H 604, H 60S. H 607, H 608, H 609, designa al
obrero del lagar en general. sea cual sea su misión en el mismo, mientras
que en H 606 es pisadores [pi6aóre].

z. Resto lingüístico de esta costumbre de pisar es el nombre de
la misma operación, pisar [pieá] (H 50z, H 506, H 507, H 600, H 60z,
H 604, H 605, H 606) u hollar [hoyá] (H 505, H 507}; los pequeños
propietarios, que no tienen una gran cosecha de uva, suelen todavía
pisarla o venderla a algún cosechero. Se conserva también la palabra
tonga [tó~ga] 'cantidad de uvas que se echa al lagar para ser pisada de
una vez' (H 5°7. H 6<>9), o pisa [pí6a] 'ídem' (H 608); en pueblos de
pequeño mercado vinicultor aún se habla de primera pisa [priméra
pí6a] y segunda pisa [6egú~a pí6a] (H 507).

3. Comencemos por la descripción del lagar; es, por extensión, una
habitación de medidas muy variables, ya que están en función de la
importancia de la viña; no es igual el lagar de una casa exportadora
de vino que el de un pelentrín; 8 X 5 metros pudieran ser unas medidas
aproxímadas de la mayoría de los lagares. En una parte de esta habi­
tación, aprovechándo un ángulo, que tiene una ventana a la calle, se
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levanta una tarima de cemento --el verdadero lagar- de unos 50 cen­
tímetros de altura, en rampa suave; es el fondo [fó~o] (H 502), piso
[píeo] (H 505, ~ 507), lagar [lagá] (H 506) o falca [jálka] (H 603). Sobre
este piso, y cerrándolo, va un tabique de mampostería de unos 50 centí­
metros de altura: paredes [paréite] (H 502, H6oo), muro [múro] (H 505), sar­
dinel [earitiné] (H 506, H 507, H 606) o pretil[pretí] (H 603, H 604, H 605).

4. Aquí es donde se realiza la molturación de la uva por los proce­
dimientos que veremos. En una de las paredes hay un caño de desagüe,
la piquera [pikéra] lO caño [kátto] la, que vierte sobre un pilón [PilO~] lb,

° pocillo [po6íyo] 2 ° poza [PÓea] 3, el cual, normalmente, es de cemento
o loza, enterrado, y tiene en su fondo una oquedad que permitirá po­
der sacar absolutamente todo el mosto; esta oquedad es la poza
[PÓea]', p~etilla [piletíyaj 6, pileta [piUta] 6, dornajo [do~náho] 6a o dor-

Fig. 54: Piquera sobre el pilón; en el fondo, el dornillo. Fig. 55: Vertedor.

1 General.
h. H 608.
lb H 502, H 505. H 507, H 602, H 604, H 606, H 607. H 608, H 609·
s H 600.
8 H 603.
• H 505.
ó H 604. H 609.
s H 606.

Silo H 609 en alternancia con piletilla. El término dornajo se utilizaba antes
cuando el pilón no era de cemento, sino que eran tinajas empotradas las que se

( empleaban; de alú el nombre empotl'ado de tinajas [empotráo ~e tinába] con que
se conocía al actual pilón; este empotrado de tinajas era conocido en H 605 con
el nombre de tinteYo [ti~téro].
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niUo [do~níYo] 7 (fig. 54); estos restos de mosto se sacan con el vertedOt'
[berleM) 7a (fig. 55). .

5. Veamos ahora el proceso que se sigue desde que la uva llega al
lagar. A él viene en carros, bestias o camiones, traída por el carrero
[kaféro], el parejero [parehéro] o el tractorista [trattoríhta] , respectiva­
mente. En el dintel de ventana bajo la cual está construido el lagar hay
colocada una romana para pesar la uva en los casos en que sea distinto
el dueño del lagar y el de aquélla (fig. 56). La uva es descargada por la
ventana mediante plato [pláto], uña [ú~a], horquilla [horkíya] 8, horqueta

Fig. 56: Romana.

[orkéta] 8a, peroles [per6le] 8b, barcales [barkále] 9; en algunos sitios
existe una lagareta [lagartta] 9a, pequeño lagar donde se echa la uva
para que no estorbe mientras se moltura y de donde irá al lagar; era éste
el viejo consejo que daba Gabriel Alonso de Herrera, o. c., pág. II8:

«Ora se haga el vino en la viña, ora la pisen y traigan el
mosto a casa, ora traigan la uva entera, tengan aparejado sitio
en que echen la uva, allende del gamellón en que la pisan y
limpian, que muchas veces los que descobajan no pueden tanto
hacer cuanto traen los acarreadores, y así piérdese mucho si
hay priesa.i

7 H 608.
7a H 609.
8 H 609; se emplea la horquilla si la uva viene en carro o camiones; si no.

se usa el plato y la uña.
8a H 604; H 608 con aspiración inicial.
8b H 604_
• H 602; se ayuda de un [g4tHo).
'a H 502, H 5°7-

10
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En algunos sitios se coloca desde el carro o el camión hasta la ven­
tana del lagar una plancha de madera de 3 X 2 aproximadamente,
llamada tablero [tabléro] gb o panera [panéra] (en H 600), por donde
se vuelca la uva de las tinas para que caiga en el lagar, cerca de la mo­
ledora.

6. Los procedimientos de molturación de la uva son dos: mediante
la pisa y mecánicos: El primero, cuando se hace, consiste en extender
la uva por el lagar y luego cuatro o seis hombres, echados los brazos
unos a los hombros de los otros, por parejas, la van pisando, provistos
de zapatos [6apáto] lO, con tachuelas, ayudándose de una pala [pála] 11,

con la cual remueven la uva: apalear [paleáJ 12, o repartir [repartí útJa] 13.

La escena no difiere mucho de la del bajo relieve de la villa Albani de
Roma 14, que reproducimos en la figura 57 y a la que hemos aludido
en el párrafo 1 de este capítulo.

Fig. 57: Relieve de Villa Albani.

«El que pisare -dice Gabriel Alonso de Herrera 16 -sea
hombre y no mujer, mancebo de buena fuerza, que estruje bien
la uva, lleve bien lavadas las piernas, salga 10 menos que pudiera
del jaraíz, traiga ropa limpia y tenga alguna vara o soga atra­
vesada arriba en que se tenga para que no se caiga.i

Pero, como decimos, hoy día casi ha desaparecido este sistema,
puesto que incluso el pequeño propietario -los pelentrines- llevan la
uva, a medida que sus indudables ventajas se imponen, a las cooperativas
vitivinícolas para allí ser mecánicamente molturadas.

gb H 605 se echa con [gátlso] y [platiyo]; H 604.
10 H 502, H 507, H 600.
11 H 502.
12 H 5°2, H 600.
13 H 507.
a Sacada de la obra de R. Billiard, L'agriculture dans l'antiquité d'apres les

Géorgiques de Virgile, pág. 236.
15 o. C., pág. 118.
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7. Descargada la uva en el lagar, pasa a una máquina moledora
[moleóra] 16, destrozadora [eljtroeaóra] 17, máquina de moler uva [mákina
ile moté úlía] 18, estrujadora [ebtruha6ra] 19, mercedes [mereéile] 20. Si
en el procedimiento antiguo de extracción del mosto se hablaba de pisar
la uva, ahora se hablará de moler [molé] 21, o destriparla [el}tripál1lá] 2la.

8. Una moledora (fig. 58) recibe la uva por la tolva [tóroa] 22, por

Fig. 58: Moledora.

donde corre hacia los rodillos [roilíjíoJ 23, los cuales se unen o separan
a voluntad mediante las pasadores [paeaóT8], 24; la tolva. está cerrada por
el tablero [talíléro] 25. Los rodillos se mueven mediante dos volantes
[bolá~te] 26, colocados en los costados de la máquina; estas ruedas

18 H 605, H 606, H 608, H 609 (repone la d),
17 H 5°2, H 6°3, H 607.
18 H 604.
19 H 505, H 600, H 602.
20 H 506.
21 H 5°2, H 602, H 6°4. H 609~
21a H 600.
22 H 608, H 609.
28 H OO<}.
24 H 609.
25 H 609.
28 H 609.
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van dotadas de sendos mangos [ma1j go] 27 para que el obrero las haga
girar. La uva, al pasar por los rodillos, queda molida y por la tolva sale
el mosto [mó!Jto] 28 Y la uva destrozada. Generalmente, cuatro obreros
se requieren para moler la uva: uno cargando la moledora, otro moviendo
el volante, el tercero recogiendo la uva que sale de la máquina y el
cuarto preparándola en el husillo.

9. La uva destrozada que sale de la moledora recibe el nombre
de vianda [biá~aJ 29, miga [míga] 30, uva molida [úoa molía] 31. Esta
vianda se amontona en torno al husillo [hu6íyo] 32 (fig. 59), para sufrir
una serie de 'operaciones que luego veremos, ya que antes parece con­
veniente ver en detalles el husillo.

10. Fundamentalmente consta de un gran vástago fijo de rosca,
metálico, llamado barrena [baréna] 33, oespá"ago [ehpárago] 34, a cuyo
largo se desliza un complejo sistema de piezas cuya finalidad es ejercer
presión sobre la uva convenientemente preparada alrededor de la ba­
rrena. En la figura 59 puede verse un husillo de Almonte en una

Fig. 59: La vianda en el husillo.

27 H 609.
28 General.
2t H 505, H 6°3. H 604, H 606, H 607, H 609.
30 H 608.
31 H 605.
32 H 502, H 5°5. H 506, H 507, H 600, H 602, H 6°5. H 607 (eléctrico ° a

mano), H 608, H 609.
33 H 609.3. H 609.
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de las fases de su trabajo; en la figura 60 tenemos señalados los
distintos elementos de la pieza que se desliza: borlones [bo';J.óne], borlones
grandes [bo~l6ne :rá~e], cuña [kútta], guitarra [gitára], plato [pláto] ,
cabeza [ka&é&a], mango [ma1jgo] y sombrero [eombréro]; en los mangos
se coloca la palanca [palá1jca], con la que se imprime un movimiento
giratorio al plato, el cual, al descender, presiona sobre la cabeza y ésta
sobre cuatro trozos de madera llamados medianos [meitjáno] 85, marra­
nillos [maraníyo] 36, dispuestos de dos en dos perpendicularmente;
estos, a su vez, descansan sobre dos trozos de madera, aproximadamente de
doble longitud, conocidos con el nombre de marranos [maráno] 37, tablones
[ta&l6ne] 38, los cuales, finalmente, reposan sobre el tablero [ta&léro] 39;

en contacto directo con él, está la uva preparada al efecto (fig. 59).

Fig. 60: Husillo.

Ir. En el párrafo 9 habíamos dejado la uva acabada de salir' de
la moledora, convertida en vianda o miga. Un obrero, conforme sale de
la moledora, la amontona con pala [pála] 40 u horqueta [horkéta] 41 en

S6 H 609.
86 H 608.
81 H 609.
86 H 608.
n H 609.
f.O - H 603. H 605.
ü H 608.
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torno al husillo para formar una especie de tronco de cilindro o flan,
que se llama queso [ké6o] 42, pie [Pie143, sobén [60M1JJ 4.4; .esta operación
es conocida con el nombre de armar el pie [armá el' piej 4ó, cortar el pie
[kortá er pfe1'",formar el pie [formá er Pié] 47, hacer el pie [a6é-l Pié] 47 80;

el pie seña, para que 110 se deshaga, con ,e1sog6n [eogÓfJJ 48, cintero
[&i~téroJ~fig. 61)49, estera [e~téraJ 4.980, empleita [empleita] 50, pleita
[pleitaJ(fig. ,.~2) 51, sobón [6oMIJ] 52; a:1ternandoconeste procedimiento

Fig. 61: Cintero.

Pig. 62: Pleita.

está el de meter la vianda en la jaula [hayiaJ 53, armazón de madera cons­
tituido por dos medios cilindros unides por una parte y capaces de en-

C2 H 609.
43 H 608, H 6°9, H 607, H 603; H 602: uva metida en la jaula. aproximada­

mente cuatro carros; H 507. H 506; H 605, significa cantidad de uva que admite
la prensa. a saber. 30 capachos. que 'son unas 300 arrobas.

44 H 505.
4á JI 007.
46 H 609.
47 H608.
47a .BtlO~, íH;605.HOOB con aspiración de la h inida! de .hacer;
48 H 6°3, H 607. H 608. H 609.
n H 505.
na H 506 es de empleita; H 507, ídem,
50 H 507.
51 H 603.
52 H 605.
53 H 600, H 602. H 603. H 605. H 606, H 607; en H 600 se dis~$1tre

prensa de soga [pré~6a ile llótaJ y -p1'ensa de jaula [pré~6a ¡fe halflaJ. .
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cajar perfectamente por la otra. Tanto si la vianda está en la jaula como
si se ha armado un pie, se la somete a la presión del tablero haciendo
para ello girar el plato mediante la palanca grande (para dos hombres)
o chica (para uno); a esta operación se le llama apretar [apreta1 5", sangrar
[6a1Jgra1 55, desangrar [de6a1Jgrá] 56, prensar [pre~ea157; se le acostumbra
a dar hasta tres aprietos [apriéto] 58 o apretones [apretóne] 59, teniendo en
cuenta: primero, cada vez el tablero está más bajo y, por tanto,
pesa más; de ahí que haya que poner en el tercer aprieto la palanca
grande y dos hombres; segundo, después de cada aprieto hay que
deshacer la vianda, retajar [retahá] 60, recortar el pie [rekortá er Pjé] 61,

desarmar el pie [de6armá er Piel 62, recortar la vianda [rekortá la biá~­

da] 63, recortar [rekortá] M; esta operación se lleva a cabo con el rastro
[rá~ro] 65, azad6n [a6ao1J] 86,jaca [fáka] 67, rastrillo [raJ}triyo] 68 (fig.63).

Fig. 63: Rastro ° rastrillo.

12. Después de darle el tercer aprieto, y una vez deshecha la vianda,
en algunos sitios la prensan con capachos. Se forman tortas [tórta] (H 605),
es decir, capas de orujo entre capacho y capacho, que luego se aprietan.
Después del tercer aprieto, el pellejo, gabazo, simientes, etcétera, que
queda molturado, recibe el nombre de orujo [borúho] 69.

u H 507. H 600 [pretá.la], H 607, H 608, H 609.
" H 606.
M H 605.
57 H 5°2, H 506, H 602, H 603, H 604. H 60S. H 606.
118 H609.
u H 608.
60 H 609.
61 H 608, con el deverbativo recorte [rekórte].
62 H 607.
68 H 607.
u H 605.
la H 609.
.. H 608. H 609.
., H 607.
66 H 605.
ft H 5°2, H 505 (sin b), H 506, H 507. H 60o, H 602 (sin b),H 603, H 605

(sin b), H 606 (sin b}, H 607, H 608. H 609.
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13. He aquí cómo describía un sujeto de Bollullos Par del Condado
las operaciones de acarreo de la uva y molturación en el lagar; la gra­
bación fue hecha con magnetófono el 29 de septiembre de 196370:

«Se echa mano temprano a las viñas, temprano, hasta medio­
día, cortando la uva en espuertas y de las espuertas va, bien sea
a los carros o a las bestias, a lomo; viene al lagar y en lagar se
pesa: uva de peso, se pesa; la que es del dueño pues no hay que
pesarla. Luego se pasa a la destrozadora con palas y de la des­
trozadora pasa a un husillo y allí se vuelve a recortar y se le da
dos recortes, que incluso se está en el lagar hasta las once o las
once y media de la noche. Y ya por la mañana se tira 10 que
se llama orujo: primeramente vianda, y luego le llaman hollejo
en el segundo recorte, y ya por la mañana, cuando se tira, pues
es orujo y ya el orujo cuando se tira al patio, al otro día siguiente
vienen y 10 recogen los camiones y se lo llevan...•

I4. ¿Qué ha ocurrido entre tanto con el mosto? Debido a la incli­
nacion del suelo del lagar ha ido corriendo hacia el sitio donde está
el pilón, en el cual ha caído a través de la piquera; para evitar que el
hollejo caiga también en el pilón en algunos puntos, lleva éste
una especie de colador, llamado zarandillo [eara~uUyoJ 70&, zaranda
[eará~a] 71 (fig. 64); en Villalba se suele poner al pilón una rejilla [rehíjía]

Fig. 64: Zaranda (H 502).

78 Poseo una colección de textos dialectales referente a la vitivinicultura
que verán próximamente la luz en la RDTrP; fueron grabados en los últimos
dias del mes de septiembre del año 1963.

70a H 507.
71 H 505. H 600. H 602. H 605, H 606.
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formada por barrotes de hierro paralelos muy juntos. (fig.6S) Se ayuda
a que el mosto corra hacia la piquera barriendo e11agar con una escoba
de rama [e~M~a ile ráma] 72 (fig. 66), hecha de ramas de tomillo. Antes,
cuando se pisaba, el primer mosto obtenido de la pisa, llamado flor
[1M] 73, no se mezclaba con los obtenidos de los otros pies; hoy, en cam­
bio, no se separan los obtenidos de diversos prensados, sino que van
cayendo en el pilón hasta que hay que escopetarlo [ehkopeta1 74 por estar
lleno.

Fig. 6S: Pilón con la rejilla puesta. Fig. 66: Escoba
de rama.

IS. Esta operacion suele hacerse hoy mecánicamente mediante
una trasegadora [tra6egaóra] 71> o bomba [bómba] 78, o bomba de trasiego
[bómba tle tra6fégo] 77, dotada de una manguera [ma1Jgéra] 78 con un
extremo metálico, codo [Milo] 79 o grifo [gríjo] 80 (fig. 67), para ser in­
troducido en el bocoy; como normalmente la bomba de trasiego no

71 H SoS, sin de; H 506. H S07. ramo en vez de rama, están hechas de esco-
bón. H 600: sin de; H 603. H 60S: H 606:

78 H 502.
74 H S07.
75 H 608.
76 H 607.
77 H 609.
78 H 609.
79 H 609.
80 H 608.
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apura el pilón, el último mosto que está reunido en la piletilla se saca
con un vertedor [berteáó] 81 o una lata [lá/a] 82.

Fig. 6T Manguera.

r6. En los sitios en que no se hace mecánicamente, el mosto se saca
del pilón con un vertedor y se van llenando jarras [háfa] 83 (fig. 68),
en las cuales se transporta hasta los bocoyes.

Fig. 68: Jarra.

De ahora en adelante el mosto seguirá un proceso lento de crianza,
en la bodega, sometido a una serie de operaciones interesantes cuya
descripción rebasa los límites impuestos al presente trabajo.

81 H 609.
82 H 608.
83 General.



CAPITULO XII

SUBPRODUCTOS DE LA VIÑA

1. La explotación de los pagos, primordialmente, tiende a la conse­
cución del fruto; sin embargo, como consecuencia de una serie de ope­
raciones a las que se somete la viña, se producen una serie de hechos,
de los que se puede derivar una utilidad marginal; es posible, no UDA

explotación en gran escala, pero sí beneficiarse de ciertas realidades
impuestas por la naturaleza misma del objeto explotado; elementos que,
en orden al fin perseguido, son absolutamente inútiles, encuentran un
aprovechamiento mediante procesos simples y primitivos. Nos referimos
a los sarmientos podados.

2. Podador y sarmentador constituyen dos eslabones de una misma
cadena; el podador va cortando los sarmientos inútiles, dejando tan sólo
aquellas yemas que convienen a la futura cepa --en el caso en que ésta
aún no esté armada- o eligiendo los palos que deberán llevar fruto
ese año, si se trata de cepas en producción; mientras, el sarmentador
va detrás recogiendo los sarmientos podados, sarmentar ['6arme~l 1;
con estos sarmientos va formando gRvillas [gabíya] 2, hRCes [há6e] 3

o gaoilkmes [galJiyóne] 4 'pequeños hacecillos de sarmientos liados',
que aproximadamente pueden tener dos o tres pernales[f>e~náleJ ó;
el pernal [pe~náJ 6 es una medida, un tanto arbitraria, constituida por
los sarmientos podados que puede abarcar el sarmentador mientras
trabaja; estas gavillas sarmentadas se colocan en 'Una marra, gavillero

1 General, menos en H 606: coger sarmientos
2 H 5°2, H 505, H 5°6, H 507, H 602, H 603 con fuerte rehilamíente; H 605,

H 608, H 609: un [há de 6armjt~to].

8 H 600, H 606.
• H 604.
6 H 507.
• H 507.
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[gabíyéro] 7, gavillera [gabiyéra] 8, sarmentera [earme~ra] 9, era [éra] 10;
suele haber muchos en la viña: «cada cuatro camadas [kamále], unos,
decía el sujeto de H S02; en estas sarmenteras se van almacenando los
sarmientos, pero en ellas no se queman.

3. Para quemar estos sarmientos se elige una marra; el sitio elegido
para esta operación se llama el quemadero [kemaéro] 11 o llano [yáno] 12;
algunas veces se aprovecha una marra destinada a amarrar las bestias
y que se llama amarradero [amafaéro] 13, manchón [mat!§d1j] u.

4. La operación de quemar los sarmientos se llama hacer ciscada
[a6é 6ihkd]

15, hacer cisco [a6é 6ihko]
16, laciscada [6ihka1 17; es la quema

hecha con los sarmientos recogidos, pudiendo significar también cisco;
se oyen frases como la siguiente: «Este año le he sacado a la ciscada...»
[ettte ávo le: 6akdo a la 6ihkal

18. Los sarmientos quemados constituyen
el cisco [6th ka] 19; en algún punto 20 hablar de cisco es referirse al hecho
de sarmientos, frente al cual está el cisco de monte [6thko de md~e],

obtenido de monte bajo; a este último, en otros sitios (por ejemplo, en.
Sevilla), se le llama picón.

S. Los sarmientos se disponen en la marra que sirve de quemadero,
en forma circular; a esta disposición se le llama rodeo [roMo] 21, rodea
[rodéa] 22, y a la operación, rodear [roded] 23, hacer una rodea [a6é 1Jna
foMa] 24, rodear una ciscada [ioded úna eihkd] 25; una vez hecho el

7 H 502.
8 H 603, H 607 con menor rehilamiento; H 609 más que sarmentera, sig-

niñeando también varios [há6e ae" 6armié~to].

• H 608; H 609: significa también 'varios haces de sarmientos, sarmienta'.
10 H 505.
11 H 502, H 506.
11 H 606.
13 H 603. H 608.l. H 609.
16 H 600, H 603, H 604. H 606 [ha6éúna 6ihká] , H 609.
11 H 605, H 60¡, H 608.
17 H 600, H 602, H 605, H 607, H 608: sarmientos que se destinarán a cisco.
18 H 602.
11 General.
10 H 502.
2l H 602.
22 H 600.
2a H 502, H 600, H 602, H 603. H 6°4, H 605, H 606, H 607.
2i H 600.
26 H 603.
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fuego, foguera [fogéra] 26, los sarmientos y el cisco se mueven con un ro
[fo]27 (fig. 69), chantel con un palo en el centro. Una vez apagado el fuego
y cribado el cisco, los residuos reciben el nombre de tierra de cisco [tjéra
ae 6íhko]

28, terraza [terá6a] 29, tierra [tjéfa] 30, cernidura [6ehniúra]
31,

tierrecilla [tjere6íjía] 32 o cisquito [6ihkíto] 33.

Fig. 6<}: ró

6. Una vez hecha la vendimia puede el dueño de la viña vender la
parra a algún vecino que tenga ganado, para que éste forrajee en la
viña; pese a que Alonso de Herrera 34 no aconsejaría nunca que el ga­
nado entrara en la viña «<Otros males aquejan a las vides..., las heridas
ocasionadas por el diente de los ganadoss), sin embargo en muchos pue­
blos del Condado se sigue esta costumbre, si bien se hace en casas de
pequeña importancia viticultora; en Niebla tenemos recogido en cinta
magnetofónica un texto de una mujer en donde se oye: «Aluego se le
vende al ganado la parra, se la come el ganado la parra, la dejan pelada,
el palo solo, una vara sola sin hoja ninguna.i

¿Qué diría Aben Guzmán, cuya última voluntad -ya tópico de la
musa popular- se dirigía, amorosamente, hacia la viña? Recordemos
el zéjel XL, ritual funerario previsto para la hora suprema:

«(Cuando muera, éstas son mis instrucciones para el entierro:
dormiré con una viña entre los párpados; que me envuelvan
entre sus hojas como una mortaja y me pongan en la cabeza un
turbante de pámpanos».

26 H 502.
11 H 502. H 600. H 602. H 604. H 605. H 606, H 607; en H 604 al mismo

utensilio, en el lagar, se le llama el tonto [e,. t6~to], y sirve para recoger la [biá~da].

28 H 5°2, H 506, H 600, H 602, H 604, H 605. H 606.
29 H 505.
39 H 603.
31 H 608.
81 H 609.
33 H 609.
3" o. c., pág. 103.
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Abarbado (estar): VII, 24.
Abeja: VIII. 40.
Abotonada (estar): VII, 2S.

Abotonado (estar): VII. 28.

Abrazar: VII. 22,
Abrazarla cepa: VI. nota 139.
Abrigar: VI. 20.
Abrir a las mil: VI. 13.
Abrir cañón: VI. 10.

Abrir pileta: VI. 13; VI. 20.
Abrir un hoyo: VI. 10.

Abrir un pique: VI. 10.

Abujeta: VII. 16.
Acanillado (sarmiento): VII. IS.
Acapullada (estar): VII, 2S.
Acarreadores: III, 10.

Acarreadores de uva: III. 10.

Acodado (sarmiento): VII. nota 1I2.

Afarolar: VI. 22.
Aflojar: H, 4.
Afogonada: VIII, 47;
Agarrado (estar): VII. 24.
Agarrar: VII. 24.
Agostado: VI. 1.

Agostar: VI. 1.

Agoste: VI. 1.

Agosto: VI. l.
Aguador: III,' 14.
Aguardiente (uva de): X, IS.
Agujeros: VI, 13.
Alambrado: VII, 15.

Alambrillo: VII, 22.
Alas (dos): V, 12.

Albarizo: n. 5.
Albarizo colorado: II. 16.
Albarizo con tosca: H, 13.
Albilla Madrid: X, 9.
Albina: X, 9.
Alforjas: V, II.

Alime: II, 14.
Alistán: X, 3.

Almagrera: II, 7.
Almíbar (tener mucho): IX, 6.
Almonteño: l.
Almud: IlI. 3; IV, 1; IV, 2; IV, 3­
Allanar: VI. 3.
Amapola: VIII, 14.
Amarradero: XII, 3.
Amarrar: VI. 22.
Amarrar planta: VI, 22.

Amarrar yema: VI. 19.
Amerinarse: IX, 11.

Amo: III, 17.
Amprieta: X, 7.
Andaluz: l. .
Apalear: XI, 6.
Aparronada (cepa): VII, II; VII. no-

ta 51.

Apeguñado: IX. IO..

Apiñado: IX, lo.
Apoderada (estar): VII, 24.
Apoderado (más): VII, 30.
Aporcar: VI, 20; VI, nota 144.
Aporque: VI. 20.
Apretado: IX. 10.

Apretar: XI, II.

Apretones: XI. 11.
Aprietos: XI, 11.

Arado de medio mundo: V, 12.
Arado de viña: V, 12.

Areas: IV. 1; IV, 4.
Arenas: II. 10.

Armar el pie: XI. II.

Armar la cepa: VII, 32.
Armar la viña: VII. 32.
Armaz6n: VII, 32.
Armazón (dar): VII, 32.
Arrancar: VII, 25.
Arrancar de cuajo: VtI.· 25.
Arrancar de patilla: VII, 25.
Arrancar perrillos: VI, 17-.
Arrierla: V, nota 44.
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Arriero: III, 10; V, 7.
Arroba: IV, 5; IV, 7; IV, 8; IV, 9; IV,

10; IV, 12.
Arroba en bodega: IV, 5.
Aserpia: VI, 13.
Aserpiar: VI, 13.
Avena loca: VIII, 6.
Avispa: VIII, .p.
Azada: VI, 1.

Azad6n: V, 1; VI, 1; VI, 2. VI, r r:
VI, 13.

Awleta: V, 1.

Azufradera: VI, 23.
Azufrado: VI, 23:
Azufrador: VI, 23.
Azufrar: VI, 23.
Azufrero: VI, 23.

Babosa: VIII, 37.
Bajear: II, 4.
Bajos: II, 7.
Balancín: V, 14.
Baliza: VI, 4; VI, S; VI, 8.
Barba: VII, 23.
Barbado: VII, 22; VIi, 23; VII, 24;

VII, nota 24 8 •

Barbas: VII, nota 139 8 •

Barbechera (dar una): VI, l •.

Barbilla: VII, 2:1;VII, 23.
Barbón: VIi, 1; VII, 4; VII, 24.
Barbudo: VII, 1.

Barbudo: VII, 4; VII, Z4.
Barcal: V, 9; XI. 5.
Barra: VI, 2.

Barrena: XI, 10.

Barriles: III, 14.
Barro Colorado: II, 9.
Barros: Il, 9.
Bayisco [ballíco]: VnI¡ 5.
Beasinos: l.
Beatos: l.
Beba: X, 14.
Bebo: X, 14.
Bebu: X, 14.
Bermejo: n, 17.
Bieldo: V, 9.
Bina: VI, 16.
Binadora: V, 14.
Binaga: VIII, 9
Binar: VI, 15.
Biznaga: VIII, 9
Blanduras: UI, 12; VI, 31.
Boca: V, 3.
Boca hacha: V, 3.

Boga: VII, 26.
Boga (echar una): VII, 27.
Bolso: V, nota 66.
Bomba: XI, 15.
Bomba de trasiego: XI, 15.
Borlones: XI, 10.

Borlones grandes: XI, 10.

Borujo: XI, 12.
Borrasca de viento: II, 4.
Borrego (hacer): VI, 13.
B0t61lt VII, 2la.
Bravía: VII, 2; VII, 10; IX, 11.

Breosa: Il, 7.
Brotando' (venir): VII" 28.
Brote: VIl, 1; VII, 3; VII, 7:
Broza: VII, 29.
Buena (cepa): V1li, 11.

Buena cepa: IX, 10.

Buenos verdes ~epade): IX, 10.
Bujedo: rr, 8.
Bujedo de terrenos: H, 18.
Bujedo de tierras: II, 18.
Bujedo granuja~: II, nota 45.
Bujeta: VII, 16.
Burra (el de la): IIl, 7.
Burrero: IIl, 7.
Busano: vrn, 38.

Cabestro: VII, 26.
Cabestro (dejal'): VII, 27.
Cabestro, {ecl1at}: VII, 27.
Cabeza: V, 12; VII, 13; XI, 10.
Cabeza del injerto: VI, 21.
Cabeza de la yema: VII, zS.
Cabezuela: VII" 1~ VII, 7; Vil, 9.
Cabezuela (segunda): VII" J; vil, 8.
Cabillo: IX, 3.
Cabito: IX, 3.
Cabo: IX, 3.
Cabrear la tierra: VIII, 4.
Caersela parra: VII, 31.
Cagal6n: X~ 9.
Caída de la parra: VII, 31.
Caja: VI, r r,
Cajetilla: VI, 18.
Cajuela: VI, 18.
Caldo: IlI, 12; IX, 2.

Calizo: n, r r,
Camada: VI, 1; XII, 2.

Camisa: VII, 13.
Camisa (quitar la): VI, 27.
Campesino: IIl, 1.

Campesino: nI, 16.
Canasta: IV, 13; V, 6.



~IC~ D~ PALABRAS 165

Canasto: V, 8; V, nota 66.
Canasto de caña: V, 8.
Canasto de esparto: V, 11.
Canasto de pleita: V, I 1.
Candadera: V, 12.
Candadero: V, 12.
Cangayo: V, 12.
Cangrena: VIII, 44.
Canilla (sarmiento de poca): VII, 18.
Cántaro: I1I, 14.
Cantos: VI, 6.
Canutillo: VII, 17.
Canuto: VII, 17.
Caña: VII, 17; VII, 21.
Caña del. en yema: VII, 17.
Caña del sarmiento: VII, 17.
Cañaheja: VIII, 25.
Cañajea: VIII, 1:5.
Cañearla: VIII, 4.5.
Caño: Xl, 4.
Cañón: VI, 7; VI, nota 54a.
Caños (los): l.
Capachos: V, 6.
Capataz: UI, 3.
Capellfn: VII, l.

Cape11inar: VII, nota 211.
Cape11ines: VII, nota 134; 'VII, nota 2Il.
Capotar:VI, 22.
Capullito: VII, 28.
Carga: IV, 6; IV, 7; IV, 8; IV, 12.
Carga de uva: IV, 9.
Cargada de palos (estar mll:r)- Vil, .H.
Carigüela: VIII,23.
Carnaza: IX, 3.
Carne: VII, 14; IX.. 2.
Carne de la uva: IX. 3.
Carrada: IV, 7.
Carreros: III, 10.
Carretada: IV, 6; IV, 7; IV, 9.
Carreteros: 111, 10.
Carretón: VIII, II.

Carretón de amores: VID. JJ.
Carrigüela: VIII, 23.
Carrigüela macho: VIII, Z3.
Cam.o: Vili. IJ.
~: IV, ti; tv, 7; IV, 9·
Carro de lanza: V, 14.
Carros de uva: IV, 10.
Cáscara: VII, 13; VII. 14.
Cáscara (quitar la): Vi, 21.
Cáscara (tener mucha): vn, 33.
Cascarilla: VII, 13.
Casillas: VI, 13.
Casillero: VI. di.

Casones: VI, 11.
Castañuela: VIII, 1.
Castellano: l.
Castra: VI, 29.
Castrar: VI, 17.
Cata: IV, 14.
Cava: VI, 10; VI, 14,
Cavadores: III, Ip.
Cavar a golpe lleno: VI, 14.
Cencerrones: IX, 4.
Cenizo: III, nota 4Za; VI, 23; VIII, 26.
Cenizo blanco: VIII, 21.
Cenizo negro: VIII, 21.
Cepa: VII, 1; VII, 8; VII, 9.
Cepa de cabeza: VII, 26.
Cepa del país: VII, 5.
Cepita: VII, 1; VII, 3.
Ceporro: VII, rr.
Cepote: VII, 11.
Cernidura: XII, 5.
Cerrar: VI, 3.
Cesura: VI, 18.
Cierne (m): IX, 7.
Cierne {estar en el): IX, 7.
Cigarro (echar un): 111, 19.
Cigarrón: VIII, 35.
Cigarroncillo: VIII, 35.
Cintero: XI, 11.

Cirniendo (estar): IX, 7.
Cirocera: VIII, 35.
Ciscada: XII, 4.
Ciscada (hacer): XII, 4.
Cisco (hacer): XII, -4.
Cisco de monte: XII, 4.
Cisquito: XII, 5.
Clarejón (estar): IX, II.

Clase: IX, 8.
Clavija: V, 12.
Clavo de hierro: V, J2.
Clorocia: VIII, 43.
Clorosis: VIII, 43.
Cobajillo: IX, 3.
Codo: XI, 15.
~er elrebasco: IX, 4,
Coger sarmientos: VI, 30; Xrr, nota l.

CQl1ejq.: VIII, j.
Comer (uva de): IX, l.
Conde: III, 6.
Conejito: VIII, 12.
Conejón: VIII, 12.
Conchena: rr, 5.
Contramanero: DI, 6.
Contramano: III, 6.
Corazón: VII, 14; IX, z.
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Corazón de cabrito: X, 21.
Cortando (el que va): III, 7.
Cortar el pie: XI, 11.

Cortar la barba: VI, 17.
Cortar las cabecillas: VI, 21.

Cortar planta: VI, 28.
Cortar raices: VI, 17.
Corte: VI, 18.
Corte (el que va en el): III, 7.
Corteza: VII, 14.
Cortinar: VII. 35.
Corregüela mayor: VIII, 23.
Correjuela: VIII, 23.
Corrido (estar): IX, 11.

Corrigüela: VIII, 23.

Corrigüela basta: VIII, 23.
Corrigüela común: VIII, 23.

Corrigüela hembra: VIII, 23.
Corrigüela macho: VIII, 23.

Corrumbear: VI. 14; VI. nota 93a.
Cosecha: IX. 9. '
Coyuntura de la yema: VII, 28.
Crecido (estar más): VII, 30.
Cresta: VII. 19.
Crfa del sarmiento: VII, 19; VII, no-

ta IIOa.

Cruz: VII, 13.

Cuadrar la tierra: VI. 4.
Cuadrilla: III, 2.

Cuarta: IV. 16; IV. 17; IV, 18.
Cuarta en cuadro: IV. 16.
Cuartilla: IV, 1; IV. 2.

Cuarto: VII. 13.

Cuart6n: VI. 9.
Cuartones (hacer): VI. 9.
Cubeta: III. 14.
Cuchilla: V. 3; V, 12; V. 13.

Cuchilla (pasar): VI, 3.
Cuchillo: III. 6; V. 12.

Cuchillo barbero: V. 5.
Cuchillo de injertar: V, 5.
Cuña: XI. 10.

Currugüela: VIII. 23.

Chasca para perder la otoñada (dar
una): VI. 14.

Chascar: VI. 14; VJ. 15; VI. nota 93a .

Chasquear: VI. 15.
Chasquita (dar una): VI. 14.
Chora: IX. II.

Chozo: III. 12.

Derribar: VII. 26; VII, 27.
Desangrar: XI. II.

Desangrarse: VI, 24.

Desarmar el pie: XI. 11.

Desarnillar: VI. 28.
Descabezar: VI. 21.

Descalabrarla: V. 4.
Descascarar: VI, 27.
Descuajar hasta la patilla: VII, 25.

Desgabarrar: VI, 17.
Desgabarro: VI, 17.
Desgabazar: VI, 32.
Desempanar: VII, 31.

Desgramar: VI. 14.
Desgranar: IX, 5.
Desmalazar; VI. 14.
Desmamonar: VI, 17
Desmostada (estar): IX, 2.

Desmuletadas (cepas): H, 1.

Desnietar: VI. 28; VI. 29.
Despojar bien (no): IX. II.

Despojando (estar): IX, 7.
Despojo: IX. 7.
Despojo (estar en su): IX, 7·
Despojo (tener mal): IX, 11.

Despuntar: VI. 28. VII, 30;
Destaluzar: VI, 28; VI, nota 218.
Destarado: IV. 8.
Destripaterr6n: IIl, 16.
Destrozadora: XI. 7.
Dornillo: XI. 4.
Dueño: IIl. 17.

Embarbado: VII, 24.
Embarbado (estar): VII, 24.
Embarbar: VII, 24.
Embozás: VI, nota 63a .

Empalar: VI, 19; VI, 22.
Empale: VI. nota 166.
Empalizado: VII, 35.
Empalme: V. 12.
Emparrado: VII. 35.
Emparrar: VI. 22.

Empeanar: VI. 20.

Empleita: XI. 11.

Encapachar: VI. 22.

Encargado: IlI, 3.
Encastrar: VI, 29; VI. nota 229.
Endulzada (estar): VII, nota 7; IX. 11.

Enjuagar: IX. l.

Enraizada (estar): VII, 24.
Enraizar: VII. 23.

Enraizar: VII. 24.
Enramada: 111, 12.
Entendido: UI. 15.
Enterrar: VI, 20.

Entreliño: VI. 4; VI. nota 23-.
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Envenado (estar bien): VII, 30.
Enverdinada: IX, 6.
Era: XII, 2.

Erizo: VIII, 14.
Escala: IX, 4.
Escalilla: IX, 4.
Escalita: IX, 4.
Escalón: IX, 4.
Escaloncillo: IX, 4.
Escaloncito: IX, 4.
Escapotar: VI, 21; VI, 22.

Escarcia: Vln, 46.
Escarcha: VIII, 46.
Escardar: VI, 14.
Escarrigüela hembra: VIII, 23.
Escarrigüela macho: VIII, 23.
Escoba de rama: XI, 14.
Escobajo: IX, 3.
Escollar: IX, 7.
Escollo: IX, 7.
Escopetarlo: XI, 14.
Español: l.
Esparto: VI, 22.

Esparto seco: VI, 19.
Espárrago: XI, la.
Esparrar: VI, 2S; VII, 31.
Espiga: V, 12; VI, IS.
Espirriado: IX, 11.

Espuerta: V, 6; V, r r ,
Esquilmarse: IX, 9.
Esquilmeña: IX, 9.
Esquilmo: IX, 9.
Esquilones: IX, 4.
Esquimeña: IX, nota 101.

Esquimo: IX, 9.
Estambre: VII, 22.

Estaquilla: VII, 1; VII, 4.
Estera: XI, r r.
Estercar: VI, 13.
Estercolar: VI, 13.
Estiércol (echar): VI, 13.
Estrebes: VII, nota 139&.
Estriparla: XI, 7.
Estrujadora: XI, 7.

Faca: V, 1; VI, 2; XI, 11.
Falca: XI, 3.
Fanega: IV, 1; IV, 4.
Farruca: V, 14; VI, 15.
Fatruquear: VI, 15.
Farruqueo: VI, 16.
Fenómeno (cepa): VII, r r ,
Ferraz: X, IS.
Filofera: VIII, 34.

Filoxera: VIII, 34.
Fina (cepa): IX, 10.

Flojo: IX, 11.
Flor: XI, 14.
Flor (estar en): IX, 7.
Flor (estar fuera de): IX, 7.
Flor (salir de): IX, 7.
Foguera: XII, 5.
Fondear: VI, 2.

Fondo: XI, 3.
Formar el pie: XI, 11.
Formar la cepa: VII, 32.
Frondosa (estar): VII, 33.
Fruto: IX, 9.
Fuerte: VII, 30.
Fuerte (cepa): IX, 10.

Fuerza (llevarse la): VII, 30.
Funda: V, 3.
Furri (estar): VII, 30.

Gabaceros: VI, 32.
Gabarros: II, 5.
Gabarros (quitar): VI, 17.
Gabazo: VI, 32.
Gabazo: IX, 3.
Gajo: "IX, 4.
Galga: V, 14.
Gallego: H, 2.

Gallinita ciega: VIII, 39.
Gangrena: VIII, 44.
Gañaiote: VIII, 35.
Gañán: III, 16.
Gañotillo: IX, 3.
Garganta: V, 12.
Garrancho: VIII, 16.
Garranchuela: VIII, 16.
Garranchuelo: VIII, 16.
Garrida (uva): X, S.
Garrida fina: X, 4a,
Garrido basto: X, 4a.
Garrido fina negra: X, 4a•
Garrido fino: X, 4a .
Garrido macho: X, 4&.
Gato: V, 12.

Gavillas: XII, 2.

Gavillera: XII, 2.

Gavillero: XII, 2.

Gavillones: XII, 2.

Gotear: VI, 24.
Grada: VI, 3.
Gradear: VI, 3.
Grama: VI, 14; VIII, 2.
Granado (estar más): VII, 30.
Grande (cepa): VII, r r.
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Granilla: IX, 2.

Grano de uva: IX, 4.
Granuja: IX, 4.
Grifo: XI, 15.

Guardián: III, 12.

Guardias reguJ.a.res: ;LiI, :12.

Guia: VII, 19.
Guilindones: IX, 11.

Guitarra: XI, 10.

Gusano: VIII, 3S.
Gusano blanco: VIII, 19.
Gusano verde: VIII, 3S.

Haces: XII, 2.

Hacha: V, 4.
Hachita: VI, 27; VI, nota 212.

Haehita de mano: V, •.
Hacho: V, 4.
Halar: IX, 5.
Hectárea: IV, 4.
Hecha pasa: IX, 6.
Hecha (estar): IX, 6.
Hedionda (la): vm, J9.
Hembrla (cosecha): IX, 9.
Hembrlos los palos (venir): a,g.
Hendida (la): VI, lS.
Herradera: V, 10.

Herramienta: V. 1; VI, l.

Hidrolápato miJ1.of: ViII, ~o.

Hierba gañote: VIU, 25.
Hijas: VI, 4.
Hijitas: VI, 4.
Hijuela: VI, 4.
Hilada: VI, 7.
Hilo: VI, 7.
Hinco: VI, 4.
Hinchona: IX, D.
Hoces de podar: IJi, 5; V, s: V¡, ~.

Hoja: V, 3; VII, 31.
Hoja de la parra: VII.. ;p.
Hollar: XI, 2.

Hollejo: IX, l.

Hondura (darle): V, 12.

Hondura (quitar): V, 12.

Hongo: VIII, 29.
Honguilla: VII, 14.
Honguillo: VIII, 29.
Horcones: III, nota 40; VII, 35.
Horqueta: XI, 5; XI, 1 l.

Horquetas de descargar uva: V, 9.
Horquilla: VI, 13; XI, 5.
Hoya: VI, 13.
Hoyo: VI, 11.
Hoyos para estiércol: VI, 13.

Huebra de ar,ar: VI.. l.

Hueso: II, u; IX, 2.

Huevecillo: VII, nota U2.

Hundido: VII, 25.; VII, 26.
Hundido (echar): VII, 27.
Hundidos (poner): VII, 27.
Hundir: VII, 27.
Huracanado: II, 4.
Husillo: XI, 9.

Injertar: VI, 1,8, 19.
Injerto: VI, 18.
Injerto de cajetilla: VI, dI.
Injerto de espiga: VI, 18.
Injerto de púe: VI, 18.
Injerto de yema: VI, 18.

Jaén: X, 7.
Jaén blanco: X, S.
Jaen prieto: X, 7.
J amprieta: X, 7.
Jaramago: VIII, 20.

Jazamago blanco: V¡n, ,20.

Jaramago negro: VIl,I, 2~.

Jaramago reÜllchón: V¡III,~.
Jaramago reventóa: ViiI, zo,
Jarona: IX, u.
Jarras: XI, 16.
Jefe: III, 17.
Jeme: IV, nota 16&.
Jugo: IX, 2.
Juncia: VI, 19; VI, 22; ViII, $.
Juncia (dar): VI, 22.

Juncia (Haz): VI, 19.

Kilos: IV, 5.

Labriego: III, l.

Lacia: IX, 6.
Lagar: XI, 3.
Lagarero: III, 10; III, '1.1; J{J, J.
Lagareta: XI, 5.
Lagarta: VIII, 33.
Lairén: X, 16.
Lama: II, 7.
Langosta: VIII, 36.
Lastón: VIII, 22.

Lata: XI, 15.
Lavar: IX, l.

Lebrija: II, 2.

Lebrijano: II, 2.

Lechinada (estar m~):~, IJ.
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Lengua de buey: VJlJ. JO.
Lengua de vaca: VJJI, 19.
Leña: VII, 14.
Levantar la tierra: VI,2.
Levante: II, 2.

Limpia (La): VI, 27.
Limpia de la uva: ~, .,.
Limpiar: VI, 27; JX, 7.
Lineo: VI, 7.
Liño: VI, 7.
Listán: X, 2.

Listrán: X, 3.
Litros: IV, 5.
Luis (uva): X, 6.
Luisa (uva): X, J9.

Llamadores: lI, 3.
Llano: XII, 3.
Llave: V, 12.

Llorar: VI, 24.

Macheado: IX, II.

JrI~:I~,H.
Machia: IX, 1I.

Macho: VI, 5; VI, 10.

Madera: VII, 14.
Madre: VII, 21.

Magarda: VIII, 17.
Magarda blanca: VUI, J 7.
Magarza: VIII, 11.
Maíz (la): VI, n~ JH.
Majuelo: VU, 34.
Mala: IX, II.

Malacate: VI, 1.

Malear: VI, 15.
Malona: IX, II.

Mamoncillos (quitar): VI, 1-7.
Mamones: VII, 22.
Mancera: V, 12.

ManchÓ11: ~, 3.
Mangra de avisp.ll: 'lIII, J2 .

. Mangra de hormiga: VIII, 12.
Mangta de P.Qn: vm. 3J·
Mangria: VIII, 32.
Manero: lII, 4.
Mangla: VlII,12.
Mangle: VIII, 32.
Mango: V, 3; XI, 8; JO, JQ.
Mangra: VIII, $2.
Manguera: XI, 15.
Manijero: 111, 4.
Mano (dar de): III, 1.8,
Mano (el de la): :lIJ, .; lIl, s; liJ,

nota 15.
Mantas (~#1):VI, n.

Mantear: VI, 14.

Mantúa: X, 3.
Mantúa de Sanlúcar: X, 2; ~, 3.
Mantúa del pMs: Z, 3.
Mantúa gorda: X, 3.
Mantúa la tierra: ~, l.
Mantúa manzanillas: %. 3.
Mantúo: X, 3.
Manzanillero: l.
Máquina de est~nw: V•.12.

Máquina de moler uva: ~I, 7.
Máquina de sulfatar: VI, 23.
Máquina garrapata: V. 11.(.

Maquinear: VI, 3..
Marcar viña: VI, 4.
Marco: VI, 4.
Marea: n, 2.

Mareaje: n, ,.
Mareita: lI, nota 2.

Margarita amarilla: VIII, 4.
Mariquita: VII~, )9.

Marismas: JI, 7·
Marqu.jAW.: W. J; ¡V. Ji/$; VI,;l..
Marquillear: VI, 4.
Marq\1illeo: VI.
Marquilleo a cuadro: VI, 7.
Marquille6 al triángulo: VJ.• .,.
Marra: VII, 25.
~~:'JU.¡¡9.
Marranos: XI, 10.

Masilla: IX, 2.

Matear: VI, 14 Y nota 96.
Matear grama: VI, 14.
Media: IV, I.

Media fanega: IV, 1.

Media tercia: IV, nota 1~.

Medianos: XI, 10.

Melaza: VIII, 10.

Melera: VIII, 10.

Membrar: VI, nota 19;1.

Menuda cepa: VII, 11.

Mercedes: XI, 7.
Merdeu: VIII, 27.
Mesa (uva de): IX, 1; X. J4..
Meter espiga: VI, 18.
Metida: ViI, '7; YJJ. 19·
Miga: XI, 9.
Mildeu: 111, nota 42&; VI, ~3; VIII. 27.
Mirdeo: VIII, 27.
Miteada (estar): VU. n~ 1.
Moguereños: l.
Mojinete (hacer): VI. 20.
Moj6n de cochino: ll, 9.
Moledora: XI, 7.
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Moler: XI, 7.
Molida (una): XI, 9.
Mollar: X, II.

Mollar (cepa muy): IX, 10.

Mollar negro: X, 11.

Mollar rociado: X, II.

Monte bajo: XII, 4.
Moñito: VI, 4.
Moño: VI, 4.
Morabia: X, 18; X, 21.

Moraina: X, 18.
Moscatel: X, 1.

Mosto: IX, 2; XI, 8.
Mota: VI, 4.
Mozo: V, 14.
Muchacho: 111, 14.
Mugr6n: VII, 25; VII, 26.
Mugrón (echar un): VII, 27.

Navaja: V, 5.
Navaja de injertar: V, 5.
Navaja de la trompeta: V, 5.
Nacimiento de la yema: VII, 28.

Negra (uva): X, II.

Netear: VI, 29.
Nieblero: l.
Nietear: VII, 20.

Nietecillos: VII, 20.

Nietecillos (quitar los): VI, nota 229.

Nietos: VII, 20.

Nieto (quitar): VI, 29.
Niño: IIl, 14.
Norte: II, 2.

Nudo: VII, 21; VU, 28.

Obrero: III, 1.
Oidium: VI, 23.

Ojillo de liebre: X, 2.

Ojo de liebre: X, 2.

Operador: III, 3.
Orones: V, 14.
Oropel: IX, l.

Orujo: XI, 12.

Ovispa: VIII, .p.

Padre de la botánica: VIII, l.

Padrón: V, 6.
Pala: XI, 11.

Palermo: 1.
Paleta: V, 12; V, nota 76.
Paletilla: VI, 18.
Palma: VI, 6; VI, 22.
Palmerino: I, V, 12.

Palo: VII, 15; VII, 35.

Palo hembra: VII, 29.
Palo macho: VII, 29.
Palomilla: IX, 11.

Palomina: X, 2.

Palomina: X, 3.
Palomino: X, 2.

Palomino negro: X, 2.

Pampanito: VII, 19.

Pámpano: VII, 19.

Panera: V, 9; XI, 5·
Pantorrilla: VII, 12.

Paño de grada: VI, 3.
Paredes: XI, 3.
Pareja: IV, 13.
Parejero: III. 10; IV, 13.
Parihuela: VII, 1; VII, 8.
Parra: VII, 31; VII, 35.
Parra (poner): VII, 35.
Parra (quitar la): VII, 31.
Parral: VII, 35.
Parrisco: VII, 35.
Parr6n: VI, 5; VII, 10; VII, II; VII, 35.
Parr6n (poner unr. VII, 35.
Parronal: VII, 35.
Pasa: IX, 6.
Pasada: IX, 6.
Pasador: V, 12; XI, 8.
Pasar la uva: VI, 31.
Pasil de junco: VI, 31.

Pasil (echar un): VI, 31.
Pasmada: VIII, 44; VIII, 45.
Pasmada (estar): IX, 11.
Pasmo: VIII, 45.
Pasmo (tener): IX, 11.
Pasto: VI, 31.
Pata: VII, 21.

Patán: III, 16.
Patear: V, 4.
Patilla: VII, 21; VII, nota II2.

Patr6n: III, 17; VII, 2.

Patrono: IlI, 17.
Peana (hacer una): VI, 20.

Pedro Jiménez: X, 4.
Pedro Luis: X, 6.
Pega de la yema: VII, 2S.
Pelado: III, 18.
Pelado (medio): In, 18.

Pelentrfn: IlI, 1 s. XI, 3.
Pellejo: IX,!.
Pellizcar: IX, 5.
Pellizquear: IX, 5.
Pequeño labrador: III, IS.
Perder la hoja: VII, 31.
Perdida (cepa): VII, nota 141.
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Peritos: III, 15.

Pernales: XII, 2.

Peroles: V, 9; XI, 5.
Perra: IX, 1 1.

Perrillo: VII, 22; VII, 23.
Perro: VII, 10; VII, 22.

Perros (quitar): VI, 17.
Perruna: IX, II.

Perruna (cepa): VII, 10.

Perruna (uva): X, 13.
Perruno: X, 13.
Perruno de Moguer: X, 13.
Peso: V, 14.
Petear: VI, 27; VI, nota 206".
Peto: V, 3; VI, 27.
Pezón: IX, 3.
Pezoncíllo: IX, 3.
Pezoncito: IX, 3.
PhyIloxera vastatrix: VII, 2.

Pía (ponerse): VIII, 42.
Picar: VI, 4.
Picar: IX, 5.
Picar la viña: VI, 4.
Picón: VII, nota 94; XII, 4.
Picotear: IX, 5.
Pie: IV, 10; XI, 11.

Pie (hacer el): XI, 11.

Piedra: V, II.

Piedra de Ayamonte: lI, r r.
Piedra de Niebla: lI, 11.

Pileta: VI, 13; XI, 4.
Pileta (enterrar): VI, 20.
Pileta (hacer): VI, 13.
Piletear: VI, 13.
Piletilla: XI, 4.
Pilón: XI, 4.
Pincón: VII, 16.
Pinche: III, 14,
Piojera: VII, 33.
Piojos: VII, 29.
Pique: VI, 4; VI, II ..
Pique (el que va): IIl, 7.
Piquera: XI, 4.
Pisa: XI, 2.

Pisadores: IIl, r r.
Pisadores: XI, l.

Pisa (segunda): XI, 2.

Pisar: XI, 1; XI, 2.

Piso: XI, 3.
Pistola: VII, 16.
Pistolílla: VIT, 16.
Planta agria: VII, 2; VII, 10.

Planta americana: VII, 2.

Planta bravía: VII, 10.

Planta dulce: VII, 5.
Planta silvestre: VII, 10.

Planta (tener mucha): VII, 33.
Plantar a troza: VI, 10.

Plantar viña: VI, 10.

Plantar viña a caño abierto: VI, 10.

Plantar viña a puyón: VI, 10.

Plantera: VII, 1; VII, 2; VII, 4,
Plantera (poner en): VII, 15.

Planterio: VII, 33.
Plantón: VII, 1; VII, 4; VII, 24.
Plantón bravio: VII, 2; VII, 10.

Platillos: V, 9.
Plato: XI, 5; XI, 10.

Plaza (uva de): IX, 1.

Pleita: XI, r r.
Pleita de goma: V, 6.
Pleita de palma: V, 6.
Pocillo: XI, 4.
Poda: VI, 24; VI, 27.
Podadera: V, 3.
Podador: IIl, 8.
Podador: VI, 24.
Poda al verrón: VI, 26.
Poda casquera: VI, 26.
Poda de padre declarado: VI, 26.
Poda larga: VI, 26.
Podar: VI, 24; VI, 27; VI, 28; VI, 29;

VI, nota 227; VI, nota 229.
Podones: V, 3.
Polvo de la uva: IX, l.

Ponere vitem: VI, 10.

Poniente: II, 2.

Pontón: IlI, 12; VII, 35.
Postura: VII, 1; VII, 3; VII, 8; VII, 34.
Postura de yema: VII, l.

Poyata (hacer la): VI, 20.

Poza: XI, 4.
Prender: VII, 24.
Prendido (estar): VII, 24.
Prensa de jaula: XI, nota 53.
Prensa de soga: XI, nota 53.
Prensar: XI, 11.

Prestar: VI, 12.

Prestar (no): IX, 11.

Pretil: XI, 3.
Primera pisa: XI, 2.

Producción (cepa con mucha): IX, 10.

Productiva (cepa): IX, 10.

Púa: VI, 18; VI, 29.
Puente (f): V, nota 42b.
Puente: VII, 25.
Puente (hacer un): VII, 27.
Pulgares: VII, 13; VII, 15.
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Pulgón: VIII, 30.
Punta: VII, 1.$; VII, 19.

Punta de sannientD: VII, 19·

Puntales: VII, 35.
Puntero: III, 7.
Punto (dar): V, 12.
Punto (dar más): V, u.
Punto (dar menos): V, 12.

Punto (quitar): V, 12.

Puya: VI, IS.
Puyón: V, 2: IX, 3.

Quebranta tinaja: X, 20; X, 21.

Quemadero: XII, 3.
Querezar: VIII, 30.
Queso: XI, 11.

Quimeña: IX, nota 101.

Quintales: IV, 6; IV, 7.

Racimo: IX, 5.
Racha de viento: II, 4.
Rafia: VI, 19: VI, 22.
Raíces: VII, 23.
Raíces (quitar): VI, 11.
Raíz del sol: VII, 23.
Raíz dulce; VII, 2J.
Ramerio: VII, 33.
~uiti~ (estar):
Rascador: V, ro,
Rascarrabía: V, 10.

Raspar la yerba: VI, 14.
Rasqueta: V, ro: VI, 21; VI, aata 211.

Rastra: VII, 15; VII, 25.
Rastra (echar): VII, 27.
Ra,stra (poner): VII. 27.
Rastrillo: XI, 11.

Rastro: XI, 11.

Rayar: VI, 4.
Realzado: VII. 1; VII, 7.
Rebezo: III, 18.
Rebinadora: V, 14,
Rebola: VIJ, 13.
Rebuscadora: III, 9.
Rebuscar: IX, 4.
Rebusco: IX. 4; IX. nota 47.
Recaminar: VI, 15.
Recastra: VI, 29; VI, nota ! 19.
R.ecastrar: VI. 29: VI, nqta IICJ.
Recoger: VI, :Z2.
Recoger la planta: VII, 35.
Reconocer: VI, 21.
Recortar: XI, 11.

Recortar el pie: XI, 11.

Recortar la vianda: XI, 11.

Recorte: XI, nota 61.

Redonda (cosecha): IX, 9.
Redondo (hombre): IIl, 15.
Registrar: VI, 21.

Registrar yemas: VI, .21.

Registro: VI, 21.

Rejadilla: V, 10; V, nota 6p; V, ro;
XI,14·

Remolino: II, 4.
Rendida: IX, 6.
Renegado: VII, nota 4S.
Repasar yemas: VI, 21.
Repartir: XI, 6.
Repasayo: VIII, 10.

Rescabina: VI, 16.

Rescabinar: VI, 16.
Retajar: XI, 11.

Retoño: IX, 4.
Rey (uva): X, 10.

Riostra: V, 12.

Riparia: VII, 2; VII. 10.

Rípario: VII, l.

Ripario: VII, 6; VII, nota 24&'
Ripiar: IX, 5. .
Ro: XII, 5.
Rociada las canas: X, 11.

Rociada (uva): X, 11.
Rociadas: VI. 31.
Rocianero: l.
Rodea: XII, 5.
Rodea (hacer una): XII, S.
Rodear: XII, 5.
Rodear la cepa: VII, 32.

Rodear una ciscada: XII, 5.
Rodeo: XII, 5.
Rodeo (hacer el): VII, 32.

Rodillos: XI, S.
Rodrigón: VI, 22; VI, )2.

Rodrigones (poner): VI, 22.
Rodrigones (quitar): VI, 32.

Rompe tinaja: X, 20.

Rosquilla: VIII, 31.

Rot: VIII, 2S.
Rot blanco: VIII, 2S.
Rot negra: VIII, 2S.
Rozar: VI, 14: VI nota &4}.

Sacarla de patilla: VII, 25.
Saltamonte: VIII, 3S.
Salud (cepa con): IX, 10.

Salud (estar con más): VII. 30.

Sambenito (uva): X, ::n.
Sampedro (uva): X. 15.
Sampedrina (uva): X, IS ..
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Sangrar: VI, 24: XI, 11.

Sangre gitana: II, 9.
Sanidad (llevar más): VII, 30.
Sanjuanera (uva): X, 15.
Sardinel: XI, 3.
Sarmentada: VI, 30.
Sarmentador: III, 8.
Sarmentar: VI, 30; XII, 2.
Sarmentera: XII, 2; XII, nota 8.
Sarmienta (la): VI, 3<1.
Sarmientos: VII, 15.
Sama: VI, nota 217.

Samilla: VI, 27.
Sarnilla (primer tepSllO de): VI, 29.
SamIDa (8epndo repaso de): VI, 29.
Samillar: VI, 21; VI, 29; VI, nota 224.
Savia: VII, 14.
Savia loca: VII, 14.
Seca (la): VII, 14.
Seco (lo): VII, 14.
Segar la hierba: VI, 14,
Segnndo manijero: III, 6.
Semo: V, 6.
Señal: VI, 4.
Señorito: III, 17.
Serón: V, 7.
Sierpe: VII, ~2.

Sierpes (quitar): VI, 1].
Sierpes (sacar): VI, 17.
Sin hueso: X, 22.

&blti: xr, rr.
Sog6n: XI, 11.

Solano: 11, 2.

Solear (la uva): VI, 31.
Soleo: VI,31.
Solera: V, 12~
Sombrero: XI, 10.
Sombría: IX, 6.
Sulfatadores: III, 13.
Sulfatar: VI, 23.
Sulfato de cobre: VI, 23.
Sur: JI, 2.

Tablear: VI, 3.
Tablero: V, 9; xr. 5; XI, 8; XI, too
Tablones: XI, 10.

Taco: VII, 16.
Tacón de la yema: VI, 21.

Taconcillo: VI, 21.
Taconcillo (quitar el): VI, 21.

Tajear: VI, 2.

Tajeo: VI, 2.
Talega: V, nota 66.
Tallistar: VII, 30.

Tallo: VII, 19.
Tanto: VI, 4.
Tapadera: IX, 3.
Tapar el injerto: VI, 20.

Tarea: IV, 12.
Telera: V, 12.

Telerón: V, 12.

Telón: V, 7.
Tempranilla: X, 15.
Tercer6n: VII,· 16.
Tercia: IV, 14; IV, 15.
Tercio: IV, 11.

Terraza: XII, 5.
Terreno: VI, 4.
Teta de vaca: X, 14.
Tierno (sarmiento): VII, 19.
Tierra: XII, 5.
Tierra caliza: II, 5.
Tierra (dar): V, 12.
Tierra de barrero: II, t í.
Tierra de cisco: xn, 5.
Tietra de cuerpo: JI, 18.
Tierras de cuerpo: n, 8.
Tierra de lima: II, 7.
Tierra de villares: II, 6.
Tierra galleguilla: 1I, 15.
Tierra laja: lI, u.
Tierra limosa: II, 7.
Tierra mediana: 1I, 17.
Tierras negras: II, 8.
Tierra (quitar): V, 13.
Tierra satinada: H, 7.
Tierra salobre: II, 7.
Tierrecilla: XII, 5.
Tientos: IV, 18.
Tijeras de podar: In, Si V, 3.
Tijera de podar de la RióJa: V ¡ "-.

Tijera de podar jeiüaaa¡ V, ...
Tijeretas: VII, 20.
Timón: V, 12.
Tina: IV, 6; IV, 7; IV, 9; IV, tj;V, 7;

VI,23'
Tinajuela: VII, 26.
Tinajuela (hacer una): VII, ~7.

Tineta: V, 9.
Tintillo: X, 12.
Tirarlo en manta: VI, 13.
Tiro: IV, 6; IV, 7.
Tolva: XI, 8.
Tomiza: VI, 6.
Torlga: Xl, 2.

Tonto (el): XII, nota '7.
Tomo: V, 12.
Tortas: XI, 12.
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Torrontés: X, 17.
Tosca: II, II; Il, 13.
Tractorear: V, 2.
Tranquilla: VI, 22; VI, 32.
Tranquilla (poner): VI, 32.
Tranquilla (quitar): VI, 32.
Trasegadora: XI, 15.
Trasquilar: VI, 17; VI, 29;
Triguereños: I.
Trocear: VI, 2.
Troceo: VI, 2.
Tronco: VII, 12.

Una uva: IX, 4.
Uña: VII, 28; XI, 5.
Uña de gato: VIII, 7.
Uva: IX, l.

Vaina: V, 3.
Vaneras: II, 5.
Vara: IV, 1; IV, 16; IV, iS; V, 14;

VII,16.
Vara de medir: IV, 16.
Vara en cuadro: IV, 16.
Varear: VII, 16.
Variedad: IX, 8.
Varón: VII, 16.
Vena: Vil, 14; VII, 22.
Vendaval: II, 2.
Vendimia: VI, 31.
Vendimiador: 1I1, 14.
Vendimiadores: 111,9.
Vendimiar: VI, 31.
Ventarrón: II, 4.
Ventolina: II, 4.
Verde: IX, 6.
Verdear: VI, 31.
Verdejona: IX, 6.
Verde naciendo: .IX, 6.
Verdeo (uva de): IX. r..
Verdes: IX, nota lOS.
Verdiona: IX, 6.
Verdolaga: VIII, 18.
Verdosa: IX, 6.
Vertedera: V, 12.
Vertedor: XI, 15.
Viajes: IV, 12.
Vianda: XI, 9.
Vicio (tener): IX, II.
Vidueño: IX, 8.
Vidueño (uva de): IX, I.

Viento de la mar: II, 2; II, nota 2; II, 2.
Viento del sur: 11, 2.
Viento gallego: 11, 2.
Villalbero: l.

Villares: 1; H, nota 36.
Vinagrera: VIII, 24; VIII, 24.
Viña: VII, 8; VII, 9; VII, 34.
Viña de pareja: VIT, 1. VII, 33; VII,

nota 36.
Viña de realzado: VII, 34.
Viña de yema: VII, 34.
Viña del país: VII, 5.
Viña del terreno: VII, 5.
Viña española: VII, 5.
Viña nueva: VII, 34.
Viña (poner): VI, 10.
Viña a barra (poner): VI, 10.
Viña a caja (poner): VI, 10.
Viña a camada rota (poner): VI, 10;
Viña a caño (poner): VI, 10.
Viña a caño abierto (poner): VI, 10.
Viña a cañón (poner): VI, 10.
Viñadero: lIl, 12.
Viñaerio: VII, nota 2IOa.
Viñero: I1I, 1; III, 12.
Viñista: 111, 1.
Vitis vinifera: VII, l.

Vivero: VII, 2. .
Volantes: XI, S.
Volateria: VII, 15.
Volatería (tener mucha): VII, 33.
Volera: [volea]: V, 15.
Voltera: V, 12.

Yema: VlI, 1; VII, 3; VII, 6;· V:U,.2S;
VII, nota 31., . .

Yema casquera: VI, 26; VII. 29..
Yema de alto dentro: VII, 29.
Yema de huevo: H, 15.
Yema del casco: VlI, 29.
Yema hembra: VII, 29.
Yema larga: VII, 29.
Yema macho: VII, 29.
Yema verrón: VI, 26; VII, 29.
Yemerio: VII, 3.4.
Yemijunto (sarmiento): VII, l.

Yemilargo (sarmiento): VII, l.

Yemilla de huevo: II, 15.
Yerba podadora: VIII, 4.

Zacho: V, 4.
Zagal: III, 14.
Zalema: X, 5.
Zalemo: IX, S; X, 5.
Zalerma: X, 5.
Zanja: VI, 10.
Zapatos: XI, 6.
Zaranda: XI, 14.
Zarandillo: XI, 14.
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